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I N T R o o u e ·e I o N 



1 N T R o D u e e l o " 

La presente tesis denominada "El Derecho de Huelga" -

constituye un trabajo de investigación cuyo Onico af~n es 

la realización de un esfuerzo para aportar algo que pudiese 

servir de guia o de consulta, cuando menos de conocimiento­

de lo que es en sí un movimiento huelguístico. 

Frecuentemente el ciudadano común e incluye el estu-­

diante de derecho, desconoce en sí cuales son los elementos 

conformativos de la huelga, implicando para la generalidad­

de las labores de una empresa por inconformidades de los -­

trabajadores o sea en otras palabras que no se trabaja en -

la empresa. 

La finalidad pues de ésta, es la de orientar sobre lo 

que es la huelga en México, reseñandose sus principales ca­

racterísticas, las causas que la generan y las consecuen- -

cias que implican para la sociedad. 

Con el objeto de tener una noción m~s completa sobre-

1 a huelga, ha quedado plasmado en este trabajo los antece-­

dentes históricos que atanen a los movimientos huelguisti-­

cos, asimismo se ha hechc ··eíerencia a la genesís del movi­

miento obrero mexicano, ~·C"r constituir los sindicatos, la 

forma más electiva de realizarse las huelgas. 

Por ser el artfculo 123 de la Constitución Polftica -



de los Estados Unidos Mexicanos, la base y funda~ento del -

derecho de Huelga se ha elaborado un capitulo espec' •1 so-­

bre él esponiéndose sus aspectos mis sobresalientes. 

También se ha incluido un capitulo respecto a la poli 

ti ca laboral, pues consideramos de nuestra parte pertinente 

dejar asentado el interés que el régimen Gubernamental sos­

tiene sobre las relaciones de trabajo especialmente en lo -

que se refiere al Derecho de Huelga. 

Se han formado capítulos especiales sobre el procedi­

miento en la" huelgas, su definición y objetivos, etapas 

por lo que pasa y calificación procesal de las huelgas. 

Asimismo se han vertido consideraciones jurídicas so­

bre los movimientos huelguísticos, su desenvolvimiento pro­

cesal, desde el punto de vista de tribunales de Trabajo así 

como jurisprudencia respecto a huelgas, y han quedado cont~ 

nidas las tesis más sobresalientes dictadas por la Suprema­

Corte de Justicia de la Nación respecto a las huelgas. 

Finalmente se ha elaborado un capítulo especial sobre 

las juntas de Conciliación y Arbitraje, dado la importancia 

que reviste con respecto al desenvolvimiento que traen apa­

rejando las huelgas y las conclusiones que se derivan de lo 

expuesto en la presente tesis. 

Expuesto todo lo anterior sólo nos resta reiterar que 



en forma alguna se puede considerar de nuestra parte que la 

presente investlgaci6n pueda constituir una obra completa y 

detallada, no, no estamos en ése supuesto, ya que únicamen­

te nos anima el interés de aportar nuestro granito de arena 

posiblemente en beneficio de otros; sin embargo, con toda -

sincedidad en su realización se le impuso todo el entusias­

mo y dedicación que fue posible de nuestra parte y espera-­

mas que la presente cumpla con su cometido de ilustrar so-­

bre lo que constituye la institución de la Huelga. 



C A P l T U L O 

ANTECEDENTES R!STOR!COS DEL DERECHO 

DE HUELGA 



CAPITULO 

ANTECEDENTES HISTORICOS DEL DERECHO 

DE HUELGA. 

La Huelga ha tenido en su evolución histórica tres 

etapas fundamentales: 

a).- Fue prohibida en sus primeras manifestaciones en 

toda Europa, considerándose la coalición de trabajadores ca 

mo un delito hasta fines del Siglo XIX. 

b) .~ Posteriormente fue permitida o tolerada, bajo el 

principio del Estado Liberal, de la libertad de trabajo, 

del que se desprendí a 1 a facultad oai·a no trabajar. sin ni~ 

guna protección para los huelguistas. 

En tal virtud que si bien la huelga ya no constituía­

un delito, quedaban los trabajadores expuestos a que los P! 

trones rescindieran sus contratos de trabajo y a ser reem-­

plazados, sin responsabilidad patronal. 

c) .- Finalmente, a partir de la Constitución Política 

de los E::ados Unidos llexicanos de 1917, se consagró la 

Huelga :~o un Derecho no sólo permitido, sino también le-­

galmen'-. ··,-otegico. al otorgarse 9arantías a los trabajado­

res pa•·c la efec-ci:idad de la huel9a. 

flu~stro i·~gir·en Juridico fuE el primero que le dio a-



l! Huelga la .categorfa de derecho y el primero que lo regl~ 

-~ntó, otorglndole el carácter de precepto Constitucional. 

LA HUELGA COMO DELITO 

Desde aquellos remotos tiempos en que una persona se­

vió en la necesidad de ocupar los servicios de otras a cam­

bio de una remuneración convertida, surgió la necesidad de­

éstos últimos de protegerse, en contra de las desventajas e 

injusticias nacidas de ésa misma situación de inferioridad­

en relación con quien necesitaba de sus trabajos. 

A la vez que la explotación a los trabajadores se ha­

cía más inhumana, éstos se vieron orillados a revelarse y a 

hacer frente a esa explotación, uniéndose con el fin de fo~ 

mar un frente común en contra de las injusticias de sus pa­

trones y demostrar su desacuerdo con las condiciones de tr! 

bajo, ya sea por medio de simples protestas verbales o de -

suspensiones efectivas de trabajo. 

Asi en Inglaterra Eduardo l prohibió la huelga en - -

1502 en virtud de que en esa época, se negaba la libertad -

de asociación. La Huelga era considerada como un verdadero 

delito y se incluia en el Derecho Penal y se podian imponer 

hasta tres meses de trabajos forzados a quien para ejercer­

presi6n sobre otro, lo obligase a realizar cualquier acti­

vidad de carácter profesional. 
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Así mismo las Leyes de Francia de fines del Siglo -

XVIII confirmaron las antiguas prohibiciones y posteriorme~ 

te, se vio la necesidad de permitir la asociación profesio­

nal y con ello se tuvo que tolerar la nuelga consiyerada -­

como una situación de hecho, pues era incontrovertible que­

los obreros tenían el derecho negativo de no trabajar. 

Desde luego debemos admitir oue los países antes men­

cionados, al considerar la huelga como un delito, procedie­

ron en razón de las ideas imperantes en aquéllas épocas, 

que por erróneas que puedan parecer, son desde luego dignas 

de tomarse en cuenta; así nos ercoctrftmOs que en el aspecto 

económico la escuela'imperante ~ S'éa la económica liberal,­

no consentla la intervención de •uerzas humanas organizadas 

en los problemas de la producción y sólo daban cabida para­

tal efecto, a una sóla fuerza, o sea, aquella representada­

por el trabajo, aún teniendo una e;.istencia de hecho, no t~ 

nía aceptación para la corriente económica que hemos citado. 

Para aquellas mentalidades el Derecho era concebido -

como la forma que buscaba la armonía de los intereses y el­

tratar de buscarla por medio de actos de lucha, que es la -

•.-actedstisa esencial de la huelga, cuando había interve­

'do eo :.gra, convertían aquella en un acto delictivo. 

En :nolaterra se consideró le huelga como un delito -

hasta el año de 1824, mientras que en Francia se considera-



ba delictuosa hasta la época de Haooleón 111. 

El desarrollo del ca pi tal i smo en '.·:.§d co, 

nuestra patria con si de rara a 1 a huelga como un ":·e del i c-­

tuoso, segOn se desprende en la disposición del !rt•culo 

925 del Código Penal del 7 de diciembre de 1871, que decía 

la letra: "Se impondrl de 8 días a tres meses de arresto­

Y multa de 25 a 500 pesos, o una sola de estas penas a las­

que formen un tumulto o motln, o empleen de cualquier otro­

modo la violencia flsica o moral cor. el objeto de hacer que 

suban o bajen los salarlos o jornales de los operarios o de 

impedir el lib··e ~jercicio de la Industria o del Trabajo. 

Sin embargo a pesar de las disposiciones legales de · 

carlcter penal en contra de la huelga, los movimientos huel 

gufsticos no se pudieron evitar y fueron causa de represio­

nes violentas oor parte de los patrones, auxiliados éstos -

por las autoridades de la época. 

Finalmente debemos de dejar asentado que no todos los 

pueblos han evolucionado al mismo tiempo ni el mismo grado­

de progreso, as! encontramos que la huelga no tuvo la misma 

concepción ni el ~ismo nacimiento en todos los países, y 

prueba de ello es queen Bélgica, en ning~n tiempo la huelga 

fue considerada como un hecho delictuoso. 
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8). LA ERA DE LA TOLERA"CIA. 

En esta fase de la ev~ución histórica de la huelga -

esta ya no es considerada como un delito, ~ues se le tenfa­

como una simple situación de hecho, era Onicamente "Un de-­

recho negativo de no trabajar, pero no trafa ~onsigo facul­

tad, ni siquiera la posibilidad de suspender las labores de 

una negociación." 

Esta época, que se desarrolló durante el siglo XV no 

comprendió la esencia de la huelga, pues no se concebfa que 

el derecho individual de cada trabajador llegara a ser un -

derecho colectivo, razón por lo cual la huelga vivió como 

un derecho de cada trabajador y no rendía frutos, bajo es-­

tas circunstancias, la huelga no llega a alcanzar el carác­

ter de derecho de la clase trabajadora. 

Los argumentos en que se basaban los doctrinados de -

la época son los sigujentes: El Derecho Natural garantiza a 

todos los hombres la 1 ibertad de trabajo en sus aspectos ng_ 

gativos y positivos; fundado pues el hombre en esa libertad 

de trabajo en su aspecto negativo, está facultado para no -

trabajar, sin que se le pueda obligar a ello, y sólo trae -

como consecuencia la responsabilidad civil por los daRos :;­

perjuicios que tal negativa cause. 

Esa libertad que da el derecho natural a un hombre, -

es la misma que corresponde a diez o a cien, sin que el n:-
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mero mayor o menor de incumplimientos de contratos transfor 

me tal hecho en un delito. 

El criterio de la Escuela Económica Liberal se funda­

en lo siguiente: El estado no debe intervenir en la vida 

económica de la sociedad, debiendo dejar la organización de 

las fuerzas económicas y las luchas que surgieron para la -

composición de sus intereses a cargo de los factores capi-­

tal y trabajo con la condición de no ejecutar acto delicti­

co alguno. Observamos pues que la Escuela Económica Liberal 

sostiene el criterio de la no intervención del Estado en el 

campo económico. 

Cuando por fin Berger encontró la cuadratura al circ~ 

lo considerando que la huelga no consist'a en el derecho "! 

gativo de no trabajar sino en el derecho positivo de suspe~ 

der las labores, es a partir de este momento cuando la cla­

se trabajadora dirige su acción con el objeto de lograr que 

la huelga alcance la categorfa de derecho, y de esta manera, 

deje de ser una situación de hecho como hasta esa época se­

le venia considerando. En efecto, nada podían hacer los 

huelguistas frente a la empresa y sus campaneros no huel- -

guistas, puesto que aquella estaba facultada para contin•ar 

sus labores con los trabajadores de acuerdo con lo que con­

vinera a sus propios intereses empresariales. 

Como los vimos anteriormente, la huega ~n si no era -

considerada como un del lto, mis sin embargo, 11 legislación 
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penal de la época contenía di versas figu.-ao, .:,, 1 i cti vas para 

el caso de que los trabajadores huelguista• ~:ercieran pre­

sión respecto a sus campaneros con objeto ae n.e abandona-­

ran sus labores, o sobre el patrón para impédi ,- la continu~ 

ción de las mismas en la negociación, esto era tanto como -

atacar los derechos de otras personas, y lo p1·iroero una viQ_ 

lación al principio de la libertad al trabajo derivado del 

derecho natural, ya que así como se tenía el derecho de no­

trabajar, mismo del que hacían uso los huelguistas para se­

guí r desempeñando sus labores, si esa era su voluntad. 

En todo caso, siempre se trataba de proteger a la em­

presa para que esta pudiera continuar sus labores; así como 

también con el fin de que los trabajadores que no apoyaran 

la huelga pudiesen seguir laborando. 

Ante tal situación el elemento obrero lucha por lo- -

grar que la presión ejercitada en los trabajadores para de­

clarar o mantener una huelga, y que esta tuviera el carác-­

ter de lícita, no caiga dentro de lo oreceptaudo en un deli 

to especial como los establecidos ~e· la Legislación Penal­

para repriMir los movimientos hue':"';:'cos; y en este es-­

fuerzo sobresal en los trabajadore' '· : c;;es, a quienes se -

les considera los autores de la ],,~· · . ,,. la coic1uista del­

derecho de huelga. 

El esfuerzo obrero no descacsarfa hasta ~o lograr que 
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•era reconocida como un derecho colectivo de su­

,·el ación a los movimientos Más fuertes de huel­

~ la historia en un estudio aJarte en el pre­

j de investigación, se abordará tal tema. 

La h.clga en su lucha por adquirir el carácter de de­

derecho atravesó por situaciones que la mayoría de las ve-­

ces se acampanaron de hechos sangrientos y constituye una -

de las más grandes conquistas de los trabajadores en su lu­

cha permanente por las reinvindicaciones sociales y por el­

mejoramiento de clases. 

el. - LA HUELGA COMO DERECHO. 

Corresponde a la Constitución Política de México del 

5 de febrero de 1917 dai- a la huelga el carácter por el que 

tanto se había luchado, es decir a partir de ese momento la 

huelga constituye un derecho colectivo, con la que culmina­

el proceso evolutivo de la ndsma. 

~1 llegar a este punto se hace necesario reseRar los­

aspectos por los que en México atravesó la huelga hasta ad­

q u 1 r 1 ,. e 1 rango de g a 1«1 n tí a Con s ti tu c ion a 1 . 

Es de concluirse aue el periodo anterior a la conqui~ 

ta 'oda la organización económica-político-social de nues-­

t1·", .rntepasados no IH-n si do posible 1 a exi stenci 1 de la -

h11~· 1 1.u. desprendiéndose lo anterior puesto que no se tienen 
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antecedentes de un acontecimiento semeja"L~. 

Consumada la conquista en 1524 se expiden ordenanzas­

especiales sobre vendedores y cara el uso que los encomen-­

deros podtan hacer de los indios y de sus encomiendas; es-­

tas ordenanzas completaban sabiamente las instrucciones de­

Carlos V, constituyendo las primeras disposiciones referen­

tes al trabajo en el nuevo continente. 

Uno de los primeros actos de abandono colectivo de -­

trabajo que resena la histo•ia da:a del 4 de Julio de 1582, 

originado por los bajos salarios¡ malos tratos de que eran 

objeto los trabaja·jores er. tal é¡:·oca, y que se refiere a -­

una tiue1ga eP lo Catecri1 \ i·ietrooo: ita na de México en contra 

de el Cabildo y cuando la '.glesi1 tenta en nuestra patria -

un poder superior al Gobierno. Este movimiento se registró 

a consecuencia de que el Cabildo al r·evisa1· las cuentas es­

timó que los salarios de los cantores y ninistriles eran 

muy altos y acordó reducirlos y dar por despedidos seis­

cantores. Ante tan hecho los ministriles abandonaron el -­

trabajo como indudable manifestación solidaria. La suspen­

ción de labores se prolongó hasta el 22 de Agosto de ese 

'cropto ano, en aue intervinieron las altas autoridades ecl! 

,i¿s:icas, solucionando el conflicto mediante el pago de -­

los salarios dejados de perci~ir du1·ante el tiempo no trab2_ 

:ado y la pro,,:esa de restituir les sueldos originales, rea­

nudando entonces las labores. 
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El hecho anterior tomando en cuenta la época en que -

se efecut6 y en contra de quien se diiigfa, es algo que da­

muestra de lo avanzado en materia de huelga que se estaba -

en México, en consecuencia no es de admirar que México haya 

sido el pafs que primero adelantó en esta ~atería. 

También aparecen brotes de protesta en las grandes f! 

bricas del Estado. Los obreros del gran Estanco de tabaco~ 

allá por el año de 1768, cuando era Virrey Don Martfn de 

Mayorga, ante la amenaza de aumento en horas de trabajo, 

suspendieron sus labores y salieron por las calles de la 

ciudad en son de protesta y entraron en palacio sin respe-­

tar la guardia y con tales actitudes obtuvieron del Virrey 

la orden de que no se implantara el aumento de trabajo. 

Ya iniciada nuestra independencia nos encontramos con 

un hecho muy significativo ocurrido el 6 de Diciembre de 

1810, Don Miguel Hidalgo y Costilla expide el Decreto en el 

que declara abolida la esclavitud, con la adverten.ia de 

que los dueños de esclavos, que no les dieran libertad den­

tro del término de diez dfas, serfan castigados con la pena 

de muerte. Este acontecimiento tiene gran importancia, to­

da vez que el mexicano que era un escalvo pasaba a ser un -

hombre libre y posteriormente lucha por el respeto a la - -

aiociación profesional hasta alcanzar la meta que se habfa­

fijado o sea la huelga como un derecho colectivo de los tr! 

bajadores. 



C A P 1 T U L O JI 

LAS CONSTITUCIONES MEXICANAS EN RELACION CON LA HUELGA. 
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CAPITULO I I 

LAS CONSTITUCIONES MEXICANAS EN RELACION CON LA HUELGA. 

A).- LA CONSTITUCION DE APATZINGAN. 

La primera Constitución Mexicana del 22 de Octubre de 

1814, expedida en Apatzingán durante la Revolución Liberta­

ria, según declaración previa del Supremo Congreso se inspi 

ró en el sublime objeto de sustraerse para siempre de la m~ 

narquía Española con un sistema de administración que rein­

tegrado a la Nación misma en el goce de sus augustos e im-­

presciptibles derechos, la condujera a la gloria de la ind~ 

pendencia y afianzara solidamente la prosperidad de los ci~ 

dadanos. Esta Constitocíón no consagró expresamente la li­

bertad de trabajo, sino la libertad de la industria, que la 

libertad del capital con el propósito de integrar la indus­

tria nacional frente a la metrópoli, siendo esta conclusión 

dereivada del artículo 18 de tal Constitución que decía 

"Ningún género de cultura, industria o comercio puede ser-­

prohibido a los ciudadanos, excepto los que formen la sub-­

sistencia pública". 

B}. - LA CONSTITUClON DE 1824. 

Poco después de consumaua la independencia de México, 

se expidió la Constitución Política de 1824, cuyas bases fi 

losóficas se fundamentaron en el (contrato Social) de Juan-
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Jacobo Rousseau, en la Declaración de los Der~chos del Hom­

bre Y en la Constitución de Cádiz de 1812. Pero ni la Con~ 

titución de Apatzingán, ni la de 1824 tomaron en cuenta la­

reivindicación económica proclamada por José María Morelos­

Y Pavón, no consagraron el principio de la libertad de Tra­

bajo, ya que solamente garantizaron la libertad de pensa- -

miento de prensa y la libertad individual. 

Las leyes Constitucionales del 29 de Diciembre de - -

1823 en el artfculo 4g establecen que, los mexicanos goza-­

rán de todos los derechos civiles. 

las bases orgánicas del 12 de Junio de 1843, sobre o~ 

ganización Política de la República Mexicana, en el Artícu­

lo g, Fracción XIII, al garantizar el derecho de propiedad; 

a su vez, protege el ejercicio de una profesión o industia­

que le hubiere garantizado la ley a los habitantes de la 

República. 

El acta de Reformas del 18 de Mayo de 1847, en su Ar­

tículo SE decía "Para asegurar los derechos del hombre, que 

la Constitución reconoce, una ley fijará las garantías de -

libertad, seguridad, propiedad e igualdad de que gocen to-­

dos los mexicanos y establecerá los medios de hacerlos efe~ 

ti vos~. 

El estatuo orglniio provisional de la República Mexi­

cana, expedido por Don Ignacio Comonfort del 15 de Mayo de-
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1856 en su Fracción V establecía garantías individuales, p~ 

ro no hacía referencia al Derecho de Huelga por parte de 

los trabajadores. 

el. - LA CONSTITUCION DE 1857. 

La Constitución de 1857 es la primera Ley fundamental 

que consagra expresamente el principio de libertad de trab! 

jo el régimen de Derechos del Hombre, pues en su artículo 

42 decía "Todo hombre es libre para abrazar la profesión, -

industria o trabajo que le acomode, siendo útil y honesto -

para aprovecharse de susproductos ni uno ni otro se le po-­

drá impedir sino por sentencia judicial, cuando ataque los­

derechos de tercero, o por resolución gubernativa dictada -

en los términos que marque la ley, cuando ofenda los dere-­

chos de la sociedad", y los complementaba en el artículo 52 

al establecer que "Nadie puede ser obligado a prestar tra-­

bajos personales sin la justa retribución y sin su pleno 

consentimiento. La ley no puede autorizar ningún contrato 

que tenga por objPtO la pérdida o el irrevocable sacrificio 

de la libertad del hombre ya sea por causa de trabajo, de -

educación o de voto religioso. Tampoco autoriza convenios­

en que el hombre pacte su proscripción o destierro". 



C ·A P I TU LO III 

HISTORIAS DE LAS HUELGAS EN MEXJCO. 
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CAPITULO 111 

HISTORIA DE LAS HUELGAS EN MEX!CO. 

A pesar de todas las disposiciones legales referentes 

a la materia del trabajo que precedentemente se han citado, 

durante el Porfirismo se consideraba a la huelga como un d~ 

lito y en consecuencia, los movimientos obretos que se lle­

varon a cabo en esa época fueron reprimidos con lujo de - -

fuerza en Cananea, en 1906 y la de Río Blanco en 1907; pu-­

diendo considerarse que tales movimientos fueron la cuna de 

los ideales revolucionarios que culminaron con la Revolu- -

ción Mexicana de 1910, de la cual es fruto nuestra actual -

forma de Gobierno. 

A).- LA HUELGA DE CANANEA. 

En el año de 1906 surge la Huelga de Cananea movi~ie~ 

to huelguístico reivindicador, iniciado por los trabaja:o-­

res mineros de esd región, de gran trascendencia en la vida 

de México, ya que marca el inicio de las luchas sociales y­

la redención de los trabajadores, muy a pesar de la saño 

con que fueron reprimidas y masacradas sus manifestaciooes. 

Los antecedentes históricos de tal huelga son los si­

guientes: En las minas de la compañía norteamericana (Th~ -

Cananea Consolidate Copper Ca.), de Sonora los obreros :•a­

bajaban 12 hccas diarias por 3 pesos de salario, con lo: 
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que no se cubría el costo de los alimentos. Ante la neces.:!_ 

dad imperiosa de lograr mejores niveles de vida, un grupo -

de mineros, en su mayoría mexicanos se organizaron bajo la­

dirección de Esteban Calderón y Manuel M. Diéguez, con el -

fin de formar la Unión Liberal Humanidad, bajo los linea- -

mientes 'del Partido Liberal Mexicano. Paralelamente a este 

acontecimiento Lázaro Gutiérrez de Lara fundó el Club Libe­

ral de Cananea con las mismas ideas del Magonismo. 

Mientras todo esto sucedía, el 31 de Mayo de 1906 los 

Trabajadores Mineros de Cananea fueron informados de que 

el personal de la mina sería reducido, a la vez que el pers~ 

nal mexicano que quedara en servicio se le exigiría mayor -

rendimiento en sus labores con el mismo sueldo, pero a los­

trabajadores extranjeros se les aumentaría su salario. Tal 

injusticia provocó tal agitación entre los mineros quienes­

decidieron lanzarse a la huelga a partir del día siguienée­

lo. de Junio; Como dato importante conviene destacar que la 

huelga tenía como objeto (el pago de)las siguientes presta­

ciones. 

1.- Se declaraba que el pueblo obrero en Cananea que­

daba en huelga. 

2.- Un sueldo de 5 pesos diarios y 8 horas de trabajo. 

3.- Reconocimiento del Derecho de ascenso, según apt~ 

tudes del obrero. 

4.• La fijación de un límite en la ocupación de obre-
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ros extranjeros al 25% de éstos y el 75% de mexicanos. 

5.- Que el personal que estuviera al cuidado de las -

jaulas fuera de nobles sentimientos para evitar fricciones­

con los trabajadores. 

A las cinco de la mañana el primero de Junio, un gru­

so núcleo de trabajadores encabezados por Baca Calderón y -

Diéguez, sin esperar terminar la jornada suspendieron labo­

res, y estalló la huelga, los primeros huelguistas espera-­

ron a la entrada de la Mina la llegada del siguiente turno­

ª fin de que se unieran a ellos lo que lograron inmediata­

mente. 

La policía no tardó mucho en intervenir, sus funcion~ 

rios ordenaron que se hiciera una reunión mixta de obreros­

y patrones, no pudiéndose conciliar intereses, por lo que -

los patrones pidieron a los trabajaodres formularan sus - -

pliegos de peticiones. Al no llegar a ningún acuerdo se 

realizaron par parte de los huelguistas manifestaciones, en 

las principales arterias del poblado atravesando la mesa 

central, rumbo a la maderería, único centro laboral que fal 

taba para generalizar la huelga y suspender las actividades 

en el mineral. Los propietarios de la maderería recibieron 

a los manifestantes con descargas de agua fría, cosa que 

enardeció a los trabajadores que se lanzaron sobre el esta­

blecimiento. Posteriormente la agresión cambió de táctica 

y abrieron fuego sobre los obreros y como resultado hubo un 
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muerto Y varios heridos. La agresión provocó ira en los m~ 

nifestantes y tras sacar a los trabajadores de la madererfa 

la incendiaron y dieron muerte a los agresores. Enseguida­

la marcha obrera se dirigió al Palacio Municipal y como re~ 

puesta recibieron descargas de rifles y mataron a seis más, 

lo que ocasionó un enfrentamiento entre los obreros mexica­

nos Y los soldados nort2americanos estos últimos llamados-­

Rangers que eran soldados rurales de las fuerzas armadas de 

Arizona, que llegaron con el Gobernador de Sonora, Rafael -

Izabel quien prestó todo su apoyo a los patrones y persi- -

guió Y encarceló a los obreros. La compañía minera después 

de ser protegida y amparada por armas y soldados norteameri 

canos, contestó el pliego petitorio mismo que presentaba un 

cuadro desvirtuado de los acontecimientos para fundar una -

rotunda negativa a las peticiones obreras y así fue como se 

les negó a los obreros de Cananea el derecho a la justicia­

por las fuerzas del capitalismo y el régimen oligárquico 

del presidente Porfirio Díaz. 

B) .- LA HUELGA DE RIO BLANCO. 

El 7 de Enero de 1907 los trabajadores textiles de 

Río Blanco se lanzaron a la huelga, en la lucha por la ob-­

tención de sus reivindicaciones laborales que hablan sido -

burladas en el laudo presidencial dictado por Porfirio Díaz, 

que hab1a venido a servir de árbitro en el conflicto susci· 
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tado entre los trabajadores y los empresarios de la fábrica 

textil de Río Blanco, con motivo de la petición de aumento­

de salario, de la reducción de las jornadas de trabajo, de­

la supresión de los injustos reglamentos que eran obra ex-­

elusiva de los patrones y que contenían disposiciones inju~ 

tas e inhumanas tales como: a).- Horas de trabajo fijadas 

por los administradores de las fábricas, b) .- Trabajar la -

semana completa, c) .- Multas por trabajos defectuosos, d). 

Los trabajadores por su sola presencia en la fábrica acept! 

ban reglamentos, horarios y tarifas que les impusieron los 

patrones, e).- La obligación de velar y trabajar los días­

de fiesta y otras cláusulas que atentaban contra la digni-­

dad de los trabajadores. 

Al igual que en Cananea, Río Blanco fue escenario de­

la represión de que fueron objeto los trabajadores, pero al 

mismo tiempo, dicho escenario sirvió de marco a actos de V! 

lor y heroicidad de los obreros mexicanos, en los cuales 

también la mujer mexicana tuvo participación destacada, ac­

tos heroicos teñidos con sangre y que 3 años más tarde ha-­

brf 1 de poner fin a la dictadura Porfirista. 

C) .- OTROS MOVIMIENTOS HUELGUISTICOS IMPORTANTES. 

A raíz de estas convulsiones sociales, se rrolifera-­

ron en el país otros movimientos como lo fue el iniciado en 

1908 por la llamada Gran Liga de Trabajadores Ferrocarrile-
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ros. Este gremio no obstante las amenazas del gobierno del 

General Díaz, dio ejemplo de una gran solidaridad en sumo­

vimiento huelguístico, llegando inclusive a paralizar por -

cerca de 6 días el entonces llamado Ferrocarril Nacional, -

en el tráfico de México-Laredo, sin embargo esta organiza-­

ción tuvo que seder no obstante su fuerza ante la represión 

Y amenazas del gobierno, eterno aliado de los intereses ex­

tranjeros, quien a través de las autoridades del Gobierno -

de San Luis Potosí, hizo saber a los principales dirigentes 

de esta huelga, que la persistencia en su actitud podría 

considerarse como una conspiración, incluso se les trajo a­

la mente los sucesos de Río Blanco y Cananea. 

Ante este clima de inquietud y ante el despertar de -

la conciencia de clase de los trabajadores es promulgada-~ 

por Candido Agui1ar en 1914, la Ley del Trabajo del Estado­

de Veracruz, ordenamiento cuya tarea iba encaminada a las~ 

lución integral del problema del trabajo. 

~ención especial merece también la Ley del Estado de­

Yucatán del ano de ·1915 que fue de alcances mayores que la 

de Veracruz, puesto que en la de Yucatán se crean las Jun-­

tas de Conciliación y Arbitraje, el Tribunal de Arbitraje -

Y el Departamento de Trabajo, regulando aunque en forma in­

cipiente a instituciones como el Sindicato, el Contrato Co­

lect;vo de Trabajo, la Huelga, el paro, la jornada de trab~ 

jo as1 como algunas disposiciones relativas al seguro social. 
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En este mismo año la Convención de Aguascalientes ex­

pidió el llamado "Proyecto de Reformas Polltico-Sociales de 

la Revolución, documento que no obstante que estaba dirigi­

do al problema agrario contempló cuestiones de carácter la­

boral, así proponía se legislara sobre accidentes de traba­

jo, pensiones de retiro, sobre horas de trabajo, disposici~ 

nes sobre higiene y seguridad en los talleres fábricas y mi 

nas y se propuso igualmente el reconocimiento de la person~ 

lidad jurídica de las uniones y sociedades de trabajadores. 

Todos los hechos antes eñalados, así como los inten-­

tos de reglamentación de las relaciones laborales, induda-­

blemente vinieron a poner a la vista de los Congresistas de 

Querétaro, creadores de nuestra carta fundamental, con diá­

fana claridad, la realidad social-política económica que se 

vivía en esa época, principalmente en el campo del derecho­

del Trabajo. 

Durante el periodo de gobierno de Do Venustiano Ca-­

rranza, sucedieron varios movimientos de huelga, como el 

que llevó a cabo la Federación de Sindicatos Obreros del 

Distrito Federal, exigiendo el pago de sus salarios en oro­

o su equivalente en papel moneda de circulación legal, de -

Mayo de 1916; la de traviarios de Guadalajara, Jalisco; Ja­

de mineros de El Oro México; la de la Cámara de Trabajo de­

Veracruz y otros movimientos huelgulsticos que provocaron -

una violenta ofensiva de Don Venustiano Carranza, pero la -
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huelga que más siqustó al prim~r jefe fue la que estalló el 

31 de julio de 1916, con moti va de que los salarios de 1 os­

obreros no se cubrian en oro y que privó a la capital de la 

RepDblica Mexicana de Luz y Energfa Eléctrica, tráfico y 

periódico. El Sindicato Mexi .ano de Electricistas y la Fe­

deración de Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías, 

p estaron eminentes servicios al movimiento obrero, con su­

val iente actitud en esa huelga. El lo. de Agosto de 1916 -

Venustiano Carranza expide un decreto sancionando a los - -

huelguistas con la pena de muerte. 

Pero tales disposiciones son las Dltimas que se exte~ 

nan en contra de la huelga, toda vez que el concreso constl 

tuyente es convocado en el mes de Septiembre de 1916, y co-. 

mo resultado del movimiento Revolucionario de 1910, se en-­

cuentran en el congreso, personas de ideas avanzadas y pro­

gresistas que son de autentica extracción del pueblo y du-­

rante los larguísimos debates que se produjeron en las se-­

sienes se discute la mejor manera de prot• :ier a la clasP de 

trabajadora y al fin al expedirse la Constitución de 1917,­

vemos que el Artículo 123 en su Fracción XVIII dice: "LAS -

LEYES RECONOCERNA COMO UN DERECHO DE LOS OBREROS Y DE LOS -

PATRONES LAS HUELGAS Y LOS PAROS". 

Cabe hacer notar que Don Venustiano Carranza presentó 

un proyecto de Constitución en el seno del Constituyente de 

Querétaro, que seguía los lineamientos de la Constitución -
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de 1857, proyecto sin contenido social que tuvo qce ser re­

formado y adicionado por un grupo de diputados con tenden-­

ci a socializante, muy a pesar del grupo de congresistas 

adicto a Carranza. Las discusiones sobre la reglamentación 

y tratamiento de las cuestiones del trabajo se prolongaron­

durante varios días, decidiéndose finalmente el sentir de -

los tr~bajadores en el apartado que se denominaría del Tra­

bajo y de la Previsión Social, en el cual se interpreta las 

necesidades y reclamos de la clase obrera, capítulo Consti­

tucional que iva a hechar por tierra el proyecto de Carran­

za, debiéndose en justicia señalar que el mencionado proye~ 

to que después cristalizaría en nuestro actual artículo 123 

Constitucional, fue obra de distinguidos miembros de la ca­

sa del obrero Mundial, a quienes el General Alvaro Obregón­

encargó su elaboración y que en el seno del Constituyente • 

seria defendido por un grupo de auténticos revolucionarios­

encabezados por el General Francisco J. Múgica. El proyec­

to aprobado por la Comisión del Congreso Constituyénte de -

Querétaro y que fue formulado por los miembro$ de la Casa -

del Obrero Mundial, constituida esta Comisión por José Ba-­

rragán Hernández, Juan Rico, Samuel O. Yudico, Fernando Ro­

darte, José F. Gutiérrez, Eduardo Moneda y José López Cor-­

tez, a quienes el General Obregón proporcionó la bibliogra­

ffa y Recursos necesarios para realizar su patriotica labo~ 

que sentó la tesis filosófica del artfculo 123 en el capít~ 

lo VI del Proyecto de la Constitución, que se consignó en -
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el título defiominado "Del Trabajo y de la Previsión Social~ 

contempló los siguientes aspectos: 

a). Jornada máxima de trabajo de ocho horas. 

b). Jornada máxima de trabajo noctuno de siete horas, 

prohibiendo las labores insalubres o peligrosas a mujeres y 

jóvenes menores de 16 años, así como la jornada máxima 'dd -

seis horas para jóvenes de 12 años y menores d> 16. 

c). Concesión de un dia de descanso como mínimo por -

cada seis de trabajo. 

d). Los descansos obligatorios para las mujeres antes 

y después del parto, con pago de salario íntegro así como -

el goce de los periodos de lactancia para dar de comer a 

sus hijos. 

e). Un salario mínimo que fuera suficiente en cada r~ 

gión para atender a las necesidades del obrero y su famili~ 

así como el derecho a la participación de ütilidades. 

f). Igualdad de salario para trabajo igual, sin tomar 

en cuenta sexo o nacionalidad. 

g). Protección al salario mínimo, considerándolo ex-­

ceptuado de embargo, compensación o descuento. 

h). Fijación de nomras y procedimientos para la partl 

cipación én las utilidades. 

í). La obligación de pagar salario en moneda de curso 

legal y no en otra forma con que pretenda sustituirse la m~ 

neda. 
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j). El pago del cien por ciento por las horas extras, 

laboradas después de la jornada ordinaria de trabajo y limi 

taciones sobre el particular. 

k). Obligación de los patrones de proporcionar a sus­

trabajadores habitaciones cómodas e higiénicas, establecié~ 

dose la regulación de esa obligación. 

1 ). Prohibición de establecer en los centros de trab~ 

jo, expendios de bebidas embriagantes y casas de juego de -

azar, así como la correlativa obligación de crear centros -

recreativos. 

11 ). Obligación a cargo de los patrones de pagar inde~ 

nizaciones a los trabajadores que en el desempeño de su tra 

bajo, sufran algún accidente o adquieran una enfermedad pr~ 

fesional. 

m). Obligación a cargo del patrón para que en la em­

presa se tomen las medidas de seguridad pertinentes para -­

prevenir accidentes, así como la obligación de observar las 

medidas de higiene y salubridad convenientes. 

n). Establecimiento del derecho de coalición, tanto -

para los obreros como pa a los patrones, en defens? de sus­

respectivos intereses. 

n). Reconocimiento por parte del Gobierno del derecho 

de huelga, asl como el paro y su regulación legal. 

o). Establecimiento de un Consejo de Conciliación y -
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Arbitraje, integrado por igual número de r •resentantes de­

los obreros, de los patrones y uno por parte del Gobierno.­

encargado de la decisión de los conflictos obrero patrona-­

les. 

p). Establecimiento de normas para la indemnizac1Jn -

que corresponda en su caso a los obreros por responsabili-­

dad patronal y sobre termindción de contratos sir responsa­

bilidad para el patrón. 

q}. Establecimiento de derecho preferente que deberán 

tener los créditos en favor de los trabajadores, por conce~ 

tos de salarios o sueldos devengados. 

r). Fijación del carácter personal de las deudas de -

los trabajadores, los cuales por ningDn motivo podrfan exi­

girse a los familiares de éstos. 

s). Establecimiento de las garantías de que debe go-­

zar el trabajador mexicano que tenga necesidad de ir a tra­

bajar al extranjero. 

t). Establecimiento del servicio gratuito de coloca­

ción de los trobajadores. 

u). Enumeración de las condiciones que se consideran­

nulas de ple~o derecho si se establecen en los contratos. 

v). Establecimiento de las cajas de seguros populares, 

de seguros de invalidez. de vida, de cesación involuntaria­

del trabajador, medidas todas estas, cuya finalidad es la -
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difusi6n de la previsión popular. Y por Oltimo ~alalmos en 

este proyecto, que ya se consiga desde ese entonces, la ne­

cesid~d "que ahora contemplamos como una realidad, la crea-­

ción de sociedades cooperativas para la construcción de ca­

sas baratas para ser adquiridas a bajo costo los trabajado­

res. 

Como puede verse estos postulados y principios formu­

lados por los miembros de la Casa del Obrero Mundial, vino­

ª ser después de los "debates que se suscitaron en el seno -

del Congreso Constituyente de Queretaro, la esencia misma -

de nuestro actual artículo 123, que vendría a ser elevado -

al rango de Constitucional, dentro de las garantías socia-­

les de nuestra Carta Magna de 1917, como un conjunto de 

principios incontrovertibles, consagrados en Defensa de los 

intereses y derechos de los trabajadores, que junto con los 

campesinos de México, fueron los forjadores de nuestro movi 

miento armado de 1910. 

Y era lógico que estos postulados se instituyesen en­

nuestro texto constitucional, ya que ellos eran reflejo 

fiel de nuestra realidad social y de las demaodas de los 

trabajadores postulados que años más tarde tendrían una vi­

gencia tangible en la Ley Federal del Trabajo de 1931. abr~ 

gada por la nueva Ley del lo. de Mayo de 1970, que E su ca 

rácter de Ley Ordinaria viene a reglamentar en forma amplia 

y detallada todos los principios contenidos en el articulo-
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123 Constitucional, asf como en los diversos ordenamientos­

e instituciones que hasta la fecha se han expedido y creadc 

respectivamente como proteccionistas y reivindicadores de -

los derechos de los trabajadores, entre los que podemos ci­

tar, la Ley del Seguro Social, institución modelo en el mu;; 

do, en materia de seguridad social y que hac, realidad una­

de las grandes aspiraciones del proletariado mexicano. En­

materia habitacional, nuestra legislación laboral, cumple -

también con otra de las grandes y añejas demandas de la el~ 

se trabajadora, al dotar de habitación digna al trabajador­

mexicano, mediante la expedición y vigencia de la Ley del -

Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Traba­

jadores INFONAVIT, igualmente tomando en cuenta la función­

tan importante que desempeña el salario dentro del seno fa­

miliar y a fin de que esta percepción del trabajador cumpla 

su cometido, fueron creadas las comisiones regionales y la­

nacional de los salarios mínimos. 

Finalmente cabe señalar que el movimiento legislativo 

en materia de trabajo ha seguido todo un proceso dinámico -

constante, propiciando con ello nuevas conquistas a la cla­

se trabajadora del país, prueba de ello son las nuevas re-­

formas y adiciones al artículo 123 Constitucional ro' 0 rente 

a las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higien~ asf co-o el­

establecimiento de sistemas de capacitación y formación pr~ 

fesi nal de los obreros para el mejor desempñeo de su traba 
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jo, obligación a cargo de los patrones que en última insta~ 

cia, resultan también beneficiados con tal capacitación, a­

travls de la utilización de mano de obra y personal califi­

cado. 

Toca el alto honor a nuestra Constitución Política de 

1917 de consagrar por primera vez los sagrados derechos de­

lls trabajadores. 



EN LA TRAD!CION JUR!DICA MEXICANA EL DERECHO 

DE HUELGA ES CONSIDERADO COMO LA LEGITIMA D[ 

FENSA, DE LOS INTERESES DE LOS TRABAJADORES. 

32 



C A P I T U L O IV 

GENESIS DEL MOVIMIENTO OBRERO MEXICANO. 
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CAPJTULO IV 

GENESIS DEL MOVIMIENTO OBRERO MEXICANO. 

Dado que por disposición de la Ley Federal del Traba­

jo los Sindicatos de trabajadores son coaliciones permanen­

tes Y siendo la huelga la suspensión temporal del trabajo -

llevada a cabo por una coalición de trabajadores, se hace -

necesario para los efectos del presente trabajo de investi­

gación sobre huelga, adentrarnos en el estudia del desenvol 

vimiento histórico que en nuestro país han tenido las caall 

clones permanentes de trabajadores. 

Consideramos conveniente dejar asentado el concepto -

de coalición, que es el acuerdo temporal de un grupa de tr~ 

bajadares o de patrones para la defensa de sus intereses c~ 

munes, reconociéndoles la Ley tal libertad. 

En la historia de la humanidad siempre han existida -

hombres que han luchado por una igualdad social y económica. 

En todas los ámbitos sociales han existido siempre manifesta­

ciones de reivindicación social contrarias a la explotación 

del hombre por el hombre. 

En nuestro país, las pri~eras expresiones de organiz~ 

ción obrera se manifestaron en las sociedades muatual;stas, 

que a pesar de su limitaciones, demostraron a los trabajad~ 

res la importancia práctica de la unión obrera. 
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Agrupados en las mutualidades, los trabajadores se h! 

bituaron a discutir la solución de sus intereses que los d! 

rigia a concentrarse en una lucha basada en la unión. 

Pero los avances tecnológicos limitaron a la sociedad 

mutualista, por lo que los obreros buscaron una nueva forma 

de organización: el cooperativismo, a través del cual ensa­

yaron diversos caminos para encontrar el sistema de lucha -

más adecuado para la consecución de sus metas. Así, al te­

ner conciencia de sus deberes y derechos, los trabajadores­

se organizaron para luchar. 

A). - CIRCULO .DE OBREROS MEXICANOS. 

El primer organismo que intenta instaurar una organi­

zación seria que luchara por mejorar las condiciones labor! 

les de los trabajadores, fue fundada el 16 de Septiembre de 

1872, con el nombre de Círculo de Obreros de México; en él­

se fundían todas las sociedades cooperativistas hermanda 'es 

y mutualistas. 

En agosto de 1874, los trabajadores mineros de Pachu­

ca y Real del Monte, tras u:oa huelga de 5 meses. rescatan -

las primeras prestaciones para el obrero mexicano. 

Debe considerarse al Círculo de Obreros de México, la 

primera central de tra~ajadores mexicanos, pues afilió a 

más de diez mil trabajadores distribuidos en toda la Repú--
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bl i ca. 

Este organismo celebró su primer congreso nacional el 

6 de marzo de 1876, con un manifiesto carente de claridad -

de propósitos; por esta causa durante el segundo congreso.­

las distintas t_ndencias que pugnaban en su interior por -­

continuar, ya fuera en el mutualismo, cooperativismo o so-­

cialismo, llevaron al fracaso al Círculo de Obreros de Méxi 

co. 

B).- SURGIMIENTOS DE DISTINTAS U~IONES OBRERAS. 

Al desaparecer esta primera confederación obrera, los 

trabajadores intentan retornar a las sendas perdidas a tra­

ves de las nuevas generaciones que pretendían entrar de 11~ 

no a la lucha de clases por el camino del sindicalismo. De~ 

tro de esta nueva tendencia con sentido más claro de aspir~ 

cienes, los trabajadores textiles, ferrocarrileros, mineros 

y de artes gráficas, son los primeros en asociarse en agru­

paciones de resistencia. 

Muchas fueron las sociedades que se fundaron, pero e~ 

tre las más importantes se~alaremos las siguientes: Unión -

de Mecánicos, Unión de Caldereros, Sociedad de Ferrocarril~ 

ros, Gran Liga de Empleados del Ferrocarril. y la Hermandad 

ae Ferrocarrileros. 

Pero con la dictadura del General Porfirio Díaz, toda·s 
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estas manifestaciones de unión fueron reprimidas y extermi­

nadas. 

En 1911, sur5!•·Jn asociaciones obrearas en distintas 

partes de la República entre las que sobresalían: La Confe­

deración Ti~ogrifica cte México y la Unión de Canteros del -

Distrito Federal, en la ciudad de México; Sindicato de Ali­

jadores de Tampico y la C·nfederación de Sindicatos Obreros 

de la República Mexicana; la Confederación del Trabajo y --

1 a Un i 6 n Minera Me xi can a . 

c l . - CASA DEL OBRERO MUNDIAL. 

Pero había de llegar el primero intento importante de 

unificación obrera la fundación de la Casa del Obrero Mun-­

dial, el 12 de Julio de 1912, en cuyo seno se gestionaron -

las raíces ideológicas del movimiento obrero me xi cano. 

Surgieron varias asociaciones; entre ellas fue de 

gran importancia para el movimiento obrero la Federación de 

Sindicatos Obreros del Distrito Federal, fundada el primero 

de mayo de 1914. Sus actividades iniciales fueron irregul~ 

res, debido al desconocimienéo que se tenía en esa época 

del funcionamiento y estructura de una organización de esta 

índole. Al ser reinstalada en la ciudad de México la Casa­

del Obrero Mundial, sus dirigentes de dieron a la tarea de­

unificar todas las agrupaciones obn·ras capita1i, d". Fue -­

así como se 'º'"''ó la Federación de Sin di catos Obreros del -

Distrito Federal. 
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El triunfo de la Revolución :lexicana, dio a los traba 

jadores la pauta definitiva para su redención. La idea de­

formar una central, por medio de la cual se pudieran canal.!_ 

zar todas sus luchas, estaba presente en la mente de todos­

los trabajadores, quienes firmes en su propósito de ore 3ni­

zación realizaron dos ensayos preliminares de unidad obrera: 

el Primer Congreso, reunido en Veracruz en el año de 1916 y 

el Segundo en Tampico, en 1917. 

D}. - C.R:O.M., C.G.T., y C.T.M. 

Finalmente, durante el tercer congreso, celebrado en 

Saltillo, en mayo de 1981, se crea la Confederación Regio-­

nal Obrera Mexicana, CROM, que nace con gran fuerza. En 

las actas del Congreso en Saltillo se conservan muchos pla~ 

teamientos radicalizados que caracterizaban al movimiento -

sindical, tal como lo llevó a efecto la Casa del Obrero Mun 

dial . 

La principal característica de la CROM, era la vincu­

lación de los lideres obreros y del Estado que la l levaria­

al fracaso más a del ante. 

En 1921, se crea la Confederación General de Trabaja­

dores, C .G. T., en la cual se agrupan los sectores fieles a­

l as ideas anarcosindicalistas de la Casa del Obrero Mundial, 

convirtiéndose en acérrimo enemigo de la CROM, por la natu­

raleza de sus relaciones con el Estado. 
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Las diferencias de las dos organizaciones más grandes 

que existían, hicieron que varios gremios optaran por for-­

mar sus propias asociaciones, originándose infinidad de - -

ellas. 

Pero había de surgir una que marcaría una época histó 

rica en el movimiento obrero organizado: La Confederación -

de Trabajadores de México, que nace a través del Congreso -

de Unificación Proletaria, con un entusiasmo inusitado. Si­

bien no se lograba la integración total, ya que la CROM y -

la CGT se mantuvieron al margen, consiguió reunir a impor-­

tantes sectores, entre los que figuraban la Confederación -

tlacional Obrera y Campesina de México, la Cámara Nacional -

del Trabajo; el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros,­

el Sindicato de Trabajadores Mineros y Metalürgicos de la -

Repüblica Mexicana. el Sindicato de Electricistas; la Alía~ 

za de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas y la Alianza -

de Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías. 

E) • - CONGRESO DEL TRABAJO. 

Finalmente en 1966, se formó el congreso del Trabajo, 

organismo que fusiona a todas las Confederaciones, sindica­

tos de la industria nacionales, y Federaciones. Los ünicos 

que no están agremiados a este organismo son los llamados -

sindicatos 11 blancos 11
• 

El Congreso del Trabajo más que una federación, es un 

foro donde se discuten puntos de interés distintos de las -
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diversas organizaciones obreras. Intenta coordinar esfuer­

zos y definir polfticas comunes para to.os los grupos labo­

ral es. 

El Congreso del Trabajo es la organización más grande 

que el movimiento mexicano ha tenido. Este es uno de los 

iritentos más serios que se han hecho para lograr unificar -

a la masa trabajadora. 

Hemos visto hasta aquf, el proceso de transformación­

que ha sufrido el movimiento obrero en nuestro pafs. A 

grandes rasgos intentamos hacer una semblanza del instrumen 

to de lucha del proletariado mexicano, de ese organismo que 

en su fase más pura, sirvió a los intereses de los trabaja­

dores: El sindicalismo. 

El Sindicato es la asociación de trabajadores o patr~ 

nes que se constituye para el estudio, mejoramiento y defen 

sa de sus respectivos intereses. 



EL TRABAJO ES UN DERECHO Y UN DEBER SOCIAL 

QUE DEBEN DESARROLLARSE EN CONDICIONES DE­

LIBERTAD, DIGNIDAc Y SEGURIDAD ECONOMICA. 

40 



C A P 1 T U L O V 

EL ARTICULO 123 DE LA CONSTITUCION DE 1917 
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EL ARTICULO '.23 O~ ~: CO~STITUCION DE 1917. 

Al igual que el der·e:·,o de huelga, el derecho sustan: 

tivo y procesal del traba~:. nacieron simultáneamente con -

el artículo 123 de nues:ro :art; Magna de 1917, en el prec,i_ 

so momento en que la RevolJción Habló socialmente, como no~ 

mas exclusivas, tutelares y reí vi ndi catori as, de los obre-­

ros, jornaleros, empleados particulares y del Estado, domés 

ticos, artesanos y de los trabajadores en gene,al, en la 

producción económica o en cualquier prestación de servicios, 

y para su aplicación en el proceso como instrumentos, a fin 

de hacer efectiva la tutela y reivindicación de los prolet!!_ 

rios ante las Jun:as de Co~ciliación y Arbitraje. 

A). - EKPOSIC!ON DE MOTIVOS. 

En la exposición se -otivos del proyecto del articulo 

123, en relación cor la solución de los conflictos del tra­

bajo se expuso lo si:Jé"":": "Sabido es co 0 10 se arreglaban­

las desaveniencias s_,,,, :as entre los patrones y los traba­

jadores del país, ;a '·~ ¡" imponía en todo caso la omnímo­

da voluntad de los 1:-:· ~ó"'stas, por el incondicional apoyo 

que les brindaba el 

cuando se atrevian a 

tai· un modesto be~~-

:úblico; se despreciaba en acervo 

:·"ar medios colectivos para dispc­

~ los opulentos ~urgueses. Los có-
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digos poco hablan de la prestación de servicios y consecue~ 

: !S con los principios seculares que los inspiraron se des­

entienden de la manifiesta inferioridad del trabajador res­

pecto al principal para celebrar contratos co;respondientes. 

Hoy es preciso legislar sobre esta materia y cuidar de que­

la Ley sea observada y que las controversias sean resueltas 

por organismos adecuados, para que no sean interminables y­

onerosas las diligencias: La creación de órganos de Conci-­

liación y Arbitraje satisfacen mejor que la intervención j~ 

dicial esta necesidad, desde todos los puntos de vista que­

se considere este problema, haciendose necesario establecer 

las bases para la legislación del trabajo que ha de reivin­

dicar los derechos del proletariado y asegurar el porvenir­

de nuestra patria". 

Ciertamente se percibe que los principios y textos 

del articulo 123, que el derecho procesal del trabajo no 

tiene ningún parentesco con el procesal común o civil, ni -

las Juntas de Conciliación y Arbitraje como Tribunales de -

Trabajo, tampoco tienen parentesco con los viejos Tribuna-­

les comunes dando con ello vida a un nuevo concepto de ju-­

risdicción social. Tanto la teoría como los principios de­

las normas procesales del articulo 123 se fundan en la ten­

dencia protectora y reivindicatoria de todos los trabajado­

res, por cuyo motivo tanto el derecho sustantivo como el de 

recho procesal tienen un ~0"tenido eminentemente social: 

Son derecho de Clase. 
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B).- RORMAS PROCESALES REFEREMTES A HUELGA. 

Las Normas Procesales que quedaron concebidas en el -

artículo 123 de la Constitución de 1917, referentes al Der~ 

cho de Huelga son las siguientes: 

XVI.- Tanto los obreros como los empresarios tendrán­

derecho para caligarse en defensa de sus respectivos inter~ 

ses formando Sindicatos, Asociaciones Profesionales, etc.,­

(se hace esta referencia en tanto a que los sindicatos par­

ser coaliciones de trabajadores permanentes, son los más -­

idóneos para su organización para ejercitar el derecho de -

huelga). 

XVII.- Las leyes reconocerán como un derecho de los-­

obreros y de los patrones las huelgas y los paros. 

XVIII.- Las huelgas serán lfcitas cuando tengan por -

objeto conseguir el equilibrio entre los diversos factores­

de la producción armonizando los Jerechos del trabajador -­

con los del capital. En los servicios públicos será oblig~ 

torio para los trabajadores dar aviso, con diez días de an­

ticipación, a la Junta de Conciliación y Arbitraje de la f~ 

cha seftalada para la sus~ención del trabajo. Las huelgas -

serán considerad¿s como il!citas únicamente cuando la mayo­

ría de los huelgutstas ejercierPn actos violentos contra 

las personas o las prop'eda1es. o en caso de guerra, cuando 

aquellos pertenezcan a ~os ~stablecimientot y servicios que 
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dependan del Gobierno. 

XIX.- Los paros serán ltcitos unicamente cuando el 

exceso de producción haga necesario suspender el trabajo P! 

ra mantener los precios en un ltmite costeable, previa aprQ 

bación de la Junta de Conciliación y Arbitraje. 

XX.- Las diferencias o los conflictos entre el capi-­

tal y el trabajo se sujetarán a la decisión de una Junta de 

Conciliación y Arbitraje, formada por igual número de repr~ 

sentantes de los obreros y de los patrones, y uno del Go- -

b i e rn o. 

XXI.- Si el patrono se niega a someter sus diferen­

cias al arbitraje o a aceptar el aludo pronunciado por la -

Junta, se dará por terminado el contrato de trabajo y qued! 

rl obligado a indemnizar al obrero con el importe de tres -

meses de salario, además de la responsabilidad que le resul 

te del conflicto. Si la negativa fuere de los trabajadores, 

se dará por terminado el contrato de trabajo. 

XXII.- El patrono que despida a un obrero sin causa -

justificada o por haber ingresado a una asociación o sindi­

cato o por haber tomado parte en una huelga ltcita, estará­

obligado a elección del trabajador, a cumplir el contrato o 

a indemnizarlo con el importe de tres meses de salario. - -

Igualmente tendrá esta oblin•ción cuando el obrero se reti­

re del ser.icio por falta de probidad de parte del patrono-
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o por recibir de éT malos tratamientos, ya sea en su perso­

na o en la de su conyuge, padres, hijos o hermanos. El pa­

trono no podrá eximirse de esta responsabilidad, cuando los 

malos tratamientos provengan de dependientes o familiares -

que obren con el consentimiento o tolerancia de él. 

e J. - LEY FEDERAL CEL TRABAJO DE 1931. 

Fue en el año de 1931 cuando se expidió la ley Regla­

mentaria de. artículo 123 Constitucional, constituyéndose -

la primera Ley Federal del Trabajo en la que se estableció­

con relación a la huelga los siguientes conceptos: 

a).- la huelga y el paro son el recurso a que apelan los -

trabajadores y patrones para satisfacer sus demandas, 

nuestra Constitución de 1917 estableció un medio juri 

dice para resolver los conflictos económicos, al cre­

ar la Junta de Conciliación y Arbitraje. Y así decl~ 

ró ilícito el paro cuando obliga a consentir condici~ 

nes nuevas de trabajo; pero consagra sin embargo, el­

derecho de acudir a la huelga con idéntico fin. 

las Leyes de Nueva Zelanda y Australia, así como las­

recientes en Noruega (31 de marzo de 1922) y de Ita-­

lia (3 de abril de 1926) establecen el Arbitraje como 

obligatorio, con~~nado como ilícitos ambos. el paro -

y la ftuelga. 

En todo caso, µuesto que existe en nuestra legisla- -
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ció~ un medio jurídico para resolver los conflictos -

industriales, la huelga debe estimarse como un recur­

so subsidiario admisible sólo en aquellos casos que -

la Constitución la ha autorizado expresamente. 

b).- El proyecto reconoce, de acuerdo con la teoría impe-­

rante, que la huelga no rompe, sino que sólo suspende 

el contrato de trabajo. Una vez resuelto el :~nflic­

to, el patrón queda obligado a recibir a sus trabaja­

dores, que no pierden los derechos adquiridos al amp~ 

ro de sus contratos. A su vez, los trabajadores que­

dan obligados a proseguir aquellos ~rabajos que son -

indispensables para la seguridad de los talleres. o -

para que sea posible la reanudación de los trabajos -

al terminar el conflicto. 

c) .- De conformidad con el principio consagrado en la Ley­

Reglamentaria del Artículo 4" de la Constitución, el­

estado de Huelga sólo existe cuando es declarado par­

la mayoría de los trabajadores de una empresa, y en -

ese caso la huelga es obligatoria para todo el perso­

na 1 . 

d). - Las Huelgas serán consideradas como ilícitas, cuando-

la mayoria de los huelguistas ejerzan actos contra :_ 

las personas y las propiedades; y en caso de guerra,­

cuando aquellos pertenezcan a los establecimientos o­

servicios que dependan del Gobierno. 
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La huelga es en:onces un delito colectivo, y las aut~ 

ridades no sólo .Je:ien imponer penes a las o~· c·J'las 

responsables de .::c:os de violencia 1Je cons: ,'/.:in d~ 

lito, sino que estln obligadas a aplicar une "-"ª co­

lectiva para reoririir el mov•miento mismo. 

e).- Pero pueden los trabajadores de una empresa ···0 haber­

cometido un acto que deba conceptuarse como un delito 

colectivo, y ser responsables de una suspensión de 

trabajo, Jue 0or ser :Jntraria a las disposiciones le 

gales o a los térm;nos de los contratos colectivos, -

merezcan ~~a sanción civil. 

La huelga Ja•a S!r Jn acto no solamente licito, desde 

el punto ~e ;;s:a je la represión, sino autorizado y­

protegido co-o un derecho por las autoridades, debe -

tener oor fir excl"si•o el de armonizar los intereses 

del patrón y del trabajador, haber sido declarada por 

la mayorla de los trabajadores de una empresa cumpTie~ 

do los reoui si tos de forma establecidos en 1 a Ley y -

no violar los pactos contenidos en el Contrato Colec­

tivo. 

Si el r,oviClier.to h•,!l;Jlstico no reune esos requisi-­

tos ~ se1~á ·Jna S'J~~.=:~;~ jn i 1 ici ta del : r·a:1~jo y 1 as 

Juntas de Conc'l'~c'dc y Arbitraje est5o fJcultadas -

para im:ior.~r san·::')r.es civiles. y pai"a ·~1 t•l igar a los­

t raba j ad o r-:- s , b a~ ':i :· ~ r a de dar por t P' 1 ·1 ;i. dos 1 os e o n -

tratos de trabajo, a que reanuden sus 1 abares. 
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f) .- la huelga llamada por solidaridad o por simpatía •e­

considera también como una suspensión ilfcita del tr~ 

bajo. Si los obreros no tienen queja contra su pa- -

trón no debe autorizarse que le causen los perjuicios 

que la huelga ocasiona, sobre todo teniendo en cuenta 

que no habiendo conflicto de trabajo por resolver, no 

podría el patrón apelar a las Juntas de Conciliación­

y Arbitraje para que dieran una solución pacífica a -

la controversia. 

g).- El paro considerado como medio de hacer presión con-­

tra los trabajadores para obligarlos a consentir en -

la modificación de los contactos de trabajo, est& co~ 

siderado entre nosotros como acto ílícito; queda sol~ 

mente autorizado cuando tiene por objeto reducir la -

producción a fin de mantener los precios en límite -­

costeable. Sólo puede influirse en el mercado para -

alcanzar este fin, mediante una coalición de patrones. 

En este concepto, se reglamenta el paro licito, y se­

le distingue de la suspensión individual del trabajo 

por causas ajenas a la voluntad del patrón, que es m~ 

teria de reglamentación especial en otro capitulo. 

O).- LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1970. 

La legislación del Trabajo promulgada en el ano de --

1931 umplió eficazmente sus propósitos y su destino; fo~e~ 

t6 el progreso de México, mejoró las relaciones obrero-pa--
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tronales, haciendo aplicables los principios laborales y 

las garantías sociales que consagró la Constitución de ¡g¡~ 

Y elevó pro consiguiente la vida de la clase obrera, incor­

porando en sus preceptos las modernas corrientes del pensa­

miento que se inspiran en los princioios de la Justicia So­

cial y el reconcimiento de la alta categoría de la dignidad 

humana. 

Sin embargo, con el transcruso de los años, a partir­

de 1931, nuevas formas de vida caracterizan al pueblo mexi­

cano; el aumento demográfico sorprendente del país, la in-­

dustrialización y mecanización, los avances científicos, el 

desarrollo de la infraestructura y otros múltiples factores 

socioeconómicos, han "determinado una sorprendente transfo~ 

mación de la nación, misma que sería recogida por la nueva­

Legislación Laboral, en la Nueva Ley Federal del Trabajo, -

promulgada el lo. de Mayo de 1970. 

Las garantías sociales que el constituyente de 1917 -

consagró como el mínimo de derechos que el Estado asegura -

al factor Trabajo en sus relaciones con el Capital, anima -

la iniciativa que trasciende en su programa al desarrollo -

del régimen de Justicia Social a superar las limitaciones -

de las relaciones entre el Capital y el Trabajo. Mantiene­

la iniciativa el reconocimiento del derecho del hombre a la 

existencia como un derecho perenne y supera el concepto con 

la obligación de la sociedad de proporcionar a los hombres-



50 

la oportunidad de desarrolla.- sus aptitudes, fundada en que 

el trabajo es un derecho y un deber social que deben desa-­

rrollarse en condiciones de libertad, dignidad y seguridad­

económica. 

La iniciativa de la nueva Ley laboral robustece aque­

llas instituciones colectivas que crean un nuevo concepto -

de la función de las relaciones entre trabajadores y patro­

nes, mediante fórumulas de paridad que evitan las desigual­

dades desnaturalizadoras del ideal democrático de nuestras­

instituciones jurídicas. 

El derecho i ndi vi dual del trabajo, el derecho :irotec­

tor de los menores y de las mujeres, la previsión social, -

el derecho colectivo de trabajo, las autoridades del traba­

jo y el derecho procesal del trabajo, se presentan en la 

iniciativa con el diverso valor que les confiere su difere~ 

te naturaleza, pero como una unidad consecuente con el pro­

pósito de alcanzar la justicia social que tiene como princi 

pio y meta al hombre. 

Atención especial presentaron las Comisiones a la in~ 

titución de la huel a por considerarla, en el orden colecti 

vo, como uno de los ~cstrumentos de más alta jerarquía, en­

la tradición juridica Mexicana. 

En la disciplina procesal se ha considerado el dere-­

cho de huelga, como la más legitima defensa, de los intere-
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ses de los trabajadores. 

El ejercicio .je] derecr.<.• ie huelga como medio severo­

de resolución de conflictos Je trabajo ha sido una institu­

ción celosamente observada~"·· ~ed•o mexicano y a su pre­

servación atendieron tanto l 1 iniciativi de la Ley como las 

comisiones, enriqueciendo su objeto con las exigencias del­

reparto de utilidades. 

Con referencia á la institución de la huelga a conti­

nuación se establecerán los principales principios que tomó 

en consideración la Nueva Ley· Federal del Trábajo de 1970,­

Y a que hicieron referencia en la Exposición de Motivos de­

la Nueva Legislación Laboral: 

El Derecho de huelga es una de las más grande·s con- -

quistas de los trabajadores en su lucha permanente por las­

reivindi caciones sociales ·y ·por el mejoramiento de clase. 

Consagrado por el Constituyente de 1917, el Derecho -

de H~elga permanece intocable en. la Iniciativa de la Nueva­

Ley Federal del Trabajo; los cambios que se introducen tien 

den solamente a precisar conceptos, resolver problemas que­

se han presentado y suoerar, en algunos casos, el procedí-­

miento para declar~r un ~ovimiento de huelga. 

En lo general, lo rniciativa mejora y supera el dere­

cho sustantivo y s~ ej~1·cicio sobre esta importante materia, 

pero sin ·alterar el principio rector de dicha institución -
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del derecho colectivo. 

Se propone la modificación en la redacción de algunos 

Preceptos. tendiente a darles más claridad y precisión, sin 

alterar su contenido. 

Para ser congruente con el objeto de la huelga, se s~ 

prime del segundo párrafo del artfculo 448 de la lniciativ~ ~ 

la referencia de la Fracción ~ del Artículo 450 a que se r~ 

mite el precepto; se c~nsidera que no debe aplicarse el ci-. 

tacto párrafo segundo cuando se ejercita el derecho de huel-

ga para ~xigir el cumplimiento de las disposiciones legales 

sobre participación de utilidades. 

El ejercicio del derecho de huelga debe suspender la­

tramiitación del conflicto colectivo de naturaleza económi­

ca que se haya planteado en materia de participaci6n· de uti 

lidades. 

Para mayor precisi6n al contenido y evitar interpret~ 

cienes improcedentes, se cambió la redacción de la Fracción 

ll del Artículo 451, en atención a las inquietudes de la 

clase trabajadora sobre la época en que debe practicarse el 

recuento de los trabajadores, al calificar sobre la existe~ 

cia o inexistencia de una huelga. 

La aclaraci6n rechaza cualquier idea de recuento pre­

vio a la suspensión de labo~es. 
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En relación con el artículo 123 de la Constitución P~ 

lítica de 1917 de nuestro país, fundamento y origen entre -

otros del derecho de huelga, d·el derecho sustantivo y proc~ 

sal del trabajo, de las Juntas de Conciliación y Arbitraje; 

sería innumerables los aspectos o ten3s que se podrían tra­

tar, y dado que el presente trabajo de investigación está -

encaminado a las gestiones que concierne al derecho de huel 

ga en nuestro país, con lo anterior se dará por terminada -

la referencia que se realizó con este precepto constitucio­

n a 1 • 
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PROCEDIMlENTDS EN MATERIA DE HUELGA. 
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-A).- FUNCION Y COMPETENCIA JURISDICCIONAL DE LAS JUNTAS DE 
CONCILIACION Y ARBITRAJE RESPECTO A HUELGAS. 

Las Juntas de Conciliación y Arbitraje tienen juris-­

dicción y competencia para conocer de todos los conflictos­

del trabajo, con excepción de los relativos a las h•elgas,­

cuyo ejercicio mediante el cumplimiento de determinados re­

quisitos legales queda a cargo exclusivo de los trabajádo-­

res; es más, la fracción XVIII del Artículo 123, que constj_ 

tuye la expresión P.rofesional del derecho de huelga en cual!_ 

,to que pone en ma~os de los trabajadores establecer el equj_ 

librio en sus relacion~s frente a los patrones conforma la 

teorfa de ~ue ta hu~lga es un derecho social económico que­

pue~e ~jercitarse para efectos profesionales, o bien con fi 

nalidades reivindicatorias, como der~chos de autodefensa de 

los trabajadores. 

La naturaleza de carácter social de la huelga y las -

finalidades que persigue, ya sean profesionales o reivindi­

catorias obligaron al legislador a disponer que el ejerci-­

cio del derecho de hueiga suspende la tramitación de los 

confl'c•os colectivos de naturleza económica aúe la Junta 

de Conciliación y Arbitraje, así como las solicitudes que -

se presenten, sal'lo que los trabajadores sometan el conflic 
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to a la decisión de la Junta, lo cual indica que la ley es­

tablece algunas formas para evitar que sean defraudados me­

diante cuestiones curialescas los trabajadores en el libre­

ejercicio del derecho de huelga. 

La Jurisdicción de las Juntas en las huelgas surge -­

cuando los trabajadores se soemten al arbitraje de los mis­

mos. 

Posiblemente el Legislador excluyó del título de Der~ 

cho Procesal del Trabajo de la nueva Ley, los procedimien-­

tos relacionados con la calificación de inexistencia y lici 

tud de la huelga, debido a que si las Juntes de Concilia- -

ción y Arbitraje no tienen jurisdicción y competencia para­

resolver los conflictos de huelga, la calificación de las -

mismas no entraña propiamente un acto jurisdiccional, sino 

administrativo, por cuanto que sólo tiende a comprobar si -

se llenaron los requisitos de fondo y forma que la Ley es-­

tablece para el ejerci~io pleno del derecho, requisitos 

que también de~en de cumplirse hasta en los casos de huelga 

por solidaridad o simpatía que es una huelga típicamente r~ 

volucionaria: pues sin haber conflicto con el patrón se pu~ 

de llevar a cabo la huelga como la más clara manifestación­

social del derecho º" su función revolucionaria. 

Ahora bien. si los trabajadores, libre y espontánea-­

mente someten el conflicto de huelga a la decisión de la -­

Junta de Conciliación y Arbitraje respectiva, entonces se -
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aplican los procedimientos ordinarios, es decir, los esta-­

blec'~os para los conflictos jurídicos, individuales o co-­

leC'.1 .'CS, o los proceaimientos para conflictos colectivos e 

de naturaleza económica, segan el caso de que se trate, co­

mo dispone el artículo 937 de la Ley. 

La aplicación de las normas procesales para conflic­

tos de huelga, como señala la Ley, requiere la observancia­

estricta de los procedimientos, así como la realización de­

las audiencias que ~e ~menester hasta la culminación del -

conflicto con el laudo que al efecto se dicte, que puede -­

ser jurídico o económico. 

Es per.tinente precisar que si la Junta declara en el­

laudo que los motivos de la huelga son imputables al patró~ 

conforme a la parte in fine del artículo 937, condenará a -

éste a la satisfacéión de las peticiones de los trabajado-­

res, en cuanto sean procedentes, y al pago de los salarios­

correspondientes a los días que hubiese durado la huelga, -

aunque en ningQn caso será condenado el patrón al pago de -

los salario~ de los trabajadores que hubieran declarado una 

huelga por solidaridad o simpatía, aunque esto no prohíbe -

de ningan modo que entre los trabajadores y la empresa pue­

dan convenir su pago en la forma y términos en que los -

.acuerden. 
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~)~~ PRECEPTOS RELATIVOS A HUELG~. 

La Ley Federal del Tra.bajo p.-omulgada el día 1 de Ma­

yo de 1970, preceptua una serie de normas en cuanto a disp~ 

siciones generales con relación al Derecho de Huelga, ha- -

ciendo la aclaración que se tomaron en cuenta las Refirnas­

que se implantaron a la Legislación laboral que iniciaron -

su vigencia a partir del I de Mayo de 1980, y que a conti-­

nu"ación expone: 

HUELGl>.S 

DISPOSICIONES GENRALES 

Artículo 440. Huelga en la suspensión temporal del -­

trabajo "llevada a cabo por una co'alición de trabajadores. 

Artículo 441. Para los efectos de este Titulo, los -

sindicatos de trabajadores son coaliciones permanentes. 

Articulo 442. La. huelga puede abarcar a una empresa­

º a uno o varios de sus establecimientos. 

Artículo 444. Huelga legalmente existente en la que 

satisface los requisitos y persigue los obietivos señalados 

en el artículo 450. 

Artículo 445. La huelga es ilícita. 

l. Cuando la mayoría de los huelguistas ejeLJten ac-­

tos violenteos contra las personas o propiedades; y 
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11. En caso de guerra, cuando los trabajadores perte-

nezcan a establecimientos o servicios que deoendan ~~1 Go--

bierno. 

Articulo 446. Huelga jústificada es aquella "'ºs m! 

tivos son imputables al patrón. 

Artfculo 447 .. Ll huelga es causada legal de suspen-­

sión de los efectos de las relaciones de trabajo por todo -

el tiempo que dure. 

Articulo 448. El ejercicio del derecho de huelga su~ 

pende Ta tramitación de los conflictos colectivos de natur~ 

leza económica perdientes ante la Junta de .onciliación y -

Arbitraje y la de la; solicitudes que se presenten, salvo -

que los trabajadores so~etan el conflicto ~la decisión de-

la Junta. 

No es aplicable lo dispuesto en el párrafo anterior­

cuando la huelga tenga por objeto el señalado en el artfcu­

lo 450, fracción VI. 

Articulo 449. La Junta de Conciliacióc y Arbitraje -

y las autoridades civiles correspondientes ceoerán hacer 

respetar el derecho de ~uelg•. dando a los .tribajadores las 
~ 

garantlas necesarias y ~re :indoles el a~xil'o ~ue solici--

ten para suspender el trabojo. 
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Artículo 450. La huelga deberá tener por objeto: 
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I. Conseguir el equilibrio entre los diversos facto-­

res de la producción, armonizado los derechos del trabajo -

con los del capital; 

11. Obtener del patrón o patrones la celebración del­

contrato colectivo de trabajo y exigir su revisión al term! 

nar el período de su vigencia, de conformidad con lo dis- -

r,uesto en el Capítulo III del Título Séptimo; 

lII. Obtener de los patrones la celebración del con-­

trato de la Ley y exigir su revisión al terminar el período­

de su vigencia, de conformidad con lo dispuesto en el Capí­

tulo IV del Título Séptimo; 

V. Exigir el cumplimiento de las disposiciones lega-­

les sobre participación de utilidades; y 

VI. Apoyar una huelga que tenga por objeto alguno de­

los enumerados en las fracciones anteriores. 

VII. Exigir la revisión de los salarios contractuales 

a que se refieren los artículos 399 bis y 419 bis. 

Artículo 451. Para suspender los trabajos se requie-

r .. 
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I. Que la hJelga tenga por objeto alguno o algunos -

de los que senala el artfculo anterio~; 

11. Que la sus?ensión se realice por la mayoría de -

los trabajadores ~~ la empresa o establecimiento. La deter­

minación de mayor!! a que se refiere esta fracción, sólo PQ 

drá promoverse corre causa para solicitar la declaración de­

inexistencia de la huelga, de conformidad con lo dispuesto­

en el articulo 460 y en ningdn caso como cues~ión previa a­

la suspensión de los trabajos; y 

111. Que.se cumplan previamente los requisitos sena­

lados en el artfculo sigui~nte. 

Artfculo 452. Derogrado, correspondiente al Artfculo 

920 Actual, que a la letra di ce: 

PROCEDIME!NTO DE HUE[GA 

Artfculo 920: El procedimiento de huelga •e iniciari 

mediante la presentación del Pliego de Peticiones que debe­

rán reunir los requisitos siguientes: 

J. Se dirig;rá por escrito al Patrón y en él se for­

mularán las Peticicnes, Anunciarán el prooósico de ir a la-

Huelga si no son s~tisfechas, Expresan concretamente el ob­

jeto de la misma y ief•larln el dfa y hora ec que se suspe~ 

derin las labo•••. o ~1 término de Pre-Huelqa. 
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JI Se presentará por duplicado a la 'cnta de Conci-

liación y Arbitraje, si la empresa o establ•· •~iento están­

ubicados en lugar distinto al que resida lo ·;""·ta, el escrj_ 

to podrá P.resentarse a la Autoridad del tratsjc más próxima 

o la Autoridad Política de mayor jerarquía del lugar de uuj_ 

cación de la empresa o establecimiento. La ~u:oridad que -

haga el emplazamiento remitirá el expediente, centro de las 

veinticuatro horas siguientes, a la Junta de Conciliación y 

Arbitraje, y avisará Telegrlficamente al Presidente de la -

Junta. 

!!!. El aviso para la suspensión de las labores deb~ 

rá darse, por lo menos, con seis dí as de anticipación a 1 a­

Fecha señalada para suspender el trabajo y con diez días de 

anticipación cuando se trate de servicios Públicos, obser-­

vándose las disposiciones legales de esta Ley, El término -

se contará a partir del día y hora en que el Patrón quede -

Notificado. 

Artí~ulo 453. Derogado el I" y oárrafo correspon-

den al Articulo 921 y el 3~ párrafo al a··tículo 924, que a­

la letra dicen: 

Articulo 921. El Presidente J" Junta dr: Concilia-

ción y Arbitraje o las Autoridades n-.~rc·~nadas er, la frac-­

ción l l del Artículo anterior, ba.io s" más estri eta respon­

sabilidad heran llegar al Patrón la copia del escrito de em-
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plazamiento dentro de las cuarenta y ocho horas siguientes­

ª la de su recibo. 

La notificación producirá el efecto de constituir al­

Patrón, por todo el término del aviso, en depositario de la 

empresa o establecimiento afectado por la Huelga, can las -

a tri áuci enes y responsabi 1 ida des inherentes al cargo. 

Artículo 924. A partir de la notificación del pliego 

de peticiones con emplazamiento a huelga, deberl suspender­

se toda ejecución de sentencia alguna, así como tampoco po­

drá practicarse embargo, aseguramiento diligencia o desahu­

cio, en contra de la empresa o establecimiento, ni secues-­

trar bienes del local en que se encuentren instalados, sal -

vo cuando antes de estallar la Huelga se trate de: 

I. Asegurar los derechos del trabajador, especialr ,~ 

te, indemnizaciones, salarios, pensiones y demls prestacio­

nes devengadas, hasta por el importe de dos ar1s de salario 

del trabajador. 

11. Créditos derivados de la falta de pago de las cuo 

tas a 1 1 ns ti tu to M~ xi can o del Segur o So c i a 1 . 

111. Asegurar el cobro de las aportaciones que el P!!. 

trón tiene obligación ·!e efectuar al lnsti tuto Nacional de­

la Vivienda de los Traoajadores. 

IV. Los demls cr4di:os fiscales. 
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Artículo 454. Derogado correspondiente ¡¡l articulo -

922 actual, que a la letra dice: 

Artículo 922. El Patrón dentro de las cuai-··nta y 

ocho horas siguientes a la de la notificacióc, deberá pre-~ 

sentar su contestación ~Jr escrito ante la Jun!a de Conci-­

liación y Arbitraje. 

~rtfculo 455. Derogado correspondient~ al artículo -

925 actual, que a la letra dice: 

Artículo 925. Para los efectos de este capítulo, se­

entlende por servicios Públicos los de Comunicacion-es y 

Transportes, los de Luz y Energía Electricidad, los de Lim­

pia, los de Aprovechamiento y Distribución de Aguas destin~ 

das al Servicio de las Poblaciones, los de Gas, los Sanita­

rios, los de Hospitales, los de Cementerios, los de Alimen­

tación, cuando se refieren a artículo de Primera Necesidad, 

siempre que en este último caso se ~fecte alguna rama com-­

pléta del servicio. 

Artículo 456. Derogado correspondien:e al artículo -

926 actual, que a la letra diche: 

Artículo 926. La Junta de Con e•:·.• ·ién y· Arbitraje -

citará a las partes a una audiencia de rc'r_;liación en la -

que procurará avenirlas, sin hacer decla1·ación que prejos-­

que sobre la E1istencia o Inexistencia, Jus:ificación o - -
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ln!,stificación de la Huelga, esta .~udiencia sólo podrá di­

fe -s~ a petición de los trabajadores y por una sóla vez. 

~rtfculo 457. Derogado corresponde al artfculo g27-

act10·, que a la letra dice: 

Artfculo 927. La Audiencia de Conciliación se suje­

tará a la: normas siguientes: 

l. Si el Patrón opuso la excepción de falta de persQ_ 

nalidad al contesta- el pligo de peticiones, La Junta resol 

verá previamente esta situación y en caso de declararla in­

fundada, se continuará con la Audiencia en la que se obser­

varán las Normas Consignadas por el procedimiento Consi latQ_ 

rio ante la Junta de Conciliación y Arbitraje en lo que 

sean AplicablEos. 

JI. Si' los trabajadores no concurren a la Audiencia­

de Conciliación, no correrá el término para suspensión de -

las Labores. 

111. El Presidente de la Junta podrá emplear los me­

dios 'de apremio para obligar al atrón a que concurra a la­

Audiencia de Concillación y: 

IV. Los efectos del aviso a que se refiere el articu 

lo 920 Fracción 11 de la Presente Ley, no se suspenderán 

por la Audiencia de Conciliación ni por la Rebeldía del 

Patrón para concurrir a ella . 
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Articulo 458. Derogado corresponde al articulo 928 -

actual, que a la letra dice: 

l. Para el funcionamiento del Pleno y de las Juntas­

Especiales se observará lo dispuesto en el artículo 620, p~ 

ro el Presidente intervendrá personalmente en las resoluci~ 

nes siguientes: 

a) Falta de personalidad. 

b) Incompetencia. 

c) Los casos de los art!culos 469, 923 y 935. 

d) Decalración de inexistencia o ilicitud de la huel­

ga. 

!l. No será aplicables las reglas generales respecto 

de términos para hacer notí fi cacíones y citaciones. Las no­

tificaciones surtirán efecto desde el día y hora en que qu~ 

den hechas; 

JI!. Todos los días y horas serán hábiles, la Junta­

tendrá guardias permanentes para tal efecto. 

Articulo 459. En los Procedimientos a que ser refie­

re este capítulo se observarán las normas siguientes: 

l~. No serán denunciables los términos del articulo -

7i0 de esta Ley, los miembros de la Junta, ni se admitirán­

mis incidentes que el de falta de personalidad. qu 0 podrá -

promoverse por el patrón, en el escrito de constestación al 
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emplazamiento, y por los trabajadores, dentro de las cuare~ 

ta y ocho horas siguientes a la que tengan conocimiento de­

la primera promoción del patrón. La Junta, dentr·o ·~" ias -

veinticuatro horas siguientes a la promóción, con ª"º'~ncia 

de las partes, dictará resolución; y 

V. No podrá promoverse cuestión alguna de competen-­

cia. Si la Junta, una vez hecho el emplazamiento el patón­

observa que el asunto no es de su competencia, hará la de-­

claratoria correspondiente. 

Los trabajadores jis;ondrán de un término de veinti-­

cuatro horas para desicnar 'a Junta que consideren compete~ 

te, a fin de que se le .-em•:a el expediente. Las actuacio­

nes conservarán su validez, pero el t!rmino para la suspen­

ción de las labores correrá a partir de la fecha en que la -

Junta designada competeote notifique al patrón haber recib! 

do el expediente; lo que se hará saber a las oartes en la -

reso,ución de incompeteocia. 

Artículo 459. La hue'ce es legalmente inexistente si: 

l. La suspensión del :r·abajo se realiza por un núme­

ro de trabajadores menor· a: :; ja do en el artiro;lo 451, fra_<o 

e i ón I 1; 

JI. No ha tenido oo·· objeto alguno de : '' estableci-

1os en el artículo 450: J 
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111. No se cumplieron los requisitos señala~- en el 

artículo 920. 

No podrá declararse la inexistencia de una huelga por 

causas distintas a las señaladas en las fracciones anterio­

res. 

Artículo 460. Derogado corresponde al artículo 929 -

actual, que a la letra dice: 

Artículo 929. Los trabajadores y los patrones de la­

empresa o establecimiento afectado, o terceros interesados­

podrán solicitar de la Junta de Conciliación y Arbitraje, -

dento de las setenta y dos horas siguientes a la suspensión 

del trabajo, declare la inexistencia de la huelga por las -

causas señaladas en el artículo 459 o por no haber cumplido 

los requisitos establecidos en el artículo 920 de esta Ley. 

Si no se solicita la declaración de inexistencia, la 

huelga será considerada existente para todos los efectos le 

g a 1 es . 

Artículo 461. Derogado, corresponde al articulo 930-

actual, que a 1 a letra di ~e: 

Artículo 930. En el procedimiento de decleración de­

inexistencia de la huelga se observarán las normas siguien­

tes: 

l. La solicitud para que se declare la inexistencia­

de la huelga se presentará por escrito, acompañada de una -
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para cada uno de los patrones emplazados y de los sindica-­

tos o coalición de trabajadores emplazantes. En la solici­

tud se indicarán las causas y fundamentos legales para ell~ 

No podrán aducirse posteriormente causas distintas de in- -

existencia; 

I !. La Junta correrá t1·as 1 ado de 1 a solí et tud y oirá 

a las partes en una audiencia, que será también de ofrecí-­

miento y recepción de pruebas, que deberá celebrarse dentro 

de un término no mayor de cinco días; 

111. Las pruebas deberán referirse a las causas de -

inexistencia contenidas en la solicitud mencionada en la -­

fracción !, y cuando la solicitud se hubiese presentado por 

terceros, las que además tiendan a comprobar su interés. La 

Junta aceptará únicamente las que satisfagan los requisitos 

señalados; 

IV. Las pruebas se rendirán en la audiencia, salvo -

lo dispuesto en el artículo siguiente. Sólo en casos exce~ 

cionales podrá la Junta diferir la recepción de las que por 

su naturaleza no puedan desahogarse en la audiencia. 

V. Concluida la recepción de las pruebas, la Junta.­

dentro de las veinticuatro horas siguientes, resolverá so-­

bre la existencia o inexis~encia del estado legal de 11,1,.lga; 

y 

VI. Para la resolución de inexistencia, se cit",-,í ·1 -



69 

los representantes de los trabajc··,,,es y de los patrones P:1_ 

raque integren la Junta. La resni.;r ión se dictará por los-

que concurran, y en caso de e~pa-~ 

dente los votos de los ausentes. 

:.,e sumarán al dr:l oresj_ 

Artículo 462. Derogado, corr~sponde al artículo gJl-

actual, que a la 1 etra di ce: 

Artículo 931. Si se ofrece como prueba el recuento -

de los trabajadore~ se observarán las normas siguientes: 

l. La Junta señalará el lugar, día y ho1·a en que de­

ba efectuarse. 

11. Unicamente tendrán derecho a votar los trabajado­

res de la empresa que concurran al recuento. 

111. Serán considerados trabajadores de la empresa -

los que hubiesen sido despedidos del trabajo después de la 

fecha de presentación del escrito de emplazamiento. 

IV. No se computarán los votos de los trabajadores -

de confianza, ni de los tre~a:adores que hayan ingresado al 

trabajo con posterioridad -, fecha de presentación del es 

crito de emplazamiento d~ lga; y 

V. Las objeciones a ',:s trabajac-dres que concurr_-n al 

recuento, deberán hacerse en el acto rismo de la diligencia 

en cuyo caso de la junta citará a una audiencia de ofreci--
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miento y rendición de pruebas. 

'r:icu1o 463. Derogado. corresponde al artfculo 932 -

act~al. que a la letra dice: 

~rtículo 932. Si la junta declara la inexistencia le­

gal .jel estado de huelga. 

l. Fijará a los trabajadores un término de veinticu! 

tro horas para que regresen a su trabajo. 

11. Deberá n0ti ficar lo anterior por conducto de la -

presentación sindical, apercibiendo a los trabajadores que­

por e1 solo hecho de no atacar la resolución, quedarán ter­

minadas las relaciones de trabajo, slavo causa justificada. 

111. Declarará que el patrón no ha incurrido en res­

ponsabilidad y que de no presentarse a laborar los trabajad2_ 

res dentro del término señalado, quedará en libertad para -

contratar otros; y 

IV. Dictará las medidas que juzgue conveniente para­

que pueda re; 1udarse el trabajo. 

Articulo 464. Derogado, corresponde al articulo 933-

3ctual, que a la letra dice: 

Articulo 933. En el procedimiento de calificación de 

ilicitud de la hu,,lga, se observar<ln las normas contenidas­

~n el articulo 930 de esta ley. 
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Artículo 465. Derogado, corresponde al urtículo 934-

actual, que a la letra dice: 

Artículo 934. Si la Junta de Conciliación y Arbitra­

je declara que la huelga es i 1 íci ta, se darán por termina-­

das las relaciones de trabajo de los huelguistas. 

Artículo 466. Los trabajadores huelguistas deberán -

continuar prestando los siguientes servicios: 

1. Los buques, aeronaves, trenes, autobuses y demás -

vehículos de tnansportes qu ese encuentren en ruta, deberán­

conducirse a su punto de destino; y 

11. En los hospitales, sanitarios, cl~nicas y demás­

establecimientos análogos, continuará la atención de los P! 

cientes recluidos al moinento de suspenderse el trabajo, has 

ta que puedan ser trasladados a otro establecimiento. 

Artículo 467. Derogado, corresponde al artículo 935 

actual, que a la letra dice: 

Artículo 935. Antes de la suspensión de los trabajo~ 

la Junta de Conciliación y Arbitraje, con audiencias de 

las oarte~ fijará el nümero indispensable de trabajadores -

que deberá continuar trabajando para que sigan ejecután~ose 

las labores cuya suspensión perjudique gravemente la segurl 

dad y conservación de los locales, maquinaria y m_terias 
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primas o la reanudación de los trabajos. 'Para este efecto, 

la Junta podrá ordenar la prlctica de las diligencias que -

juzgue conveniente. 

Artículo 468. Derogado, corresponde al artículo 936 

actual, que a la letra dice: 

Artículo 936. Si los huelguistas se niega a pre;tar 

los servicios mencioradJs en los artículos 466 y de esta -

Ley el patrón pod1·á ,U· izar otros trabajadores. La Junta­

en caso necesario, soli:itará el auxilio de la fuerza públj_ 

ca a fin de que pueoan :1·esentarse dichos servicios. 

Articulo 469. La ~uelga terminará: 

l. Por acuerdo en:re los trabajadores huelguistas y -

los patrones; 

!l. Si el patrón se allana, en cualquier tiempo, a 

las peticiones contenic~s en el escrito de emplazamiento de 

huelga y cubre, los salarios que hubiesen dejado de percí-­

bir los trabajadores; 

11!. Poi· la¡¡c0 ;":>i:ral de la persona o comisión aue­

libremente elija• · •. :••t•s; y 

IV. Por lace') :a ·a Junta de Conciliación y Arbitraje 

si los t1Aabajado'°:....·., ..1::-]ufsticos someten en conflicto a su 

decisión. 
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Articulo 470. Derogado, corresponde al articulo 937-

actual, que a la letra dice: 

Articulo 937. Si el conflicto motivo de la huelga se 

somete por los trabajadores a la decisión de la Junta, se -

seguirá el procedimiento ordinario o el procedi1 .. iento pa ·a­

conflictos colectivos de naturaleza económica, según el ca­

so. 

Si la Junta declara en el laudo que los motivos de la 

huelga son imputables al pat~ón, condenará a éste a la sa-­

tisfacci6n de las peticiones de los trabajadores, en ruanto 

sean procedentes, y al pago de los salarios correspondien-­

tes a los días que hubiese durado la huelga. En ningún ca­

so será condenado el patrón al pago de los salarios de los­

trabajadores que hubiesen declarado una huelga en los térml 

nos del artículo 450, fracción VI, de esta Ley. 

Artículo 471. Derogado, corresponde al artículo 938-

actual, que a la letra dice: 

~rticulo 938. Si la huelga por objeto la celebración 

o revisión del contrato-ley, se observarán las disposicio-­

nes de este capítulo, con las modalidades siguientes: 

J. El escrito de empl azarr.i¡,nto de huelga se presenta­

rá por los sindicatos coaligados, con una copia para cada -

uno de los patrones emplazados, o por los de cada empresa -
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o establecimiento, ante la Junta de Conciliación y Arbitra­

je, o ante las autoridades mencionadas en el articulo 920 -

Fracción 11 de esta Ley. 

11. En el escrito de emplazamiento se señalará el -­

día y la hora en que se suspenderán las labores, que debe-­

rá ser t1·einta o más días posteriores a la fecha de su pre­

sentación ante la Junta de Conciliación y Arbitraje: 

111. Si el escrito se pres en ta ante 1 a Junta de Con­

c-. .iación y Arbitraje, el Presidente, bajo su más estricta­

responsabilidad, hará llegar a los patrones la copia del e~ 

crito de emplazamiento directamente dentro de las veinticua 

tro horas siguientes a la de su recibo, o girará dentro del 

mismo término los exhortos necesarios, los que deberán des­

ahogarse por la autoridad e>hortada, bajo su más estricta -

responsabilidad, dentro de las veinticuatro horas siguien-­

tes a su recepción. Desahogados los exhortos, de~erán de-­

volverse dentro del mismo término de veinticuatro horas; y 

IV. Si el escrito se presenta ante las otras autoridades 

a 0 ue se refiere la fracción l, éstas, bajo su más estricta 

responsabilidad. harán llegar directamente a los patrones -

la copia del escrito de emplazamiento dentro de las veinti­

cuato horas siguientes a la de su recibo. Una vez hecho el 

emplazamiento, .emitirán el expediente a la Junta de Conci­

liación y A1·bi traje do?ntro del mismo término de veinticua-­

tro horas. 
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Tanto las JuntA de Conciliación y Arbitraje del or~­

den Local o Federal "n tratándose de asuntos referentes a -

movimientos huelguis:i,-os, les otorgan la diligencia y ate!!_ 

ción que se merecen. poniéndose especial cuidado en todos -

los as"ectos relativos a huelgas. 

Es costumbre a nivel estatal que los Prest dentes de -

las Juntas ~ocales de Conciliación y Arbitraje, sean los e!!_ 

cargados de dilegenciar todo lo referente a huelgas que se­

les planteen. 

Trat§ndose de huelgas que caen dentro de la competen­

cia de la Junta Federal de Conciliación y Arbi tra.~e. ésta -

cuenta con una Secretarla Au•iliar de Huelgas, que tramita 

todo lo conducente en los expedientes relativos a los proc~ 

dimientos dé huelga, hasta su conclusión, incluyendo los -­

proc~dimientos de ejecución que procedan, correspondiéndole 

al Titular de la Secretaría citada precedentemente atender­

lo conducente. en relación con los recuentos de trabajado -

res acordado ror la Junta y someter a la consideración del­

Presidente de ia Junta Federal de Conciliación y Arbitraje­

Y de los Re:' -éntantes que intervengan en el negocio, los­

proyectos d• .erdos que se requieran en la tramitación de 

los expedie'''-•. de huelgas, para la aprobación y firma co -

rrespondiente. 
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CAPITULO VII 

CONSIDERACIONES JURID!CAS SOBRE LA HUELGA 

A).- COME~TARIOS SOBRE SU DESENVOLVIMIENTO PROCESAL DESDE EL 
PUNTO DE VISTA DE LOS TRIBUNALES DE TRABAJO: 

Todas las personas que de alguna forma dependemos del -

ejercicio del derecho laboral, ya se trate de litipantes, di 

rectivos empresariales, dirigentes obreros, estudiosos de es 

ta disciplina o funcionarios encargados de su aplicac'6n, sa 

bemos que la huelga es una de las m~s grandes conquistas de­

los trabajadores en su lucha permanente por las reivindica -

cienes sociales y por el mejoramiento de clases, y que dada-

en nuestro país desde la promulgación de la Carga Magna del-

5 de Febrero de 1917 que vino a darle vida y a regular unas­

relaciones que no estaban sujetas como las demás a determin~ 

dos canones y que no eran regidas en ésa época por varios --

cuerpos de leyes. 

El derecho de huelga, constituye sin duda uno de los -­

más grandes aciertos de esa avanzada carta fundamental y que 

se ha venido aplicando e incrementando durante los régimenes 

posteriores, dándose a la clase trabajadora plenas garantfas 

para su ejercicio y constituye el primer programa importante 

en la vida de la nación en lo que se refiere a derechos so -

ciales que fueron incorporados a nuestra constitución. 

Dada la naturaleza especial del derecho de huelga surge 
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la obligación por parte de los tribunales que conocen de 

ella, de poner todos los medios a su alcance de que se disp~ 

ne, capacidad, horario, paciencia, para e 

La función que se requiere por parte de los funciona- -

ríos miembros integrantes de Juntas que conocen de huelgas,­

no debe concretarse a lograr que Onicamente las partes en -­

conflicto se arreglen, sino a evitar también la repetición -

del problema y en algunas ocasiones debe intervenir para dar 

orientación, limando aspereza e impedir que tanto trabajado­

res como patrones, por error, capricho u obsecación sosten -

gan una infundada intransigencia, deponiendo actitudes que -

no conducen a nada positivo. La repercusión, la trascenden­

cia por los perjuicios que se derivan de este tipo de con­

flictos, cuando no es posible que se solucionen con toda - -

oportunidad es de tal magnitud en contra de la econom1a de -

la regi6n al romperse la armonía que debe reinar entre capi­

tal y trabajo, que resulta en muchas ocaciones inconmensura­

ble al causar danos directos al obrero que no obtiene el sa­

lario semanal con los consiguientes 1erjuicios y de sus fam! 

lidres oue dependen económicamente de él, lesionándose tam ~ 

bién al patrón, al Estado, a la sociedad e indirectamente a­

terceros que en alguna u otra forma viven de la fuente de 

trabajo afectada por el conflicto, provocando por consiguie~ 

te el estancamiento de la producción. Dado pues la importa~ 

cia que atane a la huelga es por lo que el legislador le con 
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cedió prioridad en el ámbito del procedim anta. En efecto.­

los términos para las diversas fases son más parentorios, t~ 

dos los d1as y horas son hábiles y sólo es admisible un incl 

dente (De falta de persone idad), y para las demás audien- -

cias y declaratorias, fija plazos breves. 

El artículo 440 nos da la definición de huelga. Las ~i 

guientes disposiciones nos indican el área que puede afectar 

el movimiento y a qué debe circunscribirse. Expresa cuál es 

la legalmente existente y con toda precisión enumera los ca­

sos en que resulta o considera ilícita y defina como huelga­

justificada aqu~lla cuyos motivos son imputables al patrón.­

Artículo 442, 443 y 446. 

El art1culo 447 trata sobre los efectos de las relacio­

nes de trabajo en el caso de huelga: La suspensión de aqué -

llos por todo el tiempo que dure así como el ejercicio de e~ 

te derecho también suspende la tramitación de los conflicto< 

colectivos de naturaleza económica pendientes ante el Tribu­

nal y la de las solicitudes que se presenten, salvo que los­

trabajadores sometan el conflicto a la decisión de la misma­

Autoridad. Artículo 448. 

La sigui"''-" disposición viene a confirmar la protec- -

ción amplia para llevar a cabo la suspensión de los trabajos 

que debe respetarse por parte de la Junta y de las Autorida­

des Civiles, correspondilndoles a éstas impartir las garan -
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necesarias y prestarles el auxilio que soliciten 

aquel efecto. Articulo 449. 
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para -

El rubro de este capítulo nos indica con toda claridad-

que el mismo se ocupa tanto de los fines que deben perseguir 

el nOcleo de trabajadores que formulen el pliego de peticio-

nes, representando por la agrupaci6n obrera a que pertenecen 

o por u; a coal ici6n que al efecto se constituya como los re­

quisitos cuya observancia impone. El disfrute de aquel der~ 

cho necesariamente trae aparejado el cumplimiento, la satis­

faación de ciertas exigencias que quedan enmarcadas dentro -

del capítulo respectivo, ya que 16gicamente nadie puede eje~ 

citur un derecho sin cumplir con determinadas obligaciones.­

La huelga no puede ser la excepción de esta norma precisame~ 

te porque está bajo el amparo, bajo la protección de la Ley. 

El artículo 450 hace una enumeraci6n de los motivos que pue­

de comprender un movimiento de la natJraleza que nos ocupa.­

En primer término, la consecución del equilibrio de los fac-

tores de la producción, patrones que se puede perder por di­

versas causas, presumiblemente provocadas por la cond~cta de 

los segundos. La fracción II abarca tanto la celebración c~ 

mo la revisión del contrato colectivo de trabajo, El tercer 

caso se refiere a obtenci6n del contrato ley y de su revi- -

sión. La siguiente, fracción IV trata del cumplimiento con-
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trato colectivo ~uando no se obtiene del empresario su acat~ 

miento en la vida cordial (amistosa) y tiene que recurrirse­

al emplazamiento. En la Práctica este objeto ofrece dificu! 

tades en cuanto a su calificación ya que en algunc s casos no 

es patente el incumplimiento y mientras los trabaJadores - -

afirman que el patrón incurrió sn violaciones a la con·rata­

ci6n colectiva, !ste a su vez considera que los huelgui•t,s­

le dan una interpretaci6n, un alcance distinto al que real -

mente tienen las estipulaciones que invocan como violadas. 

Tambiln es motivo de huelga la negativa del patrón en -

cubrir a sus trabajadores el importe de la participación de­

util idades correspondiente, fracción V, conforme lo determi­

nan las dtsposiciones del cap,tulo VIII, Tftulo tercero, la­

disposición Vl del precepto que venimos analizando, se refi~ 

re a los movimientos huelguísticos por solidaridad y la VJI­

señala que la revisión de salarios contractuales a que se r~ 

fieren 1os art1culos 399 bis y 419 bis también pueden ser -

motivo de huelga. 

El articulo 451 señala los requisitos que se deben reu­

nir para aue sea declarada la huelga; que tenga por obto al­

guno o =- ., ,r,os de los que menciona el artículo 450; que se -

realice le suspersión por la mayoría de los trabajadores de­

la empresa o establecimiento. Con toda precisión se expresa 

que la determinación de esa mayoría se promoverá como causa-
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para solicitar la declaración de inexistencia de la huelga y 

en ningún caso como cuestión previa a la susp2nsión de los -

trabajos. En algunas ocasiones erróneamente se ha pretendi­

do que el Tribunel pronuncie resolución en el sentido de que 

no existe el estado de huelga, aduciéndose que no se ocupan­

los servicios de personas que pertenezcan al Sindicato empl~ 

zante o bien porque algunas de ellas renunciaron como miem -

bros. Este aspecto debe ser materia del estudio de la decl~ 

rat~rio de existencia o inexistencia. 

Igualmen~e debe demostrar el organismo obrero o la coa-

1 ición huelguística que se cumplan los tres requisitos enun­

ciados en el articulo 920 y que deben observarse previamente 

a la suspensión de las labores. Esta última disposición so­

lamente indica la forma, contenido y término para realizar -

el movimiento de huelga anunciado, expresado a partir de que 

momento empieza a computarse el plazo que concede para que -

sean satisfechas las peticiones. 

El articulo 921 ordena que el titular de la Junta, la -

inspección del trabajo o la Audiencia política de mayor je -

rarquía, dentro de las 48 horas siguientes a la en que se re 

ciba el emplazamiento, harán llegar una copia del escrito de 

emplazamiento a su destinatario con la prevención de que se­

constituye al patrón por el término del aviso, en deposita -

ria de la empresa o establecimiento. 
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La contestación al pliego petitorio se presentará por -

escrito ante la Junta de Conciliación y Arbitraje dentro de­

l as 48 horas si~uientes a la de la notificación, según lo -­

dispone el art1cu1o 922. 

El artículo 923 se refiere a los casos en que no se le­

da trámite al escrito de emplazamiento a huelga tales como -

cuando no se formula conforme a los requisitos del art1culo-

920; cuando es presentado por un Sindicato que no sea el Ti­

tular del contrato colectivo de trabajo o el administrador -

del contrato Ley o cuando se pretende exigir la firma de un­

contrato colectivo, no obstante existir ya uno depositado en 

la Junta de Conciliación v Arbitraje competente. 

Como medida de protección para el trabajador el art1cu­

lo 924 dispone que a partir de la notificación del pliego de 

peticiones con emplazamiento a huelga, deberá suspenderse t~ 

da ejecución de sentencia alguna, as~ como tampoco podrá - -

practicarse, embargo aseguramiento, diligencia o desahucio.­

en contra de la empresa o establecimiento, ni secuestrar bi~ 

nes del local en que se encuentren instalados, salvo cuando­

antes de estallar la huelga se trate de asegurar los dere- -

chos del trabajador fracci6n créditos derivados de la fal­

ta de pago de las cuotas del IMSS, asegurar el cobro de las­

aportaciones al Infonavit y los demás créditos fiscales, ca­

be destaca, se que los derechos de los trabajadores por disp~ 
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sición de este artículo son preferentes sobre los restantes­

crédi tos y que las actuaciones relativas a estos de excep- -

ción, deberln de practicarse sin afectar el procef lmiento de 

huelga. 

El Artículo 925 nos di la definición de servicios pQbl! 

cos para el efecto de que habla la fracción 111 del artículo 

920. 

Los artfculos 926 y 927 imponen al tribunal de trabajo, 

la obligación de tratar de avenir a las partes sin prejuzgar 

sobre la procedencia de la huelga, señalando las normas a -­

que debe sujetarse el período conciliatorio, pudiendo utili­

zar el titular de la Junta los medios de apremio para obli -

gar al patrón a concurrir a la audiencia de Conciliación. la 

audiencia de Conciliación sólo puede diferirse por una sola­

vez a petición de los emplazantes. 

El artículo 928 determina las normas que se observarln­

en el procedimiento que atañe a los problemas huelguísticos, 

e impone al titular del Tribunal de Trabajo la obligación -

de intervenir personalmente en las resoluciones que se refi~ 

rana falta de personalidad, incompetencia, los casos de los 

articulas 469, 923 y 935 y la ceclaración de inexistencia o­

ilecitud de la huelga. Asimismo se establece en el articulo 

que se comenta que no serán aolicab1es las reglas genera1es­

respecto de términos para notificaciones y citaciones, sur -
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tiendo sus efectos las r'tificacione~ desde el día y hora en 

que queden hechas, así como que todos los días y horas serán 

hábiles, no admitiéndose más incidente que el de falta de -­

personalidad, que podr3 promoverse por el patrón, en el es -

crito de contestación al emplazamiento, y por lDs trabajado­

res dentro de las 48 horas siguientes a la que tengan conoci 

miento de la primera promoción del patrón, teniendo la Junta 

dentro de las 24 horas siguientes a la promoci~n. con audie~ 

cia de partes dictar resolución al respecto. 

El artfculo 929, expresa en que casos la huelga es le -

galmente inexistente sin que pueda dictarse resolución invo­

c3ndose motivos a los que se refiere este propio numeral e -

indica quienes pueden solicitar a la Junta, dentro de las 72 

horas siguientes a la suspensión del trabajo, se declare la­

inexistencia de la huelga. 

El artfculo 930 trata de las normas de inexistencia de­

la huelga incluyéndose el ofrecimiento y recepción de pruebas 

y el artículo 931 se refiere a las reglas a que se sujetará­

el recuento de trabajadores si se ho ofrecido como prueba. 

En la declaratoria de inexistencia a que se refier~ el­

articulo 932, debe la Junta expresar textualmente a les ~ra­

bajadores que en el término de 24 horas deberán regresar a -

su trabajo pues en caso de no hacerlo quedarán terminadas -­

las relaciones de trabajo. 
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Terminantemente dispone el artículo 933 que en el pro-­

cedimiento de ilicitud de la huelga se observen las mismas-­

normas que para la calificación de inexistencia artículo - -

930. 

En caso de declararse por la Junta de Conciliación y -­

Arbitraje que una huelga es ilícita se darán por terminadas­

las relaciones de trabajo de los huelgufstas. Art. 934. 

El Art. 935 se refiere a la facultad de la Junta de fi­

jar el nOmero de trabajadores que deban seguir laborando en­

los casos aquel el propio numeral se contrae. 

El Art. 936 Autoriza el patrón para utilizar otros tra­

bajadores cuando los huelguistas se nieguen a trabajar. 

Los Arts. 469 y 937 expresan la forma en que la huelga­

concluye y el procedimiento que debe observarse si el con- -

flicto es puesto ante el Tribunal así como los motivos de la 

huelga le resultan imputables al patrón. 

El Art. 938 en cuanto a las modalidades. De la huelga­

cuando ésta tenga por objeto la celebración o la revisión -­

del contrato Ley. 



CAP I TUL O VIII 

DEFINICIUN Y OBJETIVOS DE LA HUELGA 



CA?!TULO VIII 

DEF!N!'::~ Y OBJETIVOS DE LA 

"ÜtLGA 

86 

Obtener el equil;~rio entre los factores de la produc -

ci6n, armonizando los derechos del capital y del trabajo, 

constituye, a no dudarlo, la preocL ·ación fundamental del m~ 

derno Derecho laboral. 

Sin embargo, obtener dicho equilibrio no siempre es fá­

cil. Para ello, en todos los pafses, se ha tratado de legi~ 

lar en beneficio del "trJbajo, prescribiéndose mfnimos de de 

rechos que no pueden ser desconocidos por el •capital" y que 

tampoco pueden ser renunciados por sus propios titulares. 

La huelga, en el Derecho Mexicano del Trabajo, constit~ 

ye la expresi6n fundamental de dicha aspiración. Su objeto­

es, en todos los casos, el tratar de obtener dicho equil i- -

brio, pues se aparta de tal finalidad, se proscribe y se de­

clara '1 inexistente 11
, 

Es decir, la huelga es nuestro medio, para ser t'ltelada, 

requiere del c~nplimiento de ciertos requisitos esenciales -

sin los cual e~ no es "lfcito" suspender las labores. 

No obsta"t! lo anterior, una vez cumplidos lo< requisi­

tos de "proc~~eocia" de la huelga, las limitaciones desapar~ 
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cen y de acuerdo con precedentes de la Suprema Corte de Jus­

ticia de la Hación, el derecho de huelga se convierte en - -

irrestricto y no se autoriza el arbitraje obligatorio a me -

nos que los trabajadores sean los que soliciten. 

Con esta panorámica general de lo que es, o mejor dicho 

de lo que debe ser la huelga en nuestro derecho, analizare -

mes a continuación sus aspectos generales: 

A).- CONCEPTO DE HUELGA 

Las definiciones de huelga han variado en las distintas 

épocas; en el devenir histórico la huelga ha pasado por dis­

tintas etapas que varlan desde su prohibición y su toleran -

cia, hasta ·u r conocimiento como derecho con· 3grado consti­

tucionalmente, pero siempre ha tenido un dPnominador común -

que ha sido la suspensión del t-abaja por parte de los trab~ 

jadores, para presionar a los patrones con el objeto que se­

les concedan mejoras en las condiciones de trabajo. 

Etimológicamente la palabra huelga tiene fntima rela- -

ción con la palabra conflicto que se deriva del latln "con 

fligere", que significa además de controversia, aflicción. 

Antes e~ la promulgación de la Ley Federal del Trabajo­

nos encontramos que en los Estados de la República Mexicana­

se difinió la huelga de distinta manera como a continuación­

se observa; nos ref rimos a la Ley de 1931. 
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La Ley de Oaxaca en su articulo 228 establecfa: "Huelga 

es la acción colectiva de los trabajadores que, mediante la­

suspensi6n temporal de sus labores habituales, tie1.c por fin 

equilibrar los diversos factores de la pi Jducción, armoniza!!_ 

do los derechos de los traba ·adores con los derechos de los­

patrones". 

La Ley de Tamaulipas establecía en su articulo 192 lo -

siguiente: "Se entiende por coalici6n el acto concertado en­

un grupo de individuos, obreros o patrones, para la defensa­

de sus intereses comOnes". Y sigue diciendo en su Articulo-

194: "Huelga es la su·pensión del trabajo, como consecuencia 

de una coalición de trabajddores". En esta Ley la huelga se 

define en función de la coalición de trabajadores, compren -

diendo los tres elementos de la Ley de Hichoacln que a conti 

nuación mencionamos: 

La Ley de Michoacln en su Artfculo 167 dice: "Se entie!!_ 

de por huelga para los efectos de esta Ley, el acto concert~ 

do y colectivo, por medio del cual los trabajadores suspen -

den la prestacidn del trabajo convenido". 

Aqul nos encontramos que lJ definición consta de tres -

elementos: a).- La huelga es consecuencia de la coalición de 

trabajadores; b).- la huelga es la suspens .6n de la presta 

ción del trabajo convenido; y c) .- Señala que el objeto de -

la huelga es defender los Intereses de los trabajadores. 
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Este último elemento, aunque no se contraponía a lo di~ 

puesto por la fracción XVIII del Articulo 123 de la Constit~ 

cidn de 1917, no interpretaba debidamente su espíritu pues -

al senalar dich: fracción que: "Las Huelgas serán lícitas -­

cuando tengan por objeto conseguir el equilibrio entre los -

diversos factores de la producción, armonizando los derechos 

del trubajo con los del capital", sena la que el objeto de la 

huelga no es defender exclusivamente los intereses de los 

trabajadores, sino el de armonizarlos con los del capital,-­

buscando el equilibrio entre los diversos factores de la pr~ 

ducci6n, 

Sobre la huelga se han dado innumerables conceptos y d~ 

finiciones que van desde los que la consideran como la rebe-

1 ión de los obreros contra la injusticia, hasta los que, co­

mo Proudhon, en su filosoffa de la miseria, comraraba a los­

obreros que iban a la huelga, con la mujer casada que iba al 

adulterio. 

B).- DEFINICIONES DOCTRINARIAS 

DE LA HUELGA 

Para Walter Kaskel, "La Huelga es un estado de guerra -

limitado a la vida económica de una nación". 

Hueck y Nipperdey la encuadran dentro de los conflictos 

de trabajo y la definen como: "Huelga es la suspensi6n con -
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junta y sistemática del trabajo de un gran nümero de trabaj~ 

dores dentro de una profesión o empresa para un fin conflic­

tivo, con la voluntad de continuar el trabajo tras la obten­

ci5n de di~ho fin o tras la extinción de la disputa". 

Rafael Caldera, de origen Venezolano, ha dado la si 

guiente definici6n; "La Huelga es la suspensión concertada -

del trabajo, realizada por un grupo de trabajadores con el -

objeto de obtener alguna finalidad determinada". 

En la anterior definici<on es notable su obscuridad al­

señalar el objeto de la huelga, pues no señala casos concre­

tos. 

Gallart Folch, tratadista esr1ñol define la huelga como: 

"la suspensión colectiva y concertada de trabajo, realizadil­

por iniciativa ~brera, en una o varias empresas, oficios o -

ramas de trabajo con el fin de conseguir objetivos de orden­

profesional, político o bien, manifestarse en protesta ~on -

tra determinadas actuaciones patronales. gubernamentales u -

otras 11
• 

Esta definición, demasiado amplia, no se ajusta a la de 

nuestro derecho, por considerar que la huelga puede perse- -

guir fines pol~ticos, o protestar contra determinadas actua­

ciones gube•namentales, cosa que no es permitida por nue~- -

tros ordenamientos legales. 
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Pizarra Sulrez, dá la siguiente definición: "Es la sus­

pensi6n temporal del trabajo, resultado de una coalición - -

obrera atuerdo de un grupo de trabajadores para la defensa -

de sus intereses comOnes aue tiene por objeto oblig~r al pa­

tror.o a acce_er a sus demandas y conseguir así un equilibrio 

entre los diversos factores de la producción, armonizando 

los derechos del Trabajo con los del Capital". 

la anterior definición de la huelga es una de la más 

completas, puesto que en ella se hace refere~cia al objeto -

de la mism3 o sea, obligar al p•trón a bCCeder a las ciernan -

das de los trabajadores. 

Para J. JesOs Ca torena, la Huelga "es la suspensión 

del tralajo concertada por la mayorla de los trabajadores de 

una empresa o un establecimiento para defender y mej< ·ar ias 

condiciones de trabajo propias o las ajenas de una colectivi 

dad o de trabajadores". 

Enrique Alvarez del Castillo, nos dice en su documento­

" DEMOCRACIA Y HUELGA" la Huelga "es la suspensión del trab!!_ 

jo con el fin de obt~ner un cambio en las condiciones de - -

prestación de servicios; es el medio de presión al cucl rec~ 

rre la clase obrera rara establecer un equilibrio entre el­

trabajo y el ca pi tal". 

Francisco Santero Pa5arelli, dice de la huelga que es -

"una abstención concertada de trabajo pílra la tutela de un -
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interls profesional colectivo", dando a entender con esto, -

que la suspensión de labores significa una oresión que la -­

coalición obrera estima necesaria frente a \3 empresa para -

obtener un beneficio profesional. 

El Mae'., .ro Mario de la Cueva, nos dá la siguiente defi­

nición "la Huelga es el ejercicio de la facultad legal de -­

las mayor'as obreras p•ra suspender las labores en las empr~ 

sas, previa observacion de las formalidades legales, para o~ 

tener el equilibrio de los derechos e intereses colectivos -

de trabajadores y patrones. 

De todas las definiciones citadas precedentemente se -­

aprecia que todas ellas coinciden en que la huelga entraña.­

en sí misma, la paralización de labores y en consecuencia la 

suspensión del tr« .•ajo. 

C).- LA HUELGA EN OTRAS LEGISLACIONES 

LABORALES 

En otras legislaciones laborales, nos encontramos que -

también sed¡, definiciones de la institución de la huelqa,­

como son las siguientes: 

El Código de Trabajo de COLOK~l~. en su articulo 429 e! 

tablece que: "Se enti••de por huelgo la suspensión colecti -

va, te01poral y pacifica del trabajo. <:f~ctuada por los tra-­

bajadores de un estableci-·iento o ~-·-presa con fines económi-
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cos Y profes Jnales, propuestos a sus patrones y previos los 

trámites establecidos en el presente Tftulo". 

El Código de Trabajo de GUATrMALA expresa en el artfcu­

lo 239 que: "Huelga legal es la suspensión y abandono tempo­

ral Gel trabajo en una •mpresa, acor~1dos, ejecutados y man­

tenidos pacíficamente por un grupo de tres o más trabajado -

res, previo cumplimiento de los requisitos que establece el­

artfculo 241 c· n el exclusivo propósito de mejorar o defen -

der frente a su patrón los intereses económicos que sean pr~ 

pies de ellos y comúnes a dicho grupo. 

El Código de PANAHA, en su articulo 317, transcribe ca­

si íntegramente el concepto de huelga apuntado por el Código 

d~ Guatemala, estableciendo, como diferencia fundamental, -­

que el acuerdo de suspensión o abandono debe ser tomado cua~ 

do menos por un 60% de los trabajadores. 

El Código de Trabajo del Ecuador se limita a considerar 

que la huelga es "La suspensión colectiva del trabajo por -­

los trabajadores coaligados, 

El Código de la República de Honduras estima por su pa~ 

te que "la huelga es la suspensión colectiva, temporal y pa­

cífica del trabajo, efectuada por los trabajadores de un es­

tablecimiento o empresa con fines económicos y profesionales 

propuestos a sus patrones y previos los trámites estableci -
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dos en el presente T1tulo". 

El Código de Trabajo de SAN SALVADOR, en su artículo --

395, nos dice que • la huelga es la suspensión colectiva del 

trabajo llevada a cabo por una pluralidad de trabajadores, -

con el propósito de alcanzar mejores condiciones de trabajo", 

Los Códigos de Trabajo de CHILE Y DE VE~EZUFLA se abs -

tienen de dar definiciones sobre le huelga, refiriéndose a -

ella únicamente como conflicto de trabajo. Artículos 589 a-

597 en el Código de Trabajo Chileno y 210 a 2,, del Código -

de Venezuela. 

En BRASIL. Las Consolidacao das Leis Do Trabalho, únic~ 

mente se refiere a "la Greve" 1ara establecer "das penalida­

des en su art,culo 722, y en la ARGENTINA no existe Coiific~ 

ción Laboral. Sin embargo, es en este país en donde quizás­

y por encima de todos los paises latinoaMericanos, la produ~ 

ci6n laboralista es más amplia e importante. Despontín, re­

presenta en buena medi<la el sentir de dicho país sobre la -­

huelga al estimar que ésta es: "la suspensión momentánea y -

concertada del trabajo por un grupo de trabajadores, con r '­

propósito dP cambiar o modificar las condiciones del contra­

to de trabajo o de la prestación de la tarea". 

En el PERU, donde tampoco hay Código de Trabajo, exis -

ten, al decir de Ramírez Otárola, vorios decretos que regla-
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mentan la huelga ~cr< que se abstiene de definirla. 

El Código de Trabajo de NICARAGUA contempla otra noción 

diferente de la huelga q~e. como veremos más adelante, se 

aproxima bastante a la estatuida por la ley mexicana. Su ar 

tlculo 222 nos da el siguiente concepto: "Huelga es el abLn­

do-10 tEmporal del trabajo acord. do y ejecutado en una empre­

sa o negocio con los siguientes propósitos: l.- Conseruir el 

equilibrio entre los diverscs factores de la producción y 

evitar medidas injustas o malos tratos del patrón o dt su r! 

presentante. 2. Obtener del patrón la celebración, el cumplj_ 

miento o la revisión despuls de conclufdo 1 del contrato de -

tratajo y 3. En general todo lo que sirva para armonizar los 

derechos del trabajo con los del capital y para la defensa -

de los int2reses económicos y sociales comunes de los traba­

jadores". 

En CUBA, RUSIA y en general en todos los pafses totali­

tarios, la huelga no existe y el Estado la desconoce. En e~ 

tos pa,ses se opera un fen6meno sumamente curioso, pues a p~ 

sarde que consideran que el "proletariado" o la clase trab! 

jadora son los que "gobiernan", carecen del der•:~o de huel­

ga. Es decir, en los pa,ses llamados "capitalcc:,~", la - -

huelga existe, como el derecho más importante, é ,;r .. 1cíol y sa 

grado de los trabajadores y en los pafses en don~e el capit~ 

lismo se encuentra proscrito, la huelga se encuentra prohibi 

da. 
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Igual fen6me•c Juede apreciarse en los paises en donde­

existe la huelga •· los llamados servicios pabl icos. Si is­

tos son administro::; por particulares, el Estado las tole -

ra, con ciertas 1'-''.aciones, pero si dichos servicios los -

propnrciona el Es:3:0, por ejemplo, el de energía eléctrica, 

las autoridades ro•-almente tratarán de reprimir el movimien 

to huelguístico adccienco que cuando las huelgas afectan los 

intereses esenciales "del pueblo", deben suprimirse. 

En los países totalitarios si el pueblo se identifica 

con el Estado, aunque sea en teorfa, lógico es suponer que -

la huelga no solamente se encuentra prohibida, sino que, de­

sandando su evolución histórica v~elve a ser considerada in­

cluso como un verdadero delito. 

En los ESTADOS UNIDOS y en IrlGLA, ERRA el derecho de 

huelga seer uentra sumamente liIT'tado. EN ITALIA, el "Códi 

ce del 1 e Le9gi sul Lavoro" no se refiere para nada a la hu el 

gay en FRAiiCIA, el "Code du Travail ", reconoce "la greve" -

con fundamento en la ley de 11 de febrero de 1950, reglamen­

tada en el Titulo Segundo, artículo 4o. 

O). - DEFIHICION LEGAL DE 

LA HUELGA 

La Ley "ederal del Trabajo Mexicana de 19?1. en su arti 

culo 259, crc1cribia que la huelga "es la suspensión legal y 

temporal del trabajo, como resultado de una coalición de tra 
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bajadores". 

Esta definición no fue la original, pues dicho texto no 

contenla inicialment el término "legal", el cual le fue a i 

cionado hasta en el año de 1941. 

La Ley vigente, en su articulo 440 nos da la definici n 

leaal de la institución de h~Flga al establecer que "es la -

suspensión temp' ral del trabajo 11 evada a cabo por una coa i 

ci6n de trabajadores". 

La misma Ley Federal del Trabaj' de 1970 nos da la defj_ 

nición de lo que es Coal ici6n en su artículo 355 y establ ce 

"es el acu' rdo temporal de un grupo de trabajadores o de a­

trones para la defensa de sus intereses comunes. 

La Ley reconoce la libertad de coalición de trabajad 
1 

res y patrones y les garantiza tanto a unos como a otros rl-

derecho de constituir sindicatos, sin necesidad de autordi~a­

ci6n previa, debiéndose de entender por sindicato, la as cia 

ción , ~ trabajadores o patrones que se constituye para el/ es 
1 

tudio, mejo; ;miento y defensa de sus respectivos interes 'S. 

E). - FUNDAMENTO LEGAL DE LA 

HUELGA 

Este derecho está consagrado en las fracciones XVI, - -

XVI l y / ¡¡¡¡ del artículo 123 constitucional. 
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El principal argumento contra el derecho de hue]ga se -

ha hecho consistir en que representa una ruptura del orden -

jurídico, al confiarse el resultado del conflicto, no a una­

resolución basada en el derecho, sino a la fuerza de resis -

tencia patronal u obrera, lo que puede dar margen a una con­

clusión injusta. 

A nuestro parecer, el razonamiento más consistente para 

la fundamentaci6n social de la huelga, fue apuntado por el -

jurista inglés Harold J. Laski, en su obra El Liberalismo e~ 

ropeo al expresar que, si el Estado no está en posibilidad -

de disciplinar las relaciones de producción, para imponer al 

patrón las condiciones de trabajo que favorezcan a los obre­

ros, tampoco 1ebe impedir que los trabajadores traten por -­

sus propios medios de oponerse a las condiciones impuestas -

por los patrones. 

F). - TITULARIDAD DEL DERECHO 

DE HUELGA 

El artículo 440 de la ley Federal del Trabajo define la 

huelga diciendo que: "Es la suspensión temporal del trabajo­

llevada a cabo ?Or una coalición de trabajadores". 

Este precepto viene a establecer que la titularidad del 

derecho de huelga corresponde a los trabajadores constitui -

dos en coalición. 
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El respecto, "los sindicatos de trabajadores son coali­

ciones permanentes", segdn expresa el art•culo 441 del mismo 

ordenamiento. 

En consecuencia, el sindicato de tra~ajadores, al cons­

tituir una coalición permanente para los efectos del ejerci­

cio del derecho de huelga, tiene personalidad jurídica para­

formular el pliego de peticiones con emplazamiento de huel -

ga, nombre de sus afiliados que trabajen en la empresa o es­

tablecimiento afectados, en los términos del artículo 920 de 

la citada L2y ya que corresponde específicamente a esos tra­

bajadores, y no a los demás miembros del sindicato, ejercer­

el derecho de huelga, con arreglo a lo dispuesto en la frac­

ción !! del artículo 451 de la misma. 

Ahora bien, la huelga a que se refiere los objetos indi 

cados en las fracciones !!, !!! y VII del artículo 450 de la 

mencionada Ley, supone necesariamente la existencia de un 

sindicato para promoverla. 

Cabe aclarar que cuando la huelga es planteada por una­

coalici6n de trabajadores sin intervenir un sindicato, ente~ 

ces debe acreditarse la personalidad jurídica con el acta -­

formalizada de la asamblea en que se haya votaan la huelga.­

para constatar la existencia de la coalición misma, a que se 

refiere el artículo 440 de la Ley, en tanto que, si se trata 

de un sindicato, basta comprobar que está registrado para --
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que se reconozca su personalidad, al actuar como coalición -

permanente pard estos efe:tos, segdn el mencionado artfculo-

441 de la propia ley, ~~= tendo ejercitarse su representación 

por el secretario gene··:i~ o por la persona que designe sud:!._ 

rectiva, salvo disposición especial de los ~statutos, confo~ 

me al artículo 376 de la Ley laboral, a cuyo efecto se acom­

pañará la constancia correspondiente del r 0 gistro del sindi­

cato y de su directiva, expedi1a por la autoridad que los ha 

ya otorgado, teniendo en cuenta lo dispuesto en los artícu -

los 365, 36B y Jemás relativos de dicho ordenamiento. 

G). - OBJETIVOS DE LA HUELGA 

La huelga deberá tener por objeto: 

J. Conseguir el equi~ibrio entre los diversos factores­

de la producción, armonizando los derechos del trabajo con -

los del capital; 

J J. Obtener del patrón o patrones la celebración del co~ 

trato colectivo de trabajo y exigir su revisión al terminar­

el período de su vigenci~, de conformidad con lo dispuesto -

en el Capítulo II! del Título Septimo; 

JII. Obtener de los patrones la celebración del contrato­

ley y exigir su r0visión al terminar el perfodo de su vigen­

cia, de conformi~• · con lo dispuesto en el Capítulo IV del -

Título Séptimo; 

IV. Exigir e\ cumplimiento del contrato colectivo de tra 

bajo o del contrato-ley en las empresas o establecimientos -
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en que hubiese sido violado; 

V. Exigir el cumplimiento de las disposiciones legales­

sobre participac1ón de utilidades; y 

VI. Apryar una huelga que tenga por objeto alguno de -­

los enumerados en las fracciones anteriores; 

VII. Exigir la revisi'>n de los salarios contractuales a 

que se refieren los contr< :os colectivos de trabajo y el con 

trato-ley. 

Debemos de notar que el objetivo de la huelga que en 

primer orden es citado precedentemente, constituye la frac -

ción I del artículo 450 de la Ley Federal del Trabajo y es -

reproducción textual de lo dispuesto por la fracción XVIII -

del artículo 123 constitucional. La técnica del derecho nos 

dice que los ·extos constitucionales no deben ser reproduci­

dos por la ley secundaria sino que esta debe concretarse a -

reglamentar, es decir a explicar en el texto secundari~ el -

constitucional. 

Consideramos pertinente para los efectos del presente -

trabajo de investigación referente a la huelga, establecer -

que se entiende por equilibrio entre los factores de la po -

blaci6n. 

H). EQUILIBRIO ENTRE LOS FACTORES 

DE LA PROOUCC! N 
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Los factores de la producción, seg~n la opini6n de la -

mayo ria de 1 os tratadistas del derecho del trabajo, son: el -

Capttal y el Trabajo; pero, por principio de cuentas debemos 

formular la siguiente interrogante: lse logra por medio de -

las huelgas el equtlibrio entre los factores de la produc- -

ción?, st somos francos con nosotros mismos, y dejamos a un­

lado las poses demag6gic•s, veremos que hasta la fecha real­

mente nunca ha existido un equilibrio entre los factores de­

la producción, porque lcomo puede haber equilibrio entre Ca­

pital y Trabajo si, mientras aquél percibe grandes utíl ida -

des y día a día va acumulando grandes riquezas, el trabaja -

dor ve que el raquítico salario que percibe es cada día más­

insuficiente para la adquisición de los artículos de más - -

apremiante necesidad. Podemos afirmar que lo único que se -

consigue con las huelgas es aproximación a ese equilibrio e~ 

tre los factores de la producción, aproximación que si remo­

tamente es a la que se refieren, o mejor dicho, en la magni­

tud en que se da a entender por la mayoría de los tratadis -

tas del derecho laboral. Cuando los obreros perciban util i­

dades que no sean signo de explotación, cudndo perciban sal~ 

rios que vayan de acuerdo con el trabajo que desarrollan, e~ 

tonces habrá equilibrio entre los factores de la producción. 

Afirmamos esto, porque la clase trabajadc a aunque ha conse­

guido algunos logros, sigue siendo explotada por el otro fac 

tor de la producción que es el Capital. 
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Mario de la Cueva, al referirs: a la Fracción XVIII del 

Artfculo 123 constitucional, dice: " ... Resulta que la fija­

ción de lo que corresponde a cada uno de los factores de la­

producción, o bien, el equilibrio entre el capital y el tra­

bajo, se obtiene en el Contrato Colectivo de Trab,jo. De e~ 

ta Institución debe decirse que contiene el derecho imperati 

vo que expresa, para ciertas empresas y por un tiempo deter­

minado, el equilibrio de los factores de la producción, Capi 

tal y Trabajo". 

Euquerio Guerrero, al referirse a la cuestión que nos -

ocupa cita a Pizarra Suárez, quien sostiene que es claro que 

el texto constitucional "evidentemente se basa en li teorfa­

econ6mica burguesa de los medios de producción, consideran -

do, por tanto, como tales al Capital y al Trabajo. 

La Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, sostuvo -

la siguiente tesis "Ninguno de estos extremos se esboza si -

quiera en el pliego de peticiones de donde, lógica y jurfdi­

camente, debe concluirse que el movimiento de huelga no se -

basa en un desequilibrio econ6mico entre la empresa y sus -­

trabajadores, pues si bien es cierto que como consecuencia -

del aumento de los artfculos de primera necesidad, la econo­

mfa de los trabajadores se encuentra en desequilibrio, es -­

también notable que el desequilibrio económico que en este -

caso se plantea, no es precisamente el que menciona el Artí-
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culo 450 de la ley, en su fracción I, ya que se trata de un 

desequilibrio entre un grupo de trabajadores al servicio de 

la empresa y el costo general de la vida derivada de infini 

dad de factores, pero no de un desequilibrio entre la empr~ 

sa promovente y sus trabajadores, que no puede presentarse­

sino como consecuencia de un aumento de potencialidad econ~ 

mica en favor de la empresa, o la depresión derivada por -­

causa de esta para sus trabajadores". 

De esta manera notamos que, de acuerdo con la Junta F~ 

deral de Conciliación y Arbitraje, no se debe admitir una -­

huelga que se base en el hecho de que hay, por ejemplo, un -

desequilibrio entre el salario y los artículos de primera n~ 

cesidad, pues el desequilibrio no ha sido ocasionado por la­

empresa en la que laboran los obreros huelguistas. 

lo anterior sirve para reforzar nuestro personal crite­

rio en el sentido 9e que, mientras prevalezca la actual sup~ 

rioridad del capital so~re el trabajo, no habrá equilibrio -

entre estos factores de la producción. 

1). - LA CELEBRACION DEL CONTRATO COLECTIVO 

DE TRABAJO 

El Artículo 387 de la Ley Federal de Trabajo dispone -­

"el patrón que empl~2 trabajadores miembros de un sindicato­

tendrá obligación de celebrar con éste, cuando lo solicite--
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contrato, podrán los trabajadores ejercit r el derecho de 

huelga". 
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La lectura de este artículo da lugar a plantear la si -

gu•ente interrogante: les el derecho de huelga exclusivamen­

te un derecho de los sindicatos? afirmamos que no lo es, - -

puesto que el derecho de huelga pertenece a todos los trab -

jadores en general, sean sindical izados o no, ya que para -­

ejercitarlo sólo es necesaria una coalición o sea el agrupa­

miento de trabajadores con la finalidad de obtener alguno de 

los objetivos que establece la ley con referencia a la huel­

ga. 

Al efecto nos remitimos a la Constitución General de la 

República, y veremos que las fracciones XVII y XVIII del ar­

t1culo 123, no hacen mención alguna a los sindicatos y por -

lo tanto afirmamos que el derecho de huelga pertenece a las­

agrupaciones obreras en general. 

En resumen, se puede afirmar que el derecho de huelga -

lo pueden ejercitar los obreros sindicalizados o no, pues s~ 

lo es necesario para el ejercicio de tal derecho el agrupa -

miento cransitorio de los trabajadores. 

J).- EL CUMPLIMIE~TO DEL CONTRATO COLECTIVO 

DE TRABAJO 



106 

Se da el caso, muy frecuente, de que las empresas no -­

cuMpl an con las o51igaclones derivadas del Contrato Colecti­

vo de Tr·.laj••, y cuan~o esto sucede, los obreros, que son -­

los afectados con este incumplimiento, se lanzan a la huelga 

exigiendo que se cumpla el Contrato Colectivo de Trabajo ce­

lebrado con la empresa. 

La Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje ha sosteni 

do, en relaci6n con el tema que nos ocupa, lo siguiente: 

"Exigir el cumplimiento del Contrato Colectivo de Trabajo es 

objeto legal de una huelga, siempre que la violación del Co~ 

trato que se trate de hacer cesar, afecte el interés colecti 

vo de Trabajo que se invoca como motivo de huelga afecte so­

lo a intereses individuales no es procedente lu huelga, sino 

que, quien resulte individualmente perjudicado con la viola­

ción del Contrato Colectivo de Trabajo por part 0 de la empr~ 

sa, deberá ejercitar sus dErechos en contra de dicha empresa, 

en f~rma individual ante los Tribunal· s del Trabajo. 

Haremos un par!ntesis con objeto de determinar si la 

huelga procede cuando se despide a un miembro o a una pluri 

dad de miembros del Sindicato, que sean Puncionarías del mi~ 

~o. En cuanto a este problema, Euquerio Guerrero cita dos -

tesis de la Corte: La ?rimera de ellas establece que: - -

•, .. AOn cuando es cierto que •1 trabajador separado puede i~ 

tEntar la acción de reinstalación, no lo es F.enos que cuando 
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la separación se hace en masa y comprende a los miembro de­

la Directiva del Sindicato existe ya no s6lo un interés indi 

vidual, sino colectivo, que consiste en el de masa de traba­

jadores para permanecer unida y tener a su frente a las per­

sonas que ha considerado mas capaces para dirigir la lucha -

en pro de un equilibrio entre el capital y el trabajo, y es­

claro que cuando se ataca ese interés colectivo el conflicto 

deja de ser individual y puede dar, en consecuencia, lugar a 

la huelga•. 

la presente tesis nos aparece bastante acertada, pues -

va de acuerdo con el espítituo del Constituyente de Queréta­

ro, en el sentido de que se debe proteger a la colectividad­

obrera, pues consideramos que, cuando la intención del patr~ 

no, al despedir en masa a los funcionarios sindicales, es la 

debilitar a la agrupación obrera, procede 1: huelga por te -

ner una causa legalmente fundamentada, y no creemos que sea­

otra la intención del patrono al despedir en masa a los mie!!!_ 

bros del Sindicato, pues aquél estará siempre atento a la d~ 

bllitaci6n que pueda sufrir la masa obrera con el fin de - -

aprovecharse en su beneficio de tal situación, 

la segunda tesos que cita Euquerio Guerrero es la si- -

guiente •, .. Establecido lo anterior, se concluye que el des­

pido de un runcionario Sindical o de la masa de los miembros 

de 'º Directiva de un Sindicato, no constituye un motivo le-
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gal de huelga, por no afectar el equilibrio entre los facto­

res de la producciOn". 

Tal parece que, cuando se dict6 la tesis que antecede,­

la Cuarta Sala de la Suprema Corte de Justicia de la ttnci6n­

estaba integrada en su mayorla por reaccionarios enemigos de 

la clase trabajadora, pues consideramos que la Corte debió -

atender primero el caso de que el despido de los funciona- -

rlos sindicales fuera justificado para establecer la proce -

dencia o improcedencia de la huelga. 

K).- LA REVISION DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRAB. JO 

Otro de los objetivos que puede tener la huelga consis­

te en exigir la revisi6n de los Contratos Colectivos de Tra­

bajo al terminar el perfodo de su vigencia, de conformidad -

con lo dispuesto en el Capitulo Tercero del Titulo Séptimo -

de la Ley Federal del Trabajo. 

Del examen de lo anterior podemos sacar las siguientes­

conclusiones, en cuanto a la obligaci6n patronal de atender­

ª las demandas obreras con objeto de que se revise el contr~ 

to colectivo de trabajo debe regir cuando menos durante dos­

años a partir de su celebraci6n. b). En el Contrato Colecti­

vo de Trabajo, que es un convenio se establecerán las condi­

cíon~s ;obre las cuales debe prestarse el trabajo. e) El Ca~ 

trato Colectivo de Trabajo podrá ser por tiempo determinado-
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o indeterminado o para obra determinada. d). El patrón que -

emplee trabajadores miembros de un sindicato tendrá obli~a -

ción de celebrar con éste cuando lo solicite un Contrato Co­

lectivo y que deberá se. por escrito, bajo pena denulidad;-­

e) En los Contratos que falte la determinación de los sala -

rios, no producirá ningún efecto legal. 

En la revisión del Contrato Colectivo se deben obser -

var las normas siguientes: 

J. Si se celebr6 por un solo sindicato de trabajadores­

º por un solo ~atr6n, cualquiera de las partes podrá solici­

tar su revisión. 

!l. Si se celebró por varios sindicatos de trabajadores 

la revisión se har~ siempre que los solicitantes representen 

el cincuenta y uno por ciento de la totalidad de los miem- -

bros de los sindicatos, por lo menos. 

!Il. Si se celebr~ por varios patrones, la revisión se -

hará siempre que los solicitantes tengan el cincuenta y uno­

por ciento de la totalidad de los trabajadores afectados por 

el contrato, por lo menos. 

Ls solicitud de revisión d.ber! hacerse por lo menos, -

sesenta d,as antes del vancimlcnto del Cuntra 1 ectivo ~-

por tiempo determinado, si este no es mayar de dos anos; del 

transcurso de 1'.1s nños, si el Contrato por tiempo úet~>mina-
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do tiene una dc.·ación mayor y de igual lapso en los casos de 

con rdto por tiempo indeterminado o por obra determinada. P~ 

ra el c6mputo de los términos citados se atenderá a lo esta­

bl1 ~ido en el Contrato Colectivo de Trabajo y en su defecto­

ª la fecha del depósito. 

Respecto a los tnrminos establecid~s por la Ley para la 

revisión de los Contr·atos Colectivos de Trabajo, considera -

mos de nuestra parte que dada la situaci6n que prevalece en­

nuestro pafs en cuanto al desnivel que existe entre las nec~ 

sidades de los trabajadores y las utilidades empresariales.­

Serla recomendable que las revisiones de los Contratos Cole~ 

tivos de Trabajo se efectuasen cuando hubiera variaci6n en -

las condiciones económicas del país o a noción de cualquiera 

de las partes q,e los hayan celebrado. 

L). - LA HUELGA POR SOLIDARIDAD 

La Huelga por solidaridad, es aquélla que tiene por ob­

jeto apoyar otra, que tenga como fines algunos de los esta -

blecidos por el artfculo 450 de la Ley Federal del Trabajo -

coo excepciones de su fracción VI que es en la que este tipo 

de movimiento huelguísticos tiene su base y su fracción VII­

que sa refier. a exigir la revisión contractuales a que alu­

der. los arts. 399 bis y 419 bis. 

~ste tipo de movimientos solidarios, casi no se dan en-
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la práctica, porque existe la circunstancia de que los trab~ 

dores que apoyan otra huelga por simpat1a o solidaridad o -­

tienen derecho de percibir salarios, motivo más que suficie~ 

te para que se vean frenados a participar en este tipo de -­

huelga, y serán solamente los que tengan una verdadera con -

ciencia de clase quienes se lancen a un movimiento huelguís­

tico de tal naturaleza (parte final del artículo 937). 
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ELEMENTOS CONSTITUCIONALES DE LA HUELGA 
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CAPITULO IX 

ELEMENTOS CONSTITUCIONALES DE LA HUELGA. 

A). - REQUISITOS DE FORMA DE LA HUELG~ 

Los requisitos de forma de la h•1elga tienen también su­

origen en la prescripción constitucional. Si no se hace del 

conocimiento del patrón, previamente, la existencia del con­

flicto colectivo, las peticiones de los trabajadores para s~ 

lucionarlo y la decisión de ir a la huelga, el der~cho otor­

gado para solucionar esa clase de conflictos, no se configu­

ra. El patrón es la persona llamadu a darles solución, no -

podría hacerlo si no se hacen de su conocimiento, tampoco 

las autoridades estarfan en la posibilidad de conciliar o de 

juzgar, 11 egado el caso, sin el planteamiento previo del pr~ 

blema. 

Estas son las razones por las que se impone la formali­

dad de expresar por escrito al patrón o colectivamente a los 

patrones (una copia para cada uno en el caso de la celebra -

ción o revisión del contrato-ley), el objeto de la huelga, -

las peticiones a satisfdcerse por el o los patrones, la deci 

sión de ir al movimiento si no se satisfacen y el plazo que­

se concede para declararla, el cual se cor.,:"· 5 a partir dcl­

emplazamiento y precisando el día y la hor~ de la suspensi~n 

de las labores. Del escrito de emplazamiento se entrcgarS-­

un ejemplar a la Junta para integrar el expediente,;,, 1· Jel~.1. 
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El plazo será de seis dfas si se trata de particulares, de -

diez dfas si se trata de servicios pOblicos (comunicaciones, 

transportes, gas, luz, limpia, fuerza eléctrica, aprovision~ 

miento y distribución de aguas para el servicio de las ciud~ 

des, sanatorios, hospitales, cementerios y alimentación si -

se trata de primera necesidad y siempre que afecta a toda -­

una rama), de 60 dfas si el objeto es la celebración o revi­

sión del contrato-ley. 

Esquematizados como fueron los requisitos de forma que­

deben de llenar los mo~imientos huelgufsticos de conformidad 

con las disposiciones conducentes que se establecen en 1a 

Ley Federal del Trabajo se procederB a continuación a que d~ 

ben de llenar las huelgas en la leg slaci6n laboral. 

B).- REQUISITOS DE FONDO DE LA HUELGA: 

Es en la Fracción XVIII del artículo 123 Constitucional 

en donde se encuentra lo que en la Doctrina ha dado por lla­

marse requisito de fondo de la huelga y consiste en la bús -

queda del equilibrio entre los factores de la producción. 

De acuerdo con la Ley Federal de TrJbajo el requisito -

que estudiamos se encuentra en el artículo 451, el cual se -

refiere a los objetos de la huelga, al requisito de la mayo­

ria de ·e· trabajadores y a los requisitos de forma que de -

ben observar los movimientos huelguísticos. 
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La huelga es un acto Jurídico que goza de la protección 

del derecho, pero deben de satisfacerse determinados requis~ 

tos constitutivos indispensables para su ejercicio y que son 

los siguientes: 

a). Que la huelga sea el resultado de 1rna coalición de­

trabajo. 

b). Que la suspensión de las labores se realice por la­

mayoría de los trabajadores de la empresa. 

c). Que la huelga persiga un objetivo leg .lmente recono 

cido, 

Traducido en otras palabras lo anterior, toda huelga P! 

ra que sea jur1dicamente tutelada, debe reunir requisitos de 

fondo, de forma y de mayor1a. 

Es decir, basta con que una huelga tenga por objeto el­

buscar el equilibrio entre los factores de la producción pa­

ra que se consid~re que por tal mo.ivo se reOne el 1·equisito 

de fonda y en con·0cuencia dicha huelga será ilícita. 

Los requisitos ~& forma los po<l• os desprender del ar -

tículo 920 de la Ley red•,ral del Trilhajo, y ya h;rn sido señ! 

lados .:n el cap1tulo cue anteced., de la pr·esünl'' tt-o;is. La­

fracción ll del artículo 451 del Cód ·JO · 'oral, 'xi u e el -­

llamado requisito de mayoría, est.1blecié•l•:.,c;e q'IC par~ decl~ 

r,1,·se una huelga se hace indispcnsi.dJl:, que'. J d1~Cli\r~da por 
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la mayorfa de trabajadores de la empresa establecimiento. 

Los artículos 354, 355 y 441 de la Ley Federal del tra­

bajo, se refieren al derecho de coalición. 

Coalición es el acuerdo temporal de un grupo de trabaj!!_ 

dores o de patrones para defensa de sus intereses y la ley -

les reconoce tal libertad, entendiéndose a los sindicatos C.Q. 

rao coaliciones permanentes. 

C).- REQUISITOS DE MAYDRIA 

El sujeto activo del derecho de huelga lo constituye la 

coalición de trabajadores cuando forman mayoría dentro de 

una empresa determinada. 

El derecho de huelga consiguientemente puede ser ejerci 

tado por trabajadores que estén constitu1dos en sindicato o­

por cualquier coalición obrera. 

Al establecerse en la Ley que para declararse una huel­

ga se hace indispensable que sea declarada por la.mayorfa de 

los trabajadores de una empresa o establecimiento, es neces!!_ 

rio dejar asentado el concepto de mayoría obrera. 

Por mayoría debe entenderse la mitad más una del total­

de los trabajadores de una empresa, sin distinguir entre si~ 

dicalizados y libres, entendiéndose este concepto en rela- -

ción con el derecho de huelga. 
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Si el movimiento de huelga afecta a dos o más empresas, 

la mayor•a huelguista debe existir en cada una de ellas, no­

siendo suficiente la mayor1a del total de trabajadores de -­

las dos empresas. 

En el caso de que existan dos o más sindicatos en una -

empresa, la mayorfa que se exige es la del total de los mie~ 

bros de los trabajadores que prestan sus servicios en la ne­

gociaci6n, y no como pudiera creerse, el de la mayoría o in­

clusive el de la unanimidad de cada sindicato particularmen­

te considerado, en virtud de que la ley no distingue tal - -

eventualidad, y donde la ley no distingue, no se debe distin 

guir. 

Lo expresado implica graves consecuencias, pues puede -

darse el caso de que un sindicato de una empresa, en la que­

exista otro sindicato, emplace a esta por revisión de su co~ 

trato colectivo de trabajo y todos sus miembros por unanimi­

dad se pronuncien por la huelga y sin embargo dicha huelga -

puede ser inexistente, si la·mayor'a de los trabajadores de­

la negociacipon (los miembros del otro sindicato) votan en -

contra de la huelga. 

Es decir un sindicato minoritario, por m~s importancia­

nacional que en un momento dado pudiera tener, no tiene pos! 

bilidad de obtener la revisi6n de su contrato colectivo por­

v•a de la huelga, si la mayor1a de los tra 1·ajadores de la ne 
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gociaci6n vota en conti·a de dicha huelga. 

Lo anterior encuentra justificación en el oecho de que­

el tftular de la huelga no es el sindicato de trabajadores,­

sino la coalición de los mismos dentro de su empresa o ceo -

tro de trabajo, en este caso, la mayoría. 

Los trabajadores que componen la mayoría son los que -­

tienen planta en la empresa y solamente quedan exceptúados -

los siguientes: Los empleados de confianza, a pesar de que -

se encuentren sujetos al contrato colectivo de trabajo; los­

familiares del patr6n ya que estos por razones naturales, g~ 

neralmente están en forma radical o en favor del patrón o en 

contra del mismo; y los que hubiesen ingresado al trabajo 

con posterioridad a la fecha de la presentación del pliego -

de peticiones y desde luego, los trabajadores despedidos an­

tes de la presentación de dicho pliego. 

Este requisito de mayorfa de trabajadores solamente se­

exige en el último perfodo de la huelga, es decir en el de -

huelga declarada o estallada, no siendo necesario que exista 

ni durante la gestación ni en el período de pre-huelga. Es­

más la mayoría se computa precisamente en el acto procesal -

dinominado "Recuento", así que cualquier prueba que las par­

tes pretendan ~reconstituir antes de dicho acto carece de va 

lidez jurídica. 
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D).- TERMINACION DE LA HUELGA 

Una vez que la huelga ha sido declarada existente la -­

Ley Federal del Trabajo establece en su artículo 469 que pu~ 

de terminar por los siguientes motivos: 

lo. Por acuerdo entre los trabajadores huelguistas y -­

los patrones. 

2o. Si el patrón se allana, en cualquier tiempo, a las­

peticiones contenidas en el escrito de emplazamien­

to de huelga y cubre los salarios que hubiesen dej~ 

do de percibir los trabajadores. 

3o. Por laudo arbitral de la persona o Comisión que li­

bremente elija las partes. 

4o. Por laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje -

si los trabajadores huelgu1stas someten el conflic­

to a su decisión. 

En caso de huelga ilícita, la huelga terminada por la -

declaración que hace la Junta de Conciliac1ón y Arbitraje de 

darse por terminados los contratos de trabajo, y• que el pa­

tr6n queda en aptitud de celebrar otros distintos. 

La declaración de inexistencia no es una forma de terml 

nación de la huelga, ya que como su nombre lo indica, se ca­

rec1a de derecho para declararla, consiguientemente la reso­

lución s6lo ~onfirma esa situación jurídica. 
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CAPITULO X 

ETAPAS POR LAS QUE PASA LA HUELGA 

La huelga en si misma puede dividirse en cuanto a su --
proceso evolutivo en tres partes, a :;aber; 

l. El período de gestación. 

2. El perfodo de pre-huelga. 

3. Período de huelga declarada. 

A). - PERIODO DE GESTAC!ON 

El período de gestación de la huelga tiene la caracte -

rfstica exclusiva que se desarrolla en el seno de la coali -

ci6n obrera; en ~l no interviene ni el patrón ni las autori­

dades del trabajo, Se inicia en el preciso momento en que -

se coaligan los trabajadores y se termina con la presenta -­

ci6n del pliego de peticiones ante el patrón o ante las aut.Q_ 

ridades laborales. 

En este periodo de gestaci6n de la huelga, es donde los 

trabajadores discuten la situación en que se encuentran y d~ 

terminan que peticiones serán pertinentes formular a la em -

presa y desde luego, se ponen en el supues:o de que si no aE_ 

cede el patrón a las peticiones formulad;is. llegarán al ex -

tremo de declarar la huelga. Se trata pues de actividades -

que se desarrollan exclusi1amente dentro del grupo de traba­

jadores que constituye la coalición misma. 
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El maestro Trueba Urbina define a la coalición en sentl 

do general como la unión accidental de personas para un fin­

concreto y determinado. 

A este respecto Paul Pie afirma "La coalición es en re­

lación a la huelga lo que el ultimátum a la declaración de -

guerra. 

La tendencia doctrinaria de querer diferenciar al Sindi 

cato de la Coalici6a por la permanencia de aquél y la tran­

sitoriedad de ~sta, en M~xico se justifica, ya que la Ley F~ 

deral del Trabajo define a los Sindicatos como coaliciones -

permanentes. 

B).- PERIODO DE PRE-HUELGA 

Una vez que los trabajadores han resuelto lanzarse a la 

huelga, como siguiente paso se debe formular por escrito un­

pl iego de peticiones dirigido a la empresa, en el que se pr~ 

venga, que, de no acceder a esas peticiones, los trabajado -

res declararán la huelga en un plazo de 6 o 10 días, ya sea 

que se trate de empresas privadas o de servicios públ ices. 

El períddo de pre-huelga lo constituye, por consiguien­

te, el plazo que media desde el día y hora en que el patrón­

es notificado del pliego de peticiones con emplazamiento, -­

hasta el día y hora en que debe estallar la huelga o lo que­

es lo mismo se inicia con la presentación del pliego ante --
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las autoridades .el trabajo y termina en el momento anterior 

al de la suspensión de labores. 

La Huelga debe estallar precisamente en el día y hora " 

señalados, por que si eso no sucede, la huelgQ quedaría sin­

efecto. 

El perfodo de pre-huelga tiene como finalidad fundamen­

tal lograr una conciliación entre las partes en conflicto. -

Cabe aclarar que la Conciliación no supone en forma alguna -

transacción, ya que ésta no está permitida en materia labc -

ral, en virtud de que supone una renuncia parcial de dere- -

chas y los derechos de los trabajadores no son renunciables­

ni en forma total ni en forma parcial. 

La conciliación entraña, simplemente la intervenci6n de 

un tercero entre dos partes en conflicto, con el objeto de -

armonizar sus intereses, por lo que hace a este perfodo, ca­

be manifestar que durante el mismo se producen efectos jur1-

d1cos de suma importancia que afectan tan.o a los trabajado­

res como a los patrones. Los trabajadores, a partir de di -

cho pe~fodo ya no pueden modificar su pliego de peti~iones;­

los patrones se convierten en depositarios de los bienes de­

la empresa y no pueden despedir durante dicho ~erfodo a suc­

trabajadores, para el efecto del recuento. 

Al quedar como depositario de sus bienes el patrón no -

puede disponer de ellos, pues si lo hace incurre en el deli-
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to de abuso dr confianza. 

Tampoco puede despedir dura~' e la pre-huelga a sus tra­

bajadores, pero so1~ para el efecto de recuento, ya que es • 

evidente que si un trabajador incurre en alguna causal de r~ 

sict6n dura1te dicho período, el patr6n puede separarlo sin­

responsabil idad de ninguna especie. 

El a•tfcul~ 931 de la Ley previene en su fracción II! -

que serán considerados trabajadores de la empresa los que h~ 

biesen sido despedidos del trabajo después de la fecha de 

presentaci6n del escrito de emplazamiento de huelga. 

Lo anterior ha suscitado no pocas discusiones, pues al­

establecer la ley que una empresa ya no puede despedir a sus 

trabajadores para el efecto de recuento desde el momento en­

que se presente ante la Junta el pliego de peticiones, se i~ 

pone al patrón una obligación y una 1imitaci6n a sus dere- -

chos desde antes de que se le notifique dicho pliego, es de­

cir, antes de que se genere la relación procesal. 

Las representaciones obreras consideran justa dicha de­

terminación legal ya que aducen, normalmente con razón que -

los empresarios siempre se dan cuenta cuando un Sindicato -­

presenta un pliego de peticiones con emplazamiento a huelga­

ante la Junta antes de que se lo notifiquen, y entonces, pa­

ra hacer nugatorio el derecho de huel~a, despiden a sus tra­

bajadores para evitar que el sindicato pueda tener la necesa 
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ria mayoría. 

Reconociendo que lo anterior es factible que suceda en­

la práctica, pensamos que, sin embargo, en la técnica jurídi 

ca, la disposición que comentamos no se justifica, ya que a­

nadie se le puede concular procesalmente sin su pleno canse~ 

timiento. Es decir c1 eemos que, en la especie, se viola la­

garartía de audiencia consagrada por el Artículo 14 Constit~ 

cional, ya que el patrón queda en estado de indefensión des­

de el momento en que se presenta el pliego de peticiones an­

te la Junta. 

En cambio la limitación que se impone a la huelga en el 

sentido de que se convierta en simple depositaria de sus bi~ 

nes opera desde el momento en que se presenta el pliego de -

pettciones ante la junta, sino desde el momento en que se le 

practica la notificación correspondiente emplazándola a huel 

ga. 

Di el patrón no concurre a la audiencia de conciliaci6n 

ante la autoridad del trabajo, el sindicato o la coalición -

podrá solicitar que se le haga comparecer con los medios de­

apremio respectivos, inclusive por medio de la fuerza públi­

ca. 

Si la coalici6n que forman los trabajadores es la que -

no concurre ~ la audiencia de conciliación, no correrá ento~ 

ces el t~rmino para la suspensión de las labores, lo que im-
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plica la improcedencia legal del movimiento huelgufstico Y -

por lo tanto debe archivarse el expediente. 

En cuanto a la posibilidad de que prorrogue, el período 

de pre-huelga, se hace necesario que patrones y sindicatos -

o coalición en su caso, se pongan de acuerdo sobre la misma­

ya que unilateralmente no es factible que la Junta pueda ac­

ceder a prorrogar el perfodo de pre-huelga. No obstante lo­

antertor, en la practica se ha seguido el criterio de que el 

sindicato puede prorrogar unilateralmente y aún contra la vo 

luntad expresa del patr6n, si se trata de empresas de servi­

cio público; mas no, si se trata de empresas particulares. 

ta falta de contestación por parte del patrón al pliego 

de peticiones en el término de 48 horas, siguientes al que -

la empresa quedó emplazada a huelga, produce el efecto de -­

una negativa a satisf.acer lo reclamado en dicho pliego, sin­

que haya sanción legal al respecto establecida en la Ley F.e­

deral del Trabajo, toda vez que el procedimiento de huelga -

no se rige por las normas procesales de los juicios legales­

ordinarios. 

Conviene tener en cuenta que la empresa debe señalar un 

domicilio distinto al del centro de trabajo afectado por la­

huelga para oír las notificaciones subsiguientes, pues de no 

hacerlo, en caso de estallar la huelga no podría ser notifi­

cada durante el conflicto en su propio centro de trabajo, y-
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tendrian que •.acerle las notificaciones por estrados. 

Para finalizar con este período de pre-huelgJ se dejará 

asentado que cuando la huelga afecte a los siguientes servi­

cios: los buques, aeronaves, trenes, autobuses y demás vehí­

culos de transporte que se encuentren en ruta, los trabajad~ 

res deberán de conducirlos a su destino, así mismo cuando se 

refiera a hospitales, sanatorios, clínicas y demás establee! 

mientos análogos, se continuará la atenci6n de los pacientes 

recluidos al momento de suspenderse el trabajo, hasta que -­

puedan ser trasladados a otro establecimiento. 

Cuando la huelga atañe a centros de trabajo que efec -­

túen labores cuya suspensión perjudique gravemente la seguri 

dad y conservación de los locales, maquinaria y materias pri 

mas o la reanudación de los trabajos, antes de la suspensión 

de los trabajos la Junta de Conciliación y Arbitraje, can·la 

audiencia de las partes, fijar! el nOmero indispensable de -

trabajadores que deberá continuar trabajando, dictando al -­

efecto las prácticas o diligencias que juzgue convenientes.­

Para el caso de que los huelguistas se negaran a prestar los 

servicios precedentemente citados, el patrón de conformidad­

con la ley laboral vigente podrá ~tilizar otros trabajado ~­

res. La Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, en caso necesa -

ria estará facultada para solicitar el auxilio de la fuerza­

pOblica a fin de que puedan prestarse dichos servicios. 
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Referente a movimientos huelguisticos, las Juntas de -­

Conciliación y Arbitraje, en sus intervenciones las debe de­

animar el deber de intentar el avenimiento de las partes, es 

decir las intervenciones de las autoridades de trabajo, tie­

nen solamente el carácter de ser medtadores para buscar el -

entendimiento entre los trabajadores y los patrones, 

e). - PEP.IODO OE HUELGA DECLARADA 

Cuando los obreros se lanzan a la huelga el dfa y hora­

señalados en el escrito de peticiones, se dice que tenemos -

enfrente una huelga declarada o estallada. 

El Maestro de la Cueva dice que huelga declarada es "La 

situación de hecho que se crea por la suspensión de labores. 

Es hasta este momento cuando se rompen las hostilidades en -

tre trabajadores y empresa, y, lo que era una amenaza, se ha 

hecho realidad. 

Esta etapa de la huelga debe empezar precisamente el -­

dta y hora en que se vence el plazo de duración del periodo­

de pre-huelga, en consecuencia, la huelga no puede ser decl~ 

rada ni antes ni después de la fecha que para tál ~fecto se­

haya indicado en el pliego de peticiones, o en su caso, de -

la que se hubiere fijado en la pr6rroga o prórrogas que para 

la suspensión de labores hubiese tenido lugar, durante la -­

pre-huelga, ya que la contravención a ello traería como con-



127 

secuencia la inexistencia de la huelga. 

La huelga solo suspende el contrato de trabajo por todo 

el tiempo que ella dure, sin terminarlo ni extinguir los de­

rechos y obliqaciones que del mismo emanen, tal efecto es -­

consecuencia de la esencia misma, de la huelga, ya que los -

actos de coacci6n o de violencia física o moral sobre las -­

personas, o de fuerza sobre las personas, o de fuerza sobre­

las cosas se encuentran sancionadas en la misma ley. 

La suspensión de labores produce ciertos efectos como--

son los siguientes: 

a ) . La suspensión de 1 os contratos de trabajo. 

b). Prohibición a 1 as minorías no huelguísticas. 

c). Prohibiciones a 1 os p~trones y, 

d). Funci6n de las Autoridades. 

D).- LA SUSPENSION DE LOS CONTRATOS DE TRABAJO 

Este efecto producido por la suspensión de labores tie­

ne una gran importancia, por que no se puede hablar de un -­

abandono de trabajo que de lugar a la terminación de la rel~ 

ci6n laboral, puesto que los trabajadores no tienen la inte~ 

ción de dar por terminados sus contratos sin' que solo tra -

tan de presionar al patrón con el in de obtener mejoras que 

les hagan soportables la vida de ellos así como la de sus fa 

miliares dependientes. 
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Haximo Le10; al respecto dice "Los huelguistas que sus­

penden sus labores no rompen su contrato de trabajo, sino -­

que solo lo suspend~n. prueba de ello es que siempre están -

pendientes en vigilar sus fuent•s de trabajo". 

E). - PROHIBICIONES A LAS MINOR!AS 

Es diffcil, por no decir imposible encontrar una huelga 

que sea aprobada por unanimidad de todos y cada uno de los -

trabajadores que laboran en una empresa, ya que no falta --­

quienes no aprueben el movimiento huelguístico, atendiendo a 

causas de índole muy variada, pero que la mayoría de los ca­

sos, propiciada por el patrón, o por los obreros que le son­

incondicionales que nunca faltan en los centros de trabajo -

y que tal parece que exclusivamente los colocan para tal fin. 

Al prosperar un movimiento de huelga, consiguientemente 

las labores quedan suspendidas, ante esta situación la ley -

es omisa respecto de los trabajadores que no las apoyan, es­

decir respecto de aquellos trabajadores que no simpatizan -­

éOn la huelga, a los cuales se les prohibe realizar sus lab~ 

res, consideramos de nue5tra parte que la ley al respecto d~ 

bería de señalar disposiciones concernientes a ellos, con el 

objeto de superar la legislación sobre el derecho de huelga. 

F) • - PROHIBICIONES A LOS PATRONES 

Los patrones no pueden despedir a los trabajadores du -
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rante la huelga, y los despidos que intente hacer serán ine­

fi~aces, pues si los despidos que se realicen durante el pe­

r1odo de pre-huelga no son procedentes, con mayor razón lo -

seran al estallar el movimiento huelguístico¡ la presente -­

ª' irmación tiene su fundamento legal en la fracción XXII del 

art1culo 123 de la Constitución Política de nuestro país y -

en la Ley Federal del Trabajo. 

Ahora bien si el patrón despide a cierto nOmero de tra­

bajadores durante la huelga, tales trabajadores deberán ser­

tomados en cuenta para los efectos del recuento. 

Los patrones además tienen prohibido celebrar con los-­

huelguistas o con otros trabajadores, contrato de Trabajo, -

mientras dure la huelga, ya que esta trae como consecuencia­

la suspensión legal de relaciones de trabajo. 

Finalmente en el período de huelga que nos ocupa, exis­

te la prohibici6n al empresario de sustituir a los trabajad~ 

res huelguistas. Esto es primordial para lograr la meta que 

la huelga persigue, ya que de no existir la mencionada prohj_ 

bición para la parte afectada, ~sta bien podría obstaculizar 

el movimiento huelguístico. 

ll articulo 5o. Constitucional establece: "A ninguna 

persona podrá impedírsele que se dedique a la profesión, in­

dustria, comercio o trabajo ~Je le acame, siendo lítitos, ,.-
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•to -anterior da lugar a plantear la siguiente interrogante -

¿ Se viola el articulo que mencionamos con la prohibición -­

que se hace al patr'n, en el sentido que no debe substituir­

ª los trabajadores huelguistas con otros trabajadores? Consj 

derarnos que no existe violación al mencionado precepto Cons­

titucional, basándonos que ésto está establecido por el arti 

culo 40. de la Ley Federil del Trabajo que se refiere a pri~ 

cipios generales del orden Laboral que est blece en su frac­

ci6n II, inciso A) que se ofenden los derechos de la sacie -

dad: "Cuando declarada una huelga en los t~rminos que esta -

blece la Ley, se trate de substituir o se substituya a los -

huelguistas en el trabejo que desempeñan, sin haberse resueL 

to el conflicto motivo de 1 a huelga ... "; y ·el artículo 123 -

Constitucional en su fracción XVII dice: "Las leyes reconoc~ 

rán como un derecho de los obreros y de los patrones, las -­

huelgas y los paros". 

G). - FUNC!ON DE LAS AUTORIDADES 

La función que debe desempeñar las autoridades del tra­

bajo ha quedado ya est:blecido que deben ser primordialmente 

conciliatorias, con el objeto de avenir a las partes en con­

flicto, para la termin:ción, del movimiento huelguístico que 

les afecta, disponiendo el articulo 449 de la Ley Federal -­

del TrJbajo que las Ju•tas de Conciliación y Arbitraje y las 

autoridades civiles co•resoondientes deberán hacer respetar-
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el derecho de la huelga, dando a los trabajadcres las garan­

tfas necesarias y prestándoles el auxilio que sol icíten para 

suspender el trabajo. 

El primer momento en que las autoridades conocen de la­

huelga, se presenta cuando se exhibe por parte de la coali -

ci6n emplazante ante la Junta de Conciliación y Arbitraje, -

ante la autoridad de trabajo más próxima o ante la autoridad 

política de mayor jerarquía del lugar de ubicación de la em­

presa o establecimiento emplazado, el escrito de emplazamie~ 

to de huelga, Y les corresponde a las autoridades menciona­

das precedentemente, bajo su más estricta responsabilidad, -

hacer llegar al patrón la copia del escrito de emplazamiento 

dentro de las 48 horas siguientes a la de su recibo, debien­

do de citar a las partes en conflicto a una audiencia de co~ 

ciliaci6n en la que procurará avenirlas sin hacer declaración 

que prejuzgue sobre la existencia o inexistencia, justifica­

da o injustificaci6n de la huelga. 

En la tramitación de los asuntos de huelga no serán 

aplicables las reglas generales respecto de términos para h~ 

cer notificaciones y citaciones, las notificaciones surtirán 

efecto desde el dfa y hora en que queden hechas; siendo to -

dos los d1as y horas hábiles; y no serán recusables los mie~ 

bros de la Junta ni se admitirán más incidentes que el de 

falta de personalidad, que podrá promoverse por el patrón en 
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su escrito de contestación, sin que le sea dable a las par -

tes promover cuestión de alguna de competencia; que le co- -

rrespondera a la Junta por mutao propio, 
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CALIFICACION PROCESAL DE LA HUELGA 



133 

CAPITULO XI 

CALIFJCACIO~ PROCESAL DE LA -~ELGA 

La Ley Federal del Trabajo vi-~c:e contempla seis dis 

tintos conceptos y situaciones sobre :a huelgo, habtlndose 

esclarecido su significado al través de la práctica procesal 

y de la jurisprudencia y a saber son las siguientes: Huelga­

lfcita e ilfcita, existente é inexistente, justificada e in­

justificada. 

Los conceptos de huelga licita e ilícita están expresa­

dos en la fracción XVIII del Artículo 123 Constitucional que 

en su parte conducente dice: 

Las huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto con­

seguir el equilibrio entre los diversos factores de la pro -

ducción, armonizado los derechos del trabajo con los del ca­

pital ... Las huelgas serán consideradas como ilícitas única­

mente cuando la mayoría de los huelguistas ejerciere actos -

violentos contra las personas o las propiedades, o en caso -

de guerra, cuando aquéllos pertenezcan a los establecimien -

tos y ser,icios 4ue dependen del Gobierno' 

El concepto de ilicitud en la huelga se reitera en par~ 

cido!' términos en el artículo 445 de la Ley Federal del Tra­

bajo que dice a la letra: La huelga es ilícita; 

J. En caso de guerra, cuando los trabajadores huelguis-
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tas ejecuten actos violentos contra las personas o las pro -

piedades. 

!l. En caso de guerra, cuando los trabajadores huelguis­

tas pertenezcan a establecimientos o servicios que dependan­

del Gobierno. 

Los conceptos de huelga existente e inexistente tienen­

su fundamento en el artículo 929 de la Ley Laboral vigente -

que establece lo siguiente: 

"los trabajadores y los patrones de la empresa o esta-­

bl ecimiento afectado o terceros interesados, podrán solici -

tarde la Junta de Conciliación y Arbitraje, dentro de las -

72 horas siguientes a la suspensión del trabajo, declare la­

inexistencia de la huelga por las causas señaladas en el ar­

ticulo 459 de la Ley Laboral o por no haberse cumplido los -

requisitos establecidos en el artículo 920. 

Si no se solicita la declaración de inexistencia, la -­

huelga será considerada existente para todos los efectos le­

gales. 

El artfculo 459 del Código laboral establece que la - -

huelga es legalmente inexistente si: 

l. La su~pensi6n del Trabajo se realiza por un ndmero -

·de tiubajadores, que no constituye la mayoria de los 

que laboran en la empresa, 



135 

II. No ha tenido por objeto conseguir el ·:uil ibrio en-

tre los diversos factores de l J µ. oduc~ ión, arman i­

zando los derechos del trabajo con los del capital­

y los demas objetos señalados -.. el artículo 450 -­

del Código Laboral. 

111. No se cumplieron los requisitos señalados en el ar­

tfculo 452 de la Ley Laboral, que señala los que d_g_ 

be de llenar el escrito de emplazamiento de huelga, 

(Actualmente artículo 920). 

No podrá declararse la inexistencia de un movimiento -­

huelguístico por otras ausas distin~as a las señaladas pre­

cedentemente. 

Ahora bien la declaración de inexistencia ya no puede -

hacerse de oficio por la Junta, como lo establecía la Ley -­

del trabajo abrogada, sino que se requiere que sea solicita­

da por los trabajadores o los patrones de la empresa o esta­

blecimiento afectados, o terceros interesados, dentro de las 

72 horas siguientes a la suspensión del trabajo; y de no so­

licitarlo en ese término, será considerada 1a huelga existe~ 

te para todos los efectos legales. {Artículo 92g de la Ley -

Federal de trabajo en vigor). 

Respecto a los conceptos de huelga justificada e injus­

tificada, tales conceptns es~án subordinados a las formas de 

terminación de la huelga prevista en el numeral 409 de la 
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Ley Federal del Trabajo y que son a saber. 

a). Por acuerdo entre los trabajadores huelquistas y -­

los patrones. 

b). Si el patrón se allana, en cualquier tiempo a las -

peticiones contenidas en el escrito de emplazamiento de 1uel 

gay cubre los salarios que hubiesen dejado de percibir los­

trabajadores, 

c), Por laudo arbitral de la persona o comisión que li­

bremente elija las partes y, 

d). Por laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje -

si los trabajadores huelguistas someten el conflicto a su d~ 

cisión. 

Al disponer el artículo 937 del Código Laboral que: 

"Si el conflicto motivo de la huelga se somete por los­

trabajadores a la decisión de la Junta, se segui~á el proce­

dimiento ordinario o el procedimiento para conflictos colec­

tivos de naturaleza económica, se90n el caso. 

Si la Junta declara en el laudo que los motivos de la -

huelga son imputables al patrón, condenar~ a éste a la sati~ 

facción de las peticiones de los trabajadores, en cuanto - -

sean procedentes y al pago de los salarios correspondientrs­

a los días que hubiese durado la huelga. En ningún caso se­

r§ condenado el patrón al pago de los salarios de los traba­

jadores que hubiesen declarado una huelga en los tlrminos --
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del articulo 450, Fracción VI", 

Del contenido de estos preceptos se infiere que la de -

claraciOn de tmputabilidad o inimputabilidad, presupone que, 

en primer lugar, la huelga haya sido ya declarada o conside­

rada inexistente, y, en segundo, que los trabajadores se ha­

yan sometido al arbitraje para que en el laudo respectivo se 

determine si el fondo de la huelga está o no justific~do, 

esto es, st las reclamaciones contenidas en el pliego de pe­

ticiones pueden ser o no satisfechas de acuerdo con las pos 

bilidades de la empresa. 

En otras palabras, entre los conceptos de huelga licita 

e ilícita, existente e inexistente, justificada e injustifi­

cada, el único que tiene relevancia práctica para el ejerci­

cio del derecho de huelga, esto es, el derecho de presionar­

a] patrón para obtener mejores condiciones de trabajo, es el 

de la calificaci6n de existencia legal del estado de huelga, 

que lleva implfcita la licitud del objeto, ya que, en tal sj_ 

tuaciOn el concepto de licitud de la huelga es redundante, y 

el de imputabilidad o inimputabilidad inoperante; pues una -

huelga calificada existente no ~.sa ni puede ser interferida 

por resolución alguna sobre su imputabilidad, salvo que los­

trabajadores sometan 1 a solución del confl i,cto al arbitraje, 

en efecto, el articulo 123 Constitucional, protegen la huel­

ga como un derecho de la mayoría de los trabajadores de la -
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empresa o establecimiento afectados, en sus fracciones XVJJ­

y XVIII, y este derecho no se encuentra coartado más que por 

dos condiciones: que sea ejercido por la coalición mayorita­

ria, y que corresponda a alguno de los objetivos fijados por 

la ley, Llenadas esa~ dos condiciones y cumplidos los requ~ 

sitos formales que señal a el artíc11l o 920 de dicha ley, la -

huelga adquiere su procedencia. Por ello, para al eficien -

cia y práctica del ejercicio del d'orecho de hu el qa, lo que -

importa es la calificación de exist•ncia, que descansa en el 

requisito esencial (además del objeto) del recuento mayorit! 

rio, que deberá efectuarse conforme al artículo 931 de dicha 

Ley; sin que la determinación de la mayoría pueda plantearse 

como cuestión previa a la suspensión de los trabajos, según­

previene el articulo 451, fracci6n IJ, del propio ordenamie~ 

to. 

La razón por la que la Ley ha facultado a terceras per­

sonas a solicitar de las juntas de declaración de ilicitud o 

inexistencia de una huelga, es la de que con el movimiento -

huelgu1stico se pueden afectar grand~s sectores de ld indus­

tria y aún los intereses de la c0munidad. 

A). - PROCEDIMIENTOS DE CtLIF!CACIO~ DE LA HUfl A 

Haremos en este capitulo un par@nte•is con el obj to de 

establecer en que consiste el acto de cal ificeción de la - -

huelga, es decir si es un incidente o un proc0so eut6nnmo --
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con vid~ propia. 

Pizarro Suárez, ,_ :!nte el criterio de que no puede h~ 

blars ·de incidentes ec el caso de la calif1caci6n de la - -

huelga, ya que dice "•• trata de un procedtmiento desprovis­

to de muchos trlmites y formalidades tnnecesarias•. 

Por nuestra p!rte no estamos de acuerdo con el anterior 

criterio, puesto 4ue de acuerdo con la jurisprudencta de 1a­

Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, 10 es competencia de 

la Junta el conocer sobre el Fondo de las huelgas, pero st -

es de su competencia conocer la calificación de las mismas,­

por lo que debemos de concluir que en la calificación de las 

huelgas no es un proceso aut6nomo sino que tiene la catego -

rla de ser incidente, ya que las resoluciones de las Juntas­

no dan por cerminada definitivamente con el litigio, 

B). - LA HUELGA LICITA 

Podemos definir que la huelga lícita es aquélla que 11~ 

nado todos lns recJisltos que para declararla exige la Ley,­

no ··1 acompañada de actos violentos contro las personas o --

1 as propiedades o en caso de guerra los huelguistas no pert~ 

nezcan a estableci-ientos o servicios que dependen del Go- -

bierno. La Const::uclón Política de nuestro país determina­

la huelga licita en función de la causa, el desequilitrio, y 

del fin, armonizar los derechos del capital y del trabajo, -
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como los requisitos de fondos y de forma. 

Concluyendo una huelga es lícita, por mandato Constitu­

cional, si rellne el requisito de fondo, es decir, si busca -

el equilibrio entre los factores de la producción que son el 

capital y el trabajo, Buscar dicho equilibrio es el único -

requisito que se exige para que un movimiento huelguístico -

pueda ser declarado lfcito. 

el. - HUELGAJLICITA 

la Constitución política del país y el articulo 445 de­

la ley del trabajo en vigor, no define a la huelga como il f­

cita, solamente en do casos: 

a). Cuando la mayorfa de los huelguistas ejecutan actos 

violentos contra las personas o las propiedades y 

b). En caso de guerra, cuando los trabajadores huelgui~ 

tas pertenezcan a establecimientos o servicios que dependan­

del Go~derno. 

En cuanto a las circunstancias que motivaron al legisl~ 

dor para declarar un movimiento huelgüfstico como ilícito, -

en ~l primer caso se aprecia que se realizó atendiendo a la­

seguridad de las personas o de las propiedades, puesto que -

se podri 1 dar el caso que en aras de una huelga se afectasen 

derechos de tercero~ y que se produjeran danos materiales, -

:J'cunstilncias estas que desnatura. izarfan el movimiento - -

:1uelvu7stico en si; en cuanto al segundo caso de huelga il i-
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cita, se contempla 1 posibil ,Jad de ¡¡tender a la seguridad­

de la nación, ya que si tdl prohibiciti11 no se< 'ectuase, ;e­

podrTa impedir 'a adoptaci6n de medidas adecuddas para la de 

fensa de nucst1·a pati·ia. 

ConsideraMos de nuestra parte que fue acertada los ca -

sos señalados como la huelga il,cita, ya que con tales medi­

das, se protege la seguridad de nuestro rlgimen. 

El concepto de huelga existente se desprende del artfo~ 

lo 444 de la Ley Federal del Trabajo, y señala que como tal­

debe de entenderse la que satisface los requisitos y persi -

gue los objetos señalados en el arUculo :so del Código Lab2_ 

ra 1. 

El maestro Mario de la Cueva define doctrinariamente a-

la huelga legalmente existente en los siguientes t~rmincs 

"Es la suspensión de labores efectuada por las mayorlas obr~ 

ras, orevia observancia de las formalidades legales y para -

alcanzar las finalidades establecidas por la Constitución a-

estos movimientos. 

Una huelga es existent· si reune los requisitos de fo~ 

do, forma y mayor!a, de los requisitos citados precedenteme~ 

te con anterioridad ya Sª ha establecido en que consisten~ 

D). - HUELGA EXISTENTE: 
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Toda huelga existente lleva implícita su 1íci'u~, por -

que reúne requjsito de fondo, o sea perseguir alguno de los­

bbjetós que tanto la Constitución Política del país como la­

Ley fe(eral del Trabajo se~alan. 

Durante mucho tiempo imperó en las Juntas de Concilia -

ci6n y Arbitraje, la tendencia de declarar existentes las -­

huelgas que cumplieran los requisitos de la Ley. En la ac -

tualidad la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, re- -

cientemente ha fijado el criterio de considerar como tal to­

da huelga estallada que no haya sido declarada inexistente. 

Los efectos de la declaraci6n de existencia de una huel 

ga, son simplemente que las cosas sigan en las mismas condi­

ciones toda vez que dicha declaración de existencia no impli 

ca la obligación patronal de cubrir salarios cafdos, qJe co­

rresponde solo en caso de huelga justificada .. 

E). HUELGA INEXISTENTE 

La definición de la huelga inexistente nos la proporci~ 

na la lectura del artfculo 459 de la Ley federal del Trabajo 

y que establece que un movimiento huelgufstico es legalmente 

inexistente ei: 

!, La suspensión del trabajo se realiza por unos traba­

jadores que no formen la mayorfa de los que laboran en una -
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11. No ha tenido por objeto conseguir el equilibrio en­

tre los factores de producción, armonizado los derechos del­

trabajador con los del capital y ad"nás otros señalados en -

el artlculo -150 del Código Laboral. 

111. No se cumplieron los requisitos señalados en el ar­

tfculo 452 de la Ley Laboral, que señala los que debe de lli 

nar el escrito de empla:amiento de huelga, 

No podrá declararse la inexistencia de un movimiento -­

huelguístico por otras causas distintas a las señaÍadas pre­

cedentemente. 

La huelga inexistente ser~ pues aquélla que no llene -­

los requisitos de fondo, forma y mayoría que integran en si­

a la huelga. 

La declaraci6n de inexistencia de una huelga, debe de -

ser solicitada para atenderse por los trabajadores o los pa­

trones de la empresa o establecimientos afectados, o terce -

ros interesados, dentro de las 72 horas siguientes a la sus­

pensi~n del trabujo, ya que de no solicit~rse en ese .érmino 

la huelga será existente para todos los efectos legales. 

En el procedimiento de declaración de inexistencia de -

la huelga se deben observar las normas siguientes: 

l. La solicitud se presentará por escrito, acompañada de una 

copia para cada uno de los patrones emplazados y de los sin~ 
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dicatos o coalición de trabajadores emplazantes. En la soli 

citud si indicarán las causas legales de inexistencia en que 

se funde. No podrá aducirse posteriormente otras causas di~ 

tintas. 

2. La Junta correrá traslado de la solicitud y oirá a las 

partes en una audiencia, que será también de ofrecimiento y­

recepción de prueba, que deberá celebrarse dentro de un tér­

mino no mayor de cinco días. 

3. Las pruebas deberán referirse a las causas de inexisten -

cia contenidas en la solicitud mencionada y cuando fuera pr~ 

sentado por terceros, las demás que tiendan a comprobar su -

interés. Estando la Junta obligada a aceptar Qnicamente las 

pruebas que satisfagan los requisitos señalados. 

4. Las pruebas deberán referirse a las causas de inexisten -

cia contenidas en la solicitud mencionada y cuando fuera pr~ 

sentado por terceros, ~as demás que tiendan a comprobar su -

interés. Estando la Junta obligada a aceptar Qnicamente las 

pruebas que satisfagan los requisitos señalados. 

5, Las pruebas se rendirán en la audiencia, salvo la que se­

refiere al recuento de los trabajadores. Sólo que en casos­

excepcionales podrá la Junta diferir la recepción de las que 

por su naturaleza no puedan desahogarse en la audiencia. 

6. Concluida la recepción de pruebas, la Junta dentro de las 

24 horas siguientes, resolvera sobre la existencia o inexis­

tencia del estado leg,1 de la huelga, 



7. Para la resoluciün de inexistencia se citará a los repre­

sentantes de los trabajadores y de los patrones que integren 

la Junta, La resoluci6n se dictará por los que concurran, y 

en caso de empate, los votos de los ausentes se sumará al -­

del presidente. (Artfculo 930). 

!'). - RECUENTO 

Si se ofrece como prueba el recuento de los trabajado -

res, se observar~n las normas siguientes (Artículo 931): 

l. La Junta señalara el dfa, hora y lugar en que deberá 

efectuarse. 

11. No se computaran los votos de los trabajadores de -­

confianza, ni de los trabajadores que hayan ingresado al tr~ 

bajo con posterioridad a la fecha de presentación del escri­

to del emplazamiento de huelga. 

111. Serán considerados trabajadores de la empresa los -­

que hubiesen sido despedidos del trabajo despu~s de la fecha 

que se menciona precedentemente, 

IV. Se tomarán en consideración anicamente los votos de­

los trabajadores que concurran al recuento. 

V. Las objeciones a los trabajadores que concurran al -

recuento, deberan hacerse en el acto mismo de la diligencia, 

en cuyo caso la Junta citara a una audiencia de ofrecimiento 

y rendición de pruebas. 

El recuento de trabajadores sólo tiene lugar cuando se-
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discute por las empresas, trabajadores o terceros interesa~­

dos, la mayorla de aquellos, de modo que para otras cir~uns­

tancias no procede. 

Por µrimera vez nuestra legislación laboral se reglame~ 

ta el recuento, exlcuyéndose de ~l a los trabajadores de co~ 

fianza por su identificación con el patr6n. 

Virtualmente la carga de probar que la huelga se reali­

za por un nOmero menor del que señala la ley, correrá a car­

go de la persona que haya solicitado la declaración de ine-­

xistencia de la huelga. 

En ningún caso procede el recuento previo a la suspen -

sión de las labores, pues de aceptarse originaria su califi­

cación anticipada. 

Las consecuencias de la declaración de inexistencia de­

una huelga son las siguientes: 

a). la Junta fijará a los trabajadores un término de 24 

horas para que regresen al trabajo; 

b). los apercibirá de que por el solo h~cho de no aca • 

tar la resolución, terminarán las relaciones de trabajo, sa! 

vo causa justificada. 

c). Declarará que ~1 oatr6n no he inc· rrido en rcspons! 

bilidad y que estl en 1 lbertad para contrator nuevos trabaj! 

dores; y 

d). Dictará las medidas que juzgue e nvenicntes µar~ --
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que pueda reanudarse el trabajo [Articulo 932), 

G).- HU~~GA JUSTIFICADA 

El artfculo 440 nos da la definición del concepto de -­

huelga justificada, indicando que es aquella cuyos motivos -

son imputables al patrón. 

El arttculo 937 de la ley Federal del Trabajo vigente~ 

señala que si el conflicto motivo de la huelga se somete por 

los trabajadores a la decisi6n de la Junta, se seguirá el -­

procedimiento ordinario o el procedimiento para conflictos -

colectivos de naturaleza econ6mica, según el caso. Si la -­

Junta declara en el laudo que los motivos de la huelga son -

imputables al patrón, condenar~ a este a la satisfacción de­

las peticiones de los trabajadores, en cuanto sean proceden­

tes, y al pago de los salarios correspondientes a los días -

que hubiese durado la huelga. En ningún caso será condenado 

el patrón al pago de los salarios de los trabajadores que h~ 

biesen declarado una huelga por solidaridad o de apoyo. 

Establecido lo anterior nos encont·amos que la ler no ~ 

da una definición clara de cuando los motivos de la huelga -

sin imputables al patrón. 

la anterior legislación del trabajo, esto es la Ley Fe­

deral laboral de 1931 si contenía una orientación ya que en­

su artículo lll fracción XVI preceptuaba que el patrón esta-
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ria obligado a pagar los salarios de los trabajadores, cuan­

do se veían imposibilitados de trabajar por culpa del patr6n. 

En otras palabras si el patrón era culpable de la huelga - -

cuando esta se declaraba por haber faltado a las obligacio -

nes contrdfdas, estaría obligado a pagar salarios, 
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Por considerar que será de utilidad incluir como un Ca­

p1tulo más referente a la Jurisprudencia que respecto a la -

Huelga ha realizado la H. Suprema Corte de Justicia de la Na­

ción, en el presente trabajo de investigacion relativo a la­

situación que guarda la Huelga en nuestro país a continua- -

ci6n se asentar3n las tesis m~s sobresalientes que abarcan -

el período de 1917 a 1977: 

A). - JUR!SPRUDENC'.A DICTADA SOBRE LA LEY 

FEDERAL DEL TRABAJO DE 1 9 3 1 

HUELGA. CALIFICACION DE LA. Naturaleza individual o c~ 

lectiva de las acciones intentadas por los trabajadores, si­

en un incidente de califinación de una huelga no se estudia­

por la Junta responsable, si las acciones intentadas por la­

Junta responsable, si las acciones intentadas por los traba­

jadores son de naturaleza individual o colectiva. Tal hecho 

no implica una violación de garant1as, ya que es incocunco -

que desde el planteamiento del conflicto se trató de una co­

lectiva, pues su car3cter lo da el inter~s general, el acto­

multilateral de un grupo de trabajadores y el acuerdo a que­

éstos lleguen en la defensa que se propongan realizar de in­

tereses comunes, que aOn cuando puedan expresarse individual 

mente, su fuerza deriva de la acción conjunta que se realice 
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J fin de obtener el cumplimiento .de obligaciones que les son 

d. idas. 

HUELGA. EMPLAZAMIENTO DE: (Competencia ilegalmente 

planteada). El conflicto de huelga comprende dos fases o p~ 

rfodos; el primero hasta el momento de estallar el movimien­

to, y el segundo a partir de ent~nces. Hasta antes de que -

estalle la huelga la intervenci6n de las autoridades labora­

les, de acuerdo con los artfculos 265 y 267 de la Ley Fede -

ral del Trabajo, no tiene carácter jurisdiccional sino que -

se reduce a vigilar el cumplimiento de los requisitos a que­

se refiere el primero de dichos preceptos, y a intervenir -­

conciliatoriamente, en el caso, a fin de que las partes lle­

guen a un avenimiento, sin que, por consiguiente, obren como 

autoridades jurisdiccionales en el conflicto hasta ese mome~ 

to por lo que no puede hablarse de competencia o incompeten­

cia de las Juntas de Conciliaci6n y Aróitraje, y tan es así, 

que en el segundo párrafo de la fracci6n 11 del precitado ª!:. 

tículo 265, se prev~ el caso de que no exista Junta de Conci 

liación en el lugar donde surja el cónfl icto de huelga, per­

mitiéndose, en tales circunstancias, que los trabajadores e~ 

trequen du pliego de peticiones a la autoridad política de -

mayor jerarquía del propio lugar, la que está obligada a ha­

cerlo llegar al patrón, a recibir la contestación de éste y­

a ponerla en conocimiento de los propios trabajadores, lo 

que viene a evidenciar que estos trámites previos no consti-
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tuyen un incidente, y mucho menos, un juicio formal. A par­

tir del momento en que la huelga estalla, aparece la inter -

venci6n de las Juntas para decidir sobre la existencia, ine­

xistencia o ilfcitud de la misma, y desde ese momento, el l~ 

gislador ha señal ido un término perentorio de cuarenta y - -

ocho horas, a las propias Juntas, para que hagan la declara­

ción correspondiente, y es que debido a lo angustioso de ese 

término, las Juntas de Conciliación y Arbitraje se han abst~ 

nido de admitir inhibitorias o declinatorias, dentro del mi~ 

mo, teniendo en cuenta para ello que de proceder en esa for­

ma surgiría la contienda competencial, frustrándose totalme~ 

te la intención del legislador en el sentido de que los con­

flictos de huelga se resuelvan lo mas pronto posible, por -­

las graves consecuencias que tienen tanto para los trabajad~ 

res como para el patrón afectados, y para la sociedad y el -

Estado, puesto que la paralización indefinida de labores en­

la industria afectada, se reflejarfa con gr.andes perjuicios­

en la economfa nacional. Por consiguiente, un conflicto de­

competencia promovido en tales condiciones por la parte pa -

tronal, debe estimarse como planteado ilegalmente, debiendo­

hacerse declaraci6n en tal sentido por la Suprema Corte de -

Justificación y ordenarse que se devuelvan a las autoridades 

del trabajo que se ostentaron como contendientes, sus respe~ 

tivos autos, para los efectos legales que sean pertinentes. 

HUELGA, [ST~DO DE. No es necesario declarar que existe. 
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De las normas contenidas en la Ley Federal del Trabajo se 

despren<> n ;C el estado de huelga existe desde el momento en 

que se scspenden las labores en el centro de trabajo, como -

resultado de una coalici6n de trabajadores, sin necesidad de 

que alguna autoridad asf lo declare, y que lo que puede solí 

citarse de la Junta competente es que resuelva, si es proce­

dente, que el movimiento es inexistente más no lo contrario. 

HUELGA, EFECTOS DE LA SUSPENSION CONTRA LA DECLARACION­

DE INEXISTENCIA. En los casos de que la autoridad del trab~ 

jo respectiva dicte resolución en el sentido de declarar le­

galmente inexistente un movimiento de huelga, la suspensi6n­

tjue se concede en el juicio de amparo que con tal declaración 

promueven los huelguistas afectados, debe, como es natural,­

otorgar a dichos trabajadores el reconocimiento y protección 

del derecho de huelga que han ejercido, mientras no se re- -

suelva el fondo del amparo y mientras los trabajadores no o~ 

ten regresar voluntariamente a sus labores: pero esa suspen­

sión debe otorgarse de modo que ella no se lesione o afecten 

los legftimos intereses del patrono y de los trabajadores no 

h~elguistas, toda vez que lo contrario, no serfa ni justo 

¡;:Ji tati'vo. 

HUELGA PARA OBTENER LA FIRMA DEL CONTRATO COLECTIVO, -­

Cc~NDO YA SE CECEBRO CON DIVERSO SINDICATO. Si dicho contr~ 

te se depositó ante la Junta con posterioridad a la fecha en 
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que fue presentado el pliego a q11e se alude, no invalida la­

acción del sindicato emp\azante porque el contrato solo sur­

te efectos contra terceros a partir del momento en que se de 

posite ante la Junta, y por lo tanto es antijurídico retro -

traer sus efectos al exéremo de hacer nugatorio el derecho -

del emplazante, 

HUELGA PARA OBTENER EL CAMBIO DE TITULARIDAD DEL CONTR~ 

TO COLECTIVO. Es improcedente. No es el procedimiento ex -

traordinario de huelga el medio idóneo para obtener del pa -

troñ el reconocimiento de la pP.rsonal idad del sindicato re -

clamante y la firma de un contrato colectivo, sino el juicio 

ordinario en el que se demuestre tener la mayoría de los tr~ 

bajadores y en el que se oiga y venza al sindicato que en el 

momento detente el contrato colectivo. 

HUELGA, MAYORIA DE TRABAJADORES. Para que 1 a huelga 

pueda considerarse legalmente e~istente es preciso, entre 

otros requisitos, que sea declarada por la mayoría de los 

trabajadores y que est~n prestando servicios en la negocia -

ci6n, para que sea posible la suspensi6n temporal del traba­

jo como resultado de la coalición, puesto que no puede sus -

pend~rse un trabajo, que no se está rea'1zando. 

HUELGA, RECUENTO. CONDICION PARA EL. Si la existencia­

del 11 .. ~imie11to de huelga requiere el que sea declarada por -

la mayor1a de los trabajadores, esto implica necesariamente-
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la demostraci~n por parte de quienes inte1 .an el movimiento, 

de que entre ellos y las personas contra quienes el derecho 

se ejercita, exista una relaci6n jurfdica ~e trabajo. 

HUELGA, RECUENTO. TRABAJADORES EXPULSADOS DEL SINDICATO. 

No basta la aplicaci6n de la cTáusula exclusión por parte de 

un sindicato a sus obreros para considerar rotos los contra­

tos de trabajo que tenga celebrados con sus patrones, porque 

esa aplicaci6n es hecha unilateralmente por el propio sindi­

cato, y mientras no la acate el patr6n continúa en vigencia­

la relación contractual, motivo por el cual aquellos trabaj~ 

dores a quienes se les hubiese aplicado, tienen derecho a v~ 

tar, en los casos en que se decrete un movimiento de huelga­

ª una empresa por el gremio al cual hayan pertenecido y que­

les hayan aplicado la sanción de exclusión; Dero no puede d~ 

cirse lo mismo can referencia a los trabajadores nombrados-­

por el mismo sindicato para substituir a los excluidos, por­

que todavfa no entran servicio de sus patrones, y solamente­

tiene expectativa laborable, que se realizará hasta que ocu­

pe el lugar de los excluidos. 

HUELGA. IMPUTABILIDAD. El hecho de que se haya consi­

derado que la huelga tuvo pnr objeto el que señala la frac -

ciOn ll del art1culo 260 (arto. 450 de la Ley viqente), o -­

sea, obtener del patrón la celebraci6n del contrato colecti­

vo de trabajo, y que por haberse cumplido los requisitos le-
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gales se haya declarado licito el movimiento, no s~gnifica -

que necesariamente le sean imputables al patrón las causas -

que le dieron origen; sino que es preciso que el sindicato 

justifique que el conflicto fue provocado por causas que de­

ban atribuirse al patrón, esto es, que la huelqa haya esta -

llado por la intransigencia de éste para acceder a las peti­

ciones que le fueron formuladas y que estuviera en posibili­

dad y obligación legal de satisfacer. 

B).- JURISPRUDENCIA DICTADA SOBRE LA LEY 

FEDERAL OEL TRABAJO DE 1 9 7 O 

HUELGA. CONSECUENCIA DE NO HABER SOLICITADO OPORTUNAME~ 

TE LA DECLARACION DE INEXISTENCIA. Si la empresa, una vez -

que estalla la huelga, no solicita de la Junta dentro de las 

setenta y dos horas siguientes se declare la inexistencia de 

la huelga, ~sta debe ser considerada existente para todos 

los efectos le9ales, y en el procedimiento ordinario que se­

incoe para que la Junta declare que los mótivos de la huelga 

son imputables al patrón, ya no puede la empresa hacer valer 

su excepción en el sentido de que los motivos invocados para 

la huelga no estan previstos en el artfculo 450 de la Ley Li 

boral. 

HUELGA, -1audo dictado en el procedimiento de. Laudo en 

Pl conflicto de huelga, es la resolución que se pronuncia 

por la Junta de Conciliación y Arbitraje en el procedimiento 
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ordinario o econ6mic0 cole tivo que se somete a su consider~ 

ci6n y dC'cisHin, .Y ter''iiflu la huelg¡¡ al b>cer dcclaraciéin 52._ 

bre su justificac1Jn o injustificaci6n, en términos de la 

fracción Iv del urtfculo 469 en relación con el 470 de la 

Ley Federal del Trabajo. 

HUELGA, ALLANAMIENTO DEL PATRON A LAS PETICIONES OUE SE 

LE FORMULARON. Allanarse a las peticione> contenidas en el­

pliego respectivo con que se inici6 el procedimiento de huel 

ga, significa aceptar lo que se pidi6 y reconocer la razón -

de la contraparte, por lo que despu~s de que el patrón haya­

allanado a dichas peticiones no queda sino cuantificar el -­

monto de las prestaciones reclamadas. Cuando esas por algu­

na raz6n no fueron cuantificadas, pero resulta contradicto -

r1o y antijurfd.co pretender, después de haberse allanado a­

lo que los trabajadores exigieron, que tales pretensiones 

son improcedentes y carecen de fundamento, toda vez que tal -

actitud es precisamente lo opuesto al alla1 .miento. 

HUELGAS, PROCEDENCIA DEL JUICIO DE AMPARO INDIRECTO CO! 

TRA LAS RESOLUCIONEº QUE LAS DECLARAN EXISTENTES. Contra la­

resolución sobre la calificación de una huelga no procede el 

amparo directo, por no ser un laudo que ponga fin a la con -

troversia, ya que on dicha resolución se determina si se 11~ 

nan los requisitos necesarios para llev~r a cabo la suspen -

si6n de labores, mas no se decide ~obre él fondo de la con -

troversia respectiva, razón por la que la competencia para -
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conocer del amparo promovido en contra de una resoluci6n 1e-

tal fndole, se surte en favor del Juez de Distrito que co- -

rresponda, de conformidad con lo dispuesto por la fTacción -

lJI del articulo 114 de la Ley de Amparo. 

HUELGA, SUSPENS!ON DE LOS SALARIOS DE LOS TRABAJADORES­

DE CONFIANZA. No es falta de probidad del patr6n el no cu -

brir los salarios de los trabajadores de confianza de la em­

presa afectada por un movimiento de huelga, por estar suspe~ 

didos sus contratos como consecuencia de la Huelga. 

HUELGA INEXISTENTE: TERMINACION DE LOS CONTRATOS POR NO 

VOLVER LOS TRABAJADORES A REANUDAR LABORES. De conformidad­

con el articulo 2~9. fracciones I, II y III de la Ley Fede -

ral del Trabajo anterior, una vez apercibidos y notificados­

los trabajadores para que reanuden sus labores, después de -

la declaratoria de inexistencia de la huelga, si no vuelven­

dentro de las 24 horas señalado, autom~ticamente el patrón -

queda en libertad para contratar nuevos trabajadores por ha­

ber quedado terminados los de los trabajadores que no obede­

cieron el mandato de la Junta, sin necesidad de que la Junta 

dicte un acuerdo especial al respecto. 

HUELGA, PAGO DE LOS SALARIOS A LOS OIAS QUE DURA LA. 

La Ley rederal del Trabajo impone al patrón la obligación de 

pagar a sus trabajadores los salarios correspondientes a los 

días que dura la huelga, sólo cuando la Junta declara que --
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sus motívos le son imputables a dicho patrón; de manera que­

si en el juicio respectivo no se demuestra ese extremo, el -

pago de salarios es improcedente. 

HUELGA, PROCEDIMIENTO DEL PRECEPTO APLICABLE EN MATERIA 

l?E NOTIFICACIONES. El Tftulo Octavo en sus Capítulos Prime­

~ y Segundo, de la Nueva Ley Federal del Trabajo, regula -­

l?~s procedimientos de huelga y en la fracción II del articu­

l'Jc?. 458, comprendida en el Capftulo Segundo del referí do Tlt!:J. 

n~ Octavo, se establece que no serán aplicables las reglas -

~nerales respecto de los términos para hacer notificaciones 

J! citaciones y que las notificaciones surtirán sus efectos -

.D<!;sde el dfa y nora en que queden hechas. Por tanto, dicho­

¡:,rrecepto es aplicable en los procedimientos de huelga y no -

11!11 articulo 693 de la Ley Laboral invocada, dado que este n!:l_ 

!ll!;ral contiene una norma genªrica y el 458 fracción II la e~ 

lJECifica para el caso a que se alude, en atención a que el -

:viccedimiento de huelga debe ser sumario, para evitar en lo­

·:¡m;ible los jerjuicios que ocasiona el pago de labores, ra -

tiirJ que explica la existencia de la norma contenida en el úl 
~Tao precepto citado. 

HUELGA, NO PUEDE SER PARCIAL EN UNA EMPRESA O ESTABLEC! 

1tr8HO. Es inexacto que en la huelga planteada y llevada a­

·.abo por uno de los dos o mas sindicatos cuyos miembros lab~ 

'°ll-~ en una empresa, no pueden recontar los trabajadores de -

")..~organizaciones distintas de la emplazante, porque la - -
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huelga es un acto que afecta a una empresa o a uno o varios­

de sus establecimientos, considerados como unid~des, y en -­

ella participan en favor o en contra todos los trabajadores­

de dicha empre.a o establecimiento, quienes pueden interve -

nir en el recuento para manifestar si estan en favor o en 

contra del movimiento, sin que exista ninguna disposici6n le 

gal que autorice a pensar que dentro de un centro de trabajo 

puede haber huelgas parciales, declaradas solamente por los­

trabajadores de un mis~o oficio o especialidad, o por los -­

miembros de uno de los sindicatos al que pertenezcan cierto­

nOmero de ellos, que suspendan las labores en tanto que los­

demás continúan desarrollándolas. 

HUELGA, QUIENES LA EMPLAZAN DEBEN ESTAR PRESTANDO SERVI 

CIOS AL P.ATRON, Para efectos de resolver sobre la existen -

cia o inexistencia de la huelga no basta demostrar que en al 

guna época o épocas anteriores a la fecha del emplazamiento­

él patr6n recibi6 los servicios de ciertos trabajadores, si­

no que es ~· eciso acreditar que se encuentran prestando sus­

s~rvicios en el momento de dicho emplazamiento, lo que da de 

recho al sindicato del que forman parte a hacerlo, as1 como­

que laboran al estallar la huelga, ya que de lo contrario no 

puede hablarse de suspensión de labores en un momento deter­

minado, cuando ninguna se está desarrollando. Por otra par­

te, la mayor'ª de lGs trabajadores que vot¿n0en favor de la­

huelga debe estar forma¿, por nquellos qu. presten sus servi 
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cios al patrón, sin incluir a los miembros del sindicato em­

pl a zante cuando no 1 aboren para el mi srno patrón, ya que 1 a -

Ley Federal del Trabajo dispone que la suspens·ión se realice 

por la mayorfa de los trabajadores de la empresa o estableci 

miento. 



e o N e L u s I o N E s 
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e o N e L u s 1 o N E s 

1.- [~Huelga fue considerada, i un princ,_·~ como un he­

cho delictuoso, con el transcurso del :lempo fue tal~ 

rada por los régimenes de Gobierno hasta ser conside­

rada un derecho colectivo de los trabajadores. 

!!.- El derecho de huelga es la facultad que tienen los -­

trabajadores organizados en coaliciones o sindicatos­

para suspender las labores en forma temporal, con el­

objeto de conseguir el equilibrio entre los factores­

de la producción, capital y trabajo. 

!!!.- La técnica del Derecho nos inidca que los textos Con~ 

titucionales no deben ser reproducidos en la Ley se­

cundaria, sino que ésta debe concretarse a reglamen-­

tar, es decir, a explicar en el texto secundario el -

constitucional; consecuentemente y tomando en consid~ 

ración que la fracción I del artfculo 450 de la Ley -

Federal del Trabajo reproduce textualmente una parte­

de la Ftacción XV.JI del Artículo 123 Constitucional 

proponemos que aquella fracción de la Ley desaparezca 

IV.- Nuestro régimen jurfdico fue el crlmero en el Mundo -

que le dio a la Huelga la categoria de derecho y el -

primero que lo reglamentó, otorq~odole el carácter de 

precepto Constitucional. 
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V.- El Derecho de Huelga es una de las más grandes con- -

quistas de los trabajadores en su lucha permanente 

por las reivindicaciones sociales y por el mejoramie~ 

to de clase. 

VI.- En la tradición jurídica mexicana el derecho de huel­

ga es considerado como la legítima defensa de los in­

tereses de los trabajadores. 

VII.- El derecho de huelga, el derecho sustantivo y proce-­

sal del trabajo, nacieron simultáneamente con el arti 

culo 123 de nuestra Carta Magna de 1917 

VIII.- La justicia social tiene como principio y meta al ho~ 

bre y el ejercicio del derecho de huelga como medio -

severo de resolución de conflictos de trabajo ha sido 

una institución celosamente observada en el medio me­

xicano. 

IX.- El derecho de huelga es una de las más grandes con- -

quistas de los trabajadores en su lucha permanente 

por las reivindicaciones sociales y por el mejoramie~ 

to de clase. 

X.- Los órganos de justicia del trabajo son instrumentos 

de progreso social, los Tribunales de Trabajo se apo­

yan en formas institucionales y jurídicas, encauzando 

las r~laciones obrero-patronales dentro del marco de­

las garantías sociales. 
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XI.- La huelga en el Derecho Mexicano del Trabajo, con .. t1-

tuye la bGsqueda constante de obtener el equilibrio -

entre los facto1es de la producción, armonizan<'o lo"­

derechos del capital y del trabajo. 

XII.- La titularidad del derc ho de huelga corresponde a 

los trabajadores constituídos en coalición, siendo 

los sindicatos de trabajadores coalicic.1es p~rmanen-­

tes. 

XIII.- Los movimientos huelguísticos deben de llenar los re­

quisitos 'de form~ fondo y mayoría. 

XIV.- Las etapas por las que pasa la huelga son tres: 

XV.-

a). El período de gestación; b). El período de pre--­

huelga; y ·cj. El período de huelga declarada. 

La ley Federal de Trabajo vigente contempla seis dis­

tintos conceptos y situaciones sobre la huelga, ha- -

biéndose esclarecido su significado al través de la -

práctica procesal y de la jurisprudencia y a saber 

son las siguientes: a). Huelga lícita o ilícita; b). 

Huelga existente e inexistente; y c). Huelga ju:;tifi­

cada e i njusti fi cada. 

XVI.- El recuento de los trabajadore- sólo tiene 1 ugar cua~ 

do se discute JOr las empresas, trabajadores o terce­

ros interesados, la mayoría de aquellos, de modo que-
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para otras circunstancias no procede, excluyéndose en 

el recuento a los trabajadores de confianza. 

X._,,- En ningún caso procede el recuento previo a la huelga, 

pues de aceptarse originaría su calificación anticip~ 

da, 
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